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TlVTRODUCCION 

La biografía moderna debe interpretar y animar el am- 
biente que se propone describir. Con  ese objetivo se han escrito 
los excelentes modelos ingleses de Lyt ton Strachey, de Haroid 
Lamb, de Philip Guedalla, de i%/latthew Josephson, cuyo éxito 
ha movido a innumerables irnitadores áe otros países a conti- 
nuar los ensayos de las vidas no7jeladas. 

El interés de una existencia no estriba en que sea novela- 
ble. H a y  algunas que eztrañan un interés profundo y jarn2.7 
rerultarínn s: se res diera un carácter de romance. Lnr v i d a  
noveladas sólo resultan cuando el personaje tiene pasta de agi- 
tador, de guerrero, de hombre rico en lances y sucesos dramá- 
ticos. 

El fracaso de muchas de estas obras estriba en confundir 
el límite de la biografía simple y pura con el de la novela. Al- 
gunos han caído en el a fán  de novelar lo innovelable, y otros. 
al WGF, h n  l!c~ntlo el nburrimiento donde debieron i&ar !o 
emoción nrtística y lo ameno. 

Teniendo en ilistd estos propósitos, hemos buscado una 

1 
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existencia en que el interés y la dramaticidad se confunden a 
vvenudo, y cuyos perfiles vivían desmonetizados por el mal USO 

y por la leyenda. Tan pronto el héroe popular muere, nace el 
mito y su corporeidad es más real en el recuerdo que la autéíi- 
t‘ca estampa del sujeto. 

No hemos dejado de advertir las dificultades de nuestu:: 
dventura biográfica y hemos pensado siempre en el aforismo 
de Strachey: rrE.q tan difícil escribir una buena vida como 1.i- 

d a ) ’ .  
Sólo nos alienta el propósito de recrear la tornadiza si1ue:a 

rbe Robrigicez, que tantas veces ha girado cambiante en manos 
tic la tradición y de la leyenda populares. Para restituirla a 5% 

legítima proporción hemos tenido que desenvolver una pesac!a 
tarea. Primero fué la lectura de todo lo que se escribió sobre el 
guerrillero y luego vino la hora de la discriminación y del anrí- 
lisis pausado. 

Por fin, y esto es lo difícil de la biografía, hemos procu- 
rado mover ese fárrago documental e infundir cierta vida ani- 
madora sobre los muertos materiales del pasado. No habría- 
mos podido realizar cabalmente esto sin un conocimiento hol- 
gado del país, de su medio y del paisaje y ambiente de la tierra 
chilena. Si algún valor tiene nuestra interpretación, sólo se de- 
berá a ello y a un honrado propósito de conocer a fondo la rea- 
lidad social y política de Chile. 

En nuestra tabor hemos contado en todo instante con la 
inteligente cooperación del Conservador de la Sala “Medind’ 
de la Bddioteca Nczcional, don Guillermo Pelizd Cruz, quien 
nos ha proporcionado inmensos materiales y facilitado su cubo! 



consultu. Llegue hasta él nuestro reconocimiento y la constan- 
cia de que en ese museo bibliográfico quedan documentos ind- 
gotables para los que deseen escribir vidas noveladas o simples 
biogrdfias en Ct'de. 

Manirel Rodríguez asentaba su existencia póstuma en alas 
del mito. QziizL7 su estampa Yerdadera no tenga esa amplia fm- 
tasía; pero la humanidad que satura el rostro histórico compen- 
sa del pintoresco aspecto de la máscara que se conocía. 



CAPITULO PRIMERO 

El destino enlazó en Chile dos vidas de un modo impre- 
sionador y realzante, desde el nacimiento hasta la muerte. Am- 
bas existencias acabaron coronadas por el martirio, después de 
haber sostenido con sacrificio y altivez la causa de la indepen- 
dencia nacional y tras una sucesión de episodios conmovedores 
y animadísimos. 

Nobles y altas fueron estas vidas, cualquiera que haya sido 
el error de las propias actuaciones y el acaloramiento que dictó 
muchos pasos en hombres propensos a la violencia y a la pa- 
sión. 

Manuel Javier Rodríguez y Erdoíza nació el 24 de fe- 
brero de 1?85, y al siguiente día lo bautiza en la Parroquia 
del Sagrario el doctor don Joaquín Gaete, Canónigo Magistral 
de la Santa Iglesia Catedral (1) .  

(1 1 Los Rodríguez y los Carrera-dice Vicuña M-ckenna-vivían 
entonces calle de por medio en las  c a m  que hoy divide la de Morandé 
con las Agustinas, de suerte que como niños de l a  misma d a d  tenían los 
mismos gustos y emprendían las mismas aventuras.-"El Ferrocarril", 2 
d.: mayo de 1878. 



En ese mismo año, e! 15 de octubre, nacía otra criatura 
que, con el tiempo, daría que hablar mucho y completaría, en 
vigorosos aspectos, el rumbo disonante de la existencia de Ma- 
nuel Rodríguez. Este otro ser, que vino al mundo en un año de 
tanta significación para los caracteres futuros de la Indepen- 
dencia chilena, fué don José Wliguel Carrera, cuyo destino fué 
sellado por la tragedia. 

Rodríguez tuvo su origen en un hogar pobre y su niiíez no 
conoce el regalo. Se cría en la calle y desde pequeño se distin- 
gue por sus ojos vivos, iiegrísimos y fulgurantes. En la calle 
era siempre el rey de los motines y la piedra estaba presta para 
lanzarse en sus manos nerviosas. Hablador y vivaz, Rodriguez 
conoció en su niñez a los Carrera, hermanos despóticos, aristo- 
cráticos y turbulentos. Sus vidas se unieron y sólo la mui-rte 
similar los separaría ya. Es curioso indicar el paralelismo terri- 
ble de tales existencias. 

Rodríguez tuvo siempre la tendencia al motín, a la insu- 
rrección v los bandos y capotes del Colegio Carolino destaca- 
rían a este agudo jefe, cuya intrepidez y resolución le dictaban 
arbitrios ingeniosos y soluciones audaces. Rodríguez se multi- 
plicaba entre los jugadores de volantín o en las pedreas fértiles 
en ccntusos y machucados. 

Por la cañada arriba, por la cañada abajo, su mechón ne- 
gro era signo de rebeldía. Llovían las piedras, caían los peque- 
60s y rara vez la mala suerte castiga al muchachuelo coraji- 
noso. Las plazas de los conventos, los potreros vecinos donde 
se hacían meriendas entre las higueras, las acequias anchurosas 
de los alrededores, los patios escolares del Colegio Carolino, 
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nínntPl de la engolada nobleza colonial, eran escenarios por 
rella enérgica de este simpático criollo. 
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figurones de la Capitanía General. S e  exigía para ingresar allí 
pureza de sangre, legitimidad de nacimiento y buena conduc- 
ra entre los antepasados. Los que no gozaban del privilegio de 
beca tenían que pagar ochenta pesos anuales, o sea una ver- 
dadera fortuna para ese tiempo. La estrictez más grande im- 
priMía un carácter de cuartel y de convento al Convictorio. 
Por el invierno la levantada era a las seis de la mañana y los 
patios se escarchaban al pasar a la tediosa misa que duraba 
de seis y media a siete. E n  seguida se estudiaba con tenacidad 
hasta las diez y media. 

Después venían las conferencias y el paso hasta la hora 
del almuerzo, que se realizaba a las once y media. Luego se- 
guía un reposo hasta la una, y en la tarde continuaba el es- 
tudio hasta pasadas las cinco. E n  seguida se rezaba el rosario, 
se verificaba la cena y nuevos pasos y exámenes amodorra- 
ban al estudiante hasta la hora de acostada. Era estrictamente 
prohibido fumar, salvo a los privilegiados, y salir a la calle 
sin permiso. 

Rodríguez lograba, con su ingenio, pasar por estas cos- 
tumbres. Su imaginación, dúctil en recursos, conseguía que los 
cigarros y los dulces se introdujeran de contrabando y que la 
disciplina fuese aliviada por jocundas inmersiones en la calle. 
Esta atrajo siempre al futuro tribuno y fué su musa inspira- 
dora. E n  ella recogía, con pupila ávida, el gayo colorido del 
pueblo, buscaba allí la atracción de las riñas de gallos, corría 
detrás de las tropas que guiaban los arrieros y se alegraba mi- 
rando a los milicianos que hacían ejercicios en la Plaza, frente 



apartado país austral. 
idos que no cursaban teología, cuando faltaban recibían 
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azotes; y los teólogos eran metidos en un cepo sucio que se 
erguía cerca de una húmeda y pestilente acequia. En los “ca- 
potes” mucho sufrían los pateros y acusetes, cuya bajeza siem- 
pre miró con saña el altivo carácter ¿e Rodríguez. 

El Colegio Carolino no era un sitio donde un espíritu tan 
ancho respirase con gusto. Era como la cárcel de un ave des- 
tinada a vastos vuelos. 

Cuando llegaba un nuevo colegial debía confesarse y co- 
mulgar para que luego se le bendijese la opa y beca. La primera 
era una especie de sotana sin mangas y con mucho ruedo, al 
extremo de que se podía embozar en ella. Sobre ésta se colo- 
caba la becd, o sea una tira roja como de cinco pulgadas de 
ancho, cuya mitad caia por el pecho y que, descansando sobre 
los hombros, colgaba por ambas extremidades, y por detrás 
casi hasta los talones. Al lado izquierdo, por delante. tenía 
bordada con hilo de plata la corona real. 

En el Colegio Carolino, el precoz ingenio de Manuelito 
tuvo mucho pan0 que cortar en punto de críticas al sistema-im- 
perante. Los ricos chapetoner, los privilegiados, eran tratados 
con una consideración especial. Rodríguez no gozó jamás de la 
atención extremada que tenían algunos jovenzuelos de las fa- 
milias que disfrutaban de título comprado, de solar calificado 
y de prestancia producida por las onzas peluconas. Todas las 
nocires el aula se llenaba de graves oraciones y en la del sá- 
bado este aparato de formulismo religioso se hacia más pesado 
aún. Las letanías se cantaban con solemnidad claustral y los 
ninos coreaban rutinariamente tales obligaciones impuestas por 
un criterio monástico. 
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conciencia eran otro de los ritos existentes. 
soledad de los cuartos o en la comuni- 
alumnos deJ Convictorio, ayunos de gra- 

Ln sus almas como severos monjes, ham- 
bn espiritual. 
se hallaba Rodríguez en esas calles de- 

' de Cal y Canto, o junto a la diligencia 
paraíso, seguida por escuálido cortejo de 
dlos  pintarrajeados del Portal de Sierra- 
retes y barberl'as, mentideros de la capi- 
mpo, la libertad abierta de los mercados 
eo vital de las sirvientas y el olor picante 
iban su cerebro mientras rezaba mecáni- 

dino estaba donde se halla ahora el Con- 
regentaba don Miguel de Palacios, y en 
ática latina, prima de filosofía, de &no- 
cuta, de medicina y de artes. 
Ii6 desde 1796, latín, lengua fundamen- 
leo foro; filosofía, que comprendía lógica, 
isica; sagrada teologia, segéin diferentes y 
as; y Cbones  y Leyes. Todo esto se per- 
z en la U-niversidad. 
1 Colegio, no obstante su aristocratismo, 
desórdenes que tenía que reprimir dura- 

acios. No era éste ban hombre extremistu; 
que asi llamaban a los -alumnos ¿el Cole- 
o Colorado, tenían, movidos por  no de 

3. 
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los Carrera y Rodríguez, frecuentes levantamientos que se ma- 
nifestaban con cencerradas nocturnas y capotes a los “ p a t e r ~ s ~ ~ .  

El paseo de la Cañada 

Esta época era ya favorable al propagamiento sordo cuanto 
eficaz de ideas contrarias al predominio de los godo5 y a la 
autonomía mental con respecto a las letras hispánicas. Algu- 
nos prohombres de la capital leían y ocultaban obras de fi- 
lósofos franceses. En contadas tertulias y en selectos centros 
intelectuales se discutían principios nuevos y se criticaba acre- 
mente a +los insolentes chapetoner. 

Compañeros de Rodríguez los había de importancia po- 
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7 social futura. Estaban, entre ellos, José Manuel Ba-  
Srrriaino Vigil, José Jcaquín Zamudio, José Joaquífi Vi- 
Ignacio Izquierdo, Antonio Flores, Juan Agustín Al- 
Zonde de Quinta Alegre, Gregorio Erháurren, Juan José 
1, Borja Irarrázaval, Francisco Afitonio Sota, Carlos Ro- 
r, Francisco Antonio Pinto, José Amenibar, José Miguel 
i y José Calvo Rodríguez. 
wrera impone su elegante figura entre otros jcveiizue- 
s maneras destacaban una interesante altivez. Tenía ei 
i d o  y penetrante, el cerebro activo y el puño enbrgico. 
) y la ostentación de José Miguel Carrera contrastaha 

c!?II Id sobria vestimenta de Manuel Rodríguez. Ambos se equi- 
paraban en !a audacia y el valor, en el espíritu levantisco 5- en 
r1 genio inquieto. 

Carrera acabó por fugarse del Colegio Carolino. La  dis- 
ciplina Iérrea de éste tuvo que chocar con su carácter inde- 
pendiente y altivo. Negóse a aceptar una vez el castigo me- 
recido que se dió a una indisciplina suya. Por esta razón se 
10 recluye, y no basta el prestigio de su situación social y eco- 

iica para aminorar la severidad gastada. Por la noche, no 
ponerse de acuerdo con Rodríguez y otros íntimos, el fu- 
1 general se lanza por los tejados, mientras a su vera la 
2dral daba la campanada de las diez y una-bruma de honda 
peso coloniaje amortajaba el ambiente santiaguino. 
Carrera no volvió más al Colegio Carolino. Su fortuna 

la permitirle ese y otros lujos. Rodríguez se quedó en las 
s, de donde salió en 1799, por cuyo mes de junio lo vemos 
rihiéndose en la Universidad de San Felipe en la cátedra de 
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Filosofía de don José Ramón Aróstegui. En  1802, por el mes 
de marzo, lo volvemos a encontrar matriculándose en la cátedra 
de Leyes. 

Ya en este tiempo el joven Rodríguez comparte sus estu- 
dios con actividades más gallardas. Es intrépido y atractivo, 
Tiene, para su edad, una regular cultura y las letras le atraen 
singularmente. Conocía 10s romances espaiío!es y algunas deri- 
t7aciones criollas, bailaba maravillosamente la cueca y las con- 
tradanzas y minu’ettos” en boga. Sabía manejar el ‘rcorvo”, 
era muy diestro en algunos juegos y colocaba en sus galanterías 
ese fuego y pasión que le tienen reservados sus futuros éxitos ora- 
torios. 

En tanto, el problema de la pobreza constituía uno de los 
puntos negros de su vida. Rodríguez avanzaba en sus estudios y 
lo vemos examinarse, ne‘mine discrepante, esto es, por unanimi- 
dad. En compañía de su hermano Carlos rinde examen en Filo- 
sofía en presencia del vice-rector, doctor don Joaquín Fernin- 
dez de Leiva, el 10 de enero de 1803. 

Entre las pretensiones de los jóvenes avanzados de entbn- 
ces estaba la de que se alivianaran los estudios del derecho 
romano por un conocimiento más profundo de la legislación 
castellana. Tal  idea sólo pudo surgir mucho más tarde, cuan- 
do se desvanecieron los pesados prejuicios impuestos por el am- 
biente. N-ada más desagradable, pues, que el estudio hecho por 
el, joven Rodriguez, cuya imaginación ardiente y cuyo carácter 
propenso a los ensayos literarios hacen concebir grandes esperan- 
zas de su éxito en ese campo a muchos de sus profesores. 

La Universidad de San Felipe, que tuvo este nombre en 

( <  
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del Rey Felipe V de Espaiía, se alzaba donde se halla 
1 Teatro Municipal. En sus aulas se cursaban nueve cite- 
Filosofía, Teología, Cánones ~7 Leyes, Maestro de las §en- 

LS, Decreto e Instituta, las más frecuentadas e indispen- 
, para la abogacía; y también Matemáticas, Medicina. y 
. Dominaba alli un ambiente metafísico; el estudio del 
L sí; la potencia y el acto de los escolásticos; y el ser en sus 
mes con los demás. Se perdía el tiempo en discursos he- 
, en dicquisiciones sutiles y capciosas, cuyo fondo dejó en 

para siempre Ia predisposición al “tinterillaje”, al espí- 
hogadil. 
5 m d o  había pruebas o alegatos simulados, Rodríguez 

!lamata la atención por la prontitud con que captaba los argu- 
mentos contrarios y los rebatía con habilidad zorruna. Su ora- 
toria cr3 &pida y fulminante; en ella despuntaba su futuro 
procedimiento. Algo teatral envolvía sus frases, de cuyo fondo 
el re!árnpago de Ia argucia saltaha con matices cambiantes y 
Derebrinos. 

Los  jó~venes de la época asistian a ciertas tertulias, en cuyos 
rincones algunos privilegiados leían obras prohibidas que se in- 
trdujeron desde Europa con suma discreción. Estos petimetres 
se consideraban afrancesados, usaban rape y tabaco, tenían más 
ingenio que el dominante y criticaban a los chapetones. Entre 
d o s  había algunos, cuyos hijos no eran fieles a los moldes co- 
h i a l e s  imperantes. Por la noche, Rodríguez asomaba su soca- 
rrón perfil por las penas conservaduristas del Café de Sierra 
fMlri, donde el rocambor eternizábase entre banales conversacio- 
nes y chismorreos ciudadanos. El comercio vasco daba para 
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Sanar algunos patacones y los jóvenes abogados discutían so- 
bre juicios de tierras y aguas. Entre dimes y diretes llegó junto 
con el progreso de ideas más avanzadas, e€ día en que se exami- 
n;7 Rodríguez del Libro Primero de Institutas el 30 de dicierri- 
hre de 18t32, del Libro Segundo, del dominio y sus limitacio-. 
nes, el 24  de mayo de 18U3, ante el vice-rector Canónigo don 
José Manuel de Vargas, y el l@ de diciembre de 1804 rindió 
satis facroriamente la prueba de la segunda parte. 

_ _ _ _ _ _ ~  

F;1 puente de Cal y Canto visto a lo largo 

La sociedad culta de ese tiempo tenía sus mentores y sus 
guías intelectuales. En torno de éstos se comentaban las nuevas 
que llegaban del Viejo Mundo. En la acompasada vida santiñ- 
p i n a  tenía mucho relieve y levantaba considerablemente el ám- 
bito de las discusiones la llegada de un barco de la metrópoli. 

E! maestro Ovalle era uno de los hombres privilegiados. 
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30ri Juan Antonio Ovalle había afinado su espíritu con lec- 

turas vastas y el máximo de la educacibn limeha y santiaguina 
estaha derramada sobre su ivida naturaleza de estudioso. Qva- 
!le conversaba con elegancia cautelosa y ganaba proséiitos para 
las nuevas ideas. 

,*/Auchas 5 T  

tlelnpo se aproxiniaron a este irradiante foco de subversión in- 
&c:ual. Ovalle recibía cierta satisfacción de catequizar ;? la 
;Gventiid letrada. Con digna mesura comentaba las gacrtillas v 
papelores qsie I-iahíaii arribado desde el lejano Madrid. Las co- 
c;Is cambiarsan de color a su cantacto. Su iwaginación disciplina- 
d~ por vastas lecturx y su trato mundano, entregaban a sus 
pa1:i::ras un encanto perdurable. N o  eran ajenos los jóvenes co- 
.m ?/íanuel Rodriguez a las conversaciones que al atardecer en 
rin escrkorio 1 en 'a noche en iin saloncito tenía Qvalle con sus 
p r o 4  litos. 

Don José Antonio de Rojas, otro temperamento einanci- 
padn. y e! Canhigo  don Vicente de Larraín y Rojas poseían 
p 4 a 5  y asistían, en otras ocasiones, a la de Qvalle. En  tal 
ambiente, las ideas de Rodríguez se ampliaban y su instinto 1-2- 
Ije!cie latente se enriquecía con nuevos aportes. Maduraba su 
carácter y el c í r d o  de sus lecturas se tornaba más vasto. Ro- 
dríguez no dejaba nunca de preocuparse del fenómeno anormal 
de los privilegios imperantes. LOS espaiioles ricos, que forma- 
ban la plutocracia colonial, se llevaban los empleos mejores p 
d= mil modos hacían prevalecer sus cualidades aparentes y rea- 
les. El joven criollo, curtido por la pobreza y el estudio, alen- 
taba en la sombra un vasto deseo de represalia Algún día 

veces Rodríguez y otros jóvenes curiosos de ese 

l 

1 * .  
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quizá la vida daría ocasión a que los opresores recibiesen un 
condigno castigo! %as obscuras pupilas fulguraban, el puho duro 
tocaba la culata de un pistolón, el embozo de la capa cefiía 
apretadamente el rostro enérgico, y el futuro guerrillero dejaba: 
los porta!ones de {as tertulias para meterse, ya anochecido, por 
callejas lóbregas, mientras los perros y los gallos subrayaban 
!a hora con sus avisos. 

El sueiio hondo de !a Colonia estaba en vías de turbarse. 
Hombres nuevos, venidos de Europa, y acaecimientos impre- 
vistos, sacudirían esta atmósfera de plomo. 

Rodríguez sigue sus estudios con regularidad y en 1806 
se examina de los libros tercero y cuarto: de los testamentos y 
contratos; y de las obligaciones y acciones. Después le toca el 
turno al pesado Derecho Canónico, cuyas treinta y tres CUPS- 

tiones constituían un fárrago tremendo. La materia se dividía 
en treinta y tres tesis o cuestiones, y el alumno escogía una a 
la suerte, de la cual no podía salir el examinador. 

El 27 de diciembre de 1806, en presencia del doctor To- 
llo y de ‘los doctores Pedro José Caucho, don Juan de Dios 
Arlegui, don Santiago Rodríguez Zorrilla y don Francisco Iñi- 
guez, rindi6 esa prueba. 

Era admirable como pasaba, némine discrepante, por los 
más plúlmbeos temas. Su talento natural 7 su capacidad de es- 
tudio le facilitaban asombrosamente el camino. El Rector de 
la Universidad de San Felipe, don Manuel José de Vargas, 
en un certificado que expidió sobre la aplicación de Rodríguez, 
dice: “porque el Colegio le encomendaba siempre sus confe- 
reacias, cpe desempeííaba con lucimiento, efecto preciso del ta- 

_ _ _ ~  - _ _ ~  -~ _______ ._ 
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aventajado que le adornaba y de su escrupulosa aplica- 

Es de imaginar a Rodríguez en esta misión. Por sus !abios 
onados pasaban los asuntos y ,  perdían la opacidad de los 
j muertos. En su boca todo se transformaba y se rrisvía 
,icante facilidad. El nervio de su ingenio animaba las fa- 
sas disquisiciones de los profesores para convertirlas en 
vira1 y orgánico. En estas ocasiones y en horas de recreo 
canso, su espíritu aprovechaba la oportunidad para exten- 
1 círculo de 10s descontentos. 
Otras preocupaciones, menos graves y definitivas, anima- 
a vida de los alumnos. Por ahí quedaban algunas tdpadas, 
, rostros picarescos se animaban son el bermellón rabioso 
s solimanes y con el blanquete descarado. 
Las afamadas peto~qr~inas,  sucesoras de las lusitanas o las 

venidzs a menos y vergongantes acogían a los mozalbe- 
ue de tapadillo se deslizaban a ciertas callejuelas del pe- 

Por la Chimba arriba medraban estos sitios y también 
;an Pablo abajo. Allí el baile zapateado, la chicha rubia, 
)ros0 apiado y el ponche con recia malicia, alegraban los 
10s y encendían los rostros. El estudiante olvidaba sus 
s preocupaciones y su problema central-la pobreza-en 
desbordes criollos ccn matices lascivos y vinolentos. 

Santiago era un vasto emporio del conservantismo y la tra- 

Don Fernando Márquez de la Plata, cuyo apellido so- 
a polilla y a metal; don Estanislao Recabárren, Deán de 

itedral; don José Santiago Rodríguez Zorrilla; y el escri- 

- ___- _ _ _  
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e! café se citaban los más importantes soportales de 
ad colonial. Unos cuantos-velones de sebo y hasta un 

cLIiiu-- icilante animaban sus reuniones nocturnas. Mistelas y 
\Tinos generosos se tomaban en invierno y en verano alojas y 
bebedizos fríos. U n  brasero de cobre, unas cuantas sillas y 
mesas y un montón de botellas era todo el modesto ajuar de 
este local. Había veces en que se asomaban los hombres nuevos 
y un silencio sospechoso los circundaba 

En enero de 1807, el estudiante tuvo el agrado de reci- 
birse sin dificultades mayores de Bachiller en Cánones y Le- 
ves. Prestó el juramento de rigor y un mes más tarde su acti- 
vidad lo conduce a oponerse a la cátedra de Instituta en la 
Universidad. Establecian las constituciones que, una vez cerra- 
das las oposiciones, se diera puntos a los opositores, y la cere- 
monia de absolverlos se llamaba picar puntos. 

Esta costumbre era curiosa. Se reunían los interesados en 
la oficina del Rector, donde los acompañaban los doctores de 
12 Facultad. Se ponía un libro con la materia del examen en 
una mesa, donde lo abria con un puntero cualquier sirviente. 
Esto se repetía tres veces v e! opositor se preparaba sobre una 
de !as tres materias, que elegía, por espacio de veinticuatro 
horas. Al dia siguiente tornaban a reunirse los circunstantes y 
eScuchaéan la di,sertaci& del caso. Venía a continuación el jui- 
cio del jurado y se otorgaba el cargo al que hubiese contado 
con la mayoría de los votos. 

En agosto de 180. se trató de proveer la cátedra de Insti- 
m n  La lucha fué animada y se presentaron en pugna hombres 

zrdadera capacidad. T,ucharon Rodríguez, don Bernardo de 
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Vera y Pintado, Don Pedro José Caucino y don José María 
del Pozo y Silva. Triunfó Vera, cuya fama e ilustración ya 
estaban creadas. Tuvo idéntica mala suerte Rodríguez al opo- 
nerse a la cátedra de Decreto, que le fué concedida a Pozo y 
Silva. 

A principios de 1810 falleció el catedrático de prima de 
leyes, doctor don Francisco Aguilar de los Olivos, y con tal mo- 
tivo se citó por el Rector don Vicente Martínez de Aldunate a 
concurso para proveerla, 

Nuevamente la mala fortuna accumpafia a Rodríguez, cu- 
yos apuros pecuniarios parecen intensos por este tiempo. El 
doctor Martínez de Aldunate se presentó al concurso y por SU 
influencia social y la calidad de su cargo tuvo que llevarse el 
triunfo. 

Más tarde, en 1811, un nuevo fracaso da a Rodríguez 
motivo para desesperar ya en las pretensiones docentes. Al que- 
dar vacante la cátedra de Sagrados Cánones, por fallecimiento 
del doctor don TL7icente de Larraín, se lanza Rodríguez otra vez 
a !a lucha. Se oponían tambih don Gaspar Marín, don Juan 
de Dios Arlegui y don Gregorio de Echagüe. Dados los rele- 
vantes méritos de Marín, a última hora se retiraron los demás 
oponentes. 

U n  contratiempo más debía agregarse a los muchos que 
recibe el futuro guerrillero. Por aquella época componáa el Claus- 

tro Universitario un número indeterminado de doctores, cuyos 
grados eran concedidos mediante el pago de trescientos pesos, 
salvo en casos de extremada pobreza del oponente. En estai 
tunidades se rebajaba a la mitad esa suma, que considt 

.____ - ~ _ _ _ ~ -  
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ne para los recursos de Rodríguez. Se miraba muy mal al 
ado que no se doctoraba y no exhibía su borla respectiva. 
conseguir la rebaja se reunía el Claustro y se votaba se- 

niente la solicitud del interesado. 
A principios de 1809, Rodríguez reunió todos sus ante- 
ites y los presenta a la Universidad. Entre estos docu- 

,licii ,os hay un repertorio abundante de testimonios que califi- 
can de un modo exceiente al futuro militar. Don Miguel de Pa- 
lacios lo llama hombre de “juicio y reposo”, a la vez que espera 
de sus circunstanciadas cualidades un porvenir distinto al que 
tuvo Palacios cree que Rodríguez puede llegar a ser “un lite- 
rato completo”. El Rector de la Real Universidad de San Fe- 
lipe, don h4anuel José de Vargas, recalca su “distinguido amor 
a !as letras 1- aplicación”. Don Pedro Tomás de la Torre y Vera, 
también rector del Colegio Caro!ino, agregaba aún: “no dudo 
que ellos (los méritos) le proporcionen tan ventajosos cono- 
cimienta que llegue a ser un litpnrat~  cumplid^". 

iQ& distinto .€u6 el porvenir deparado a tan inquieto per- 
soriaj P! 

T,a pobreza resdtaba implacable y Rodríguez no pudo 
pzgcnr los derechos y propinas correspondientes. Llega a ofrecer 
“a falta del pago de propina, desempeiíar gratuitamente los in- 
terinatos en las cátedras de Cánones, Leyes, Decreto e Institu- 
fa”, cada vez que quedaran vacanres v hasta satisfacer la suma 
adeudada. Había doctrina en el sentido de favorecer este gé- 
nero de solicitudes por estimar las autoridades universitarias 
más útil el ingreso de un doctor nuevo que las sumas pagadas 
Por éste. 
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La desafortunada vida de 1Rodríguez.se estrella con un 
nuevo obstáculo en la antipática y siniestra figura del vice- 
patrono de la Universidad, ,el Gobernador García Carrasco. 
Algunos doctores que no habían mirado bien tales concesiones 
se interpusieron por delante de Rodríguez y el mismo día en 
que el Claustro debe reunirse para resolver el asunto, recibe or- 
den de no hacerlo hasta nuevo aviso. 

Don Juan Francisco Meneses, espíritu reaccionario e in- 
tolerante, y don Pedro Juan del Pozo y Silva, personaje petu- 
lante y jactancioso, fueron los informantes en contrario. Para 
ellos tai avance en las concesiones y en la tolerancia les parecía 
mal. Había que poner obstáculos en lo posible a un espíritu ju- 
veni! e innovador, cuyos rumbos visibles eran de oposición a 
los privilegios y de acercamiento a los desamparados. 

Estas innovaciones eran tachadas de inmorales y de per- 
turbadoras. Los togados que tenían el goce de los privilegios y 
que exhibían sus borlas con engolado talante, negaban el acceso 
a1 foro a un hombre en que despuntaba un posible competidor, 

Rodríguex tuvo motivos para mirar con fastidio a García 
Carrasco, personificación crasa del espíritu retardatario .$el co- 
loniaje. Este hombre torvo y comprometido en obscuros asiin- 
tos, cuyo espíritu tenebroso lo recluía en su palacio al lado de 
una mojigata tertulia, quizá fué el propulsador de un rumbo 
definitivo en la existencia del joven santiaguino. 

Ya no se podía esperar justicia de !a metrópoli. 
La propia solución de este caso revelaba rutinarismo y 

estrechez mental de parte de !as autoridades universitarias y del 
tremendo Vice-patrono. Rodrlguez, en tan pintada ocasión, se 
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,xajtn y escribe memoriales en que trata de ser elocuente y 
.A qover a justicia a los que tienen SLI porvenir jurídico entre sus 
,nanas. Dice por a& en un memorial vehemente: “No tenía, 
ccfior, ocho años cuando me separé de mis padres por entre- 
garme todo a la carrera de las ciencias”. 

U llega a desnudar las íntimas congojas y las miserias fa- 
Qiliares para instigar a la generosidad. “kli padre-expresa en 
otro documento-mantuvo largo tiempo su numerosa familia 
ccn seiscientos pesos al año, hasta que Su Majestad se sirvi6 
ascenderlo a la Contaduría de la Aduana, en cuyo empleo goza 
ni¡ y quinientos ’’ 

Y por fin, aiíacíe en un rapto de suprema angustia: ‘ Y o  
;eses vestir el capelo, pero jamás consentiría que se verificase 
con detrimento de mis hermanos. Sigo la carrera de las oposi- 
ciones. en que de necesidad debo condecorarme con la borla, 
Pero la renuncio a tan grande costa”. 

También ya manifiesta sus rebeldías, y por ahí se le des- 
27a una punzadora alusión a los que tienen era fmtásticd idea 
de la nohlezd. El no conformista posterior estaba ya modelado. 
Las injusticias que se cometían con los criollos y el triste r e d -  
tado a que llegaba su padre, don Carlos Rodríguez, viendo en 
peligro el porvenir pecuniario de su familia, después de treiilta 
acos de sacrificarse en el servicio de Su Majestad, no eran 
factores para solidificar la fidelidad a su causa. 

García Carrasco era obstinado y alargó el juicio hasta 
1809. 

is/ranucl Rodríguei, por lo tanto, no se doctora jamás y 

_ . _ _ _ _ _ _ _ _ ~ ~  .___ 
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nunca se dió el placer de ostentar la decorativa borla universi- 
taria. 

Su vida accidentada de estudiante termina junto con e! 
comienzo del gran drama de la emancipación. Los códigos y los 
cánones iban a ser molidos en la gran trituradora de hombres 
e insrituciones que comienza en 1810. La toga del jurisconsulto 
será reemplazada por la espada del guerrillero. La vorágine re- 
volucionaria tenía asignado un papel menos tranquilo al estu- 
diante santiaguino. 



CAPITULO II 

Chile, en el ano de su independencia, empieza a salir de 
Lin intenso y alargado sopor. Brisas nuevas soplan por sus va- 
lles y un aire de revuelta pasa la cordillera. 

“En una cama de pellones--dice Vicuña Mlackenm-, con 
un burdo rebozo de bayeta echado a la cabeza, que le tapaba la 
vista. el alma remojada en agua bendita y 10s labios húmedos en 
vaporoso chacolí, dormía Chile, joven gigante, manso y gordo, 
huaso, semi bárbaro y beato, su siesta de colono, tendido entre 
vigas y sandiales, el vientre repleto de trigo, para no sentir el 
hambre, la almohada repleta de novenas para no tener miedo al 
diablo en su obscura noche de reposo. No había por toda la tie- 
rra una sola voz ni seiíal de vida, y sí sólo hartura y pereza. En  
ninguna parte se sentía el presagio de aquella maternidad su- 
blime de que la América venía sintiéndose inquieta con el germen 
de catorce naciones, y de que Chile, como una de sus extremida- 
des, no percibía sino síntomas lejanos” (1) .  - 

( 1 )  Benjamín V i c u ñ a  htackenna,  El O t f l ’ n f í T i 7 ? 0  rlr o ’ H i p ~ i 7 ~ ~ .  



La capital, donde se concentra la vida cortesana y la gran 
burocracia espanola, sigue ostentando el sello que tuvo en los día0 
que la visitaron los Ulloa, Frezier, Vancouver. Dominando 1: 
Plaza, como un adusto centinela de la dominación española, se 
elevaba el pesado palacio del Capitán General. García Carrasco 
vive di, rodeado ¿e una sombría tertulia y entregado a livianos 

La gracia antes de la Cena 

amores con una mulata. Lo adulaban hombres tenebrosos y bea- 
tos, cuyos manejos se hicieron terribles para los moradores de la 
capital después de! espantoso asesinato del capitán Bunker, co- 
mmdante de la fragata Scorpion. 

Entre los contertulios del Capitán General estaban don Ma- 
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nuel Antonio Talavera, abogado espafiol, y otro peninsular de 
arraigadas ideas absolutistas, el comerciante don Nicolás Cho- 
piteci. 

En ocasiones, el magnate recibía amigos antiguos, cuyas fa- 
mas tabernarias se comentaban en los cenáculos adversos. Entre 
éstos destacaban sus perfiles tenebrosos Seguí y Arrué, mezclas 
de rufianisrno y ¿e masonería muy del gusto de su amo. Con 
historietas chuscas, humoradas zafias y chismes locales ganaban 
!a voluntad del omnipotente peninsular. 

La capital, agazapada bajo las torres de sus conventos: no 
disinda el odio a1 Gobernador. En los baratillos de los quinca- 
ileros y zapaceros, en las ramadas y fondas, en los cafés y corrillos 
se comentaban los abusos de Garcíá Carrasco. Otros insinuaban 
la conplicidad de su privado, Martínez de Rozas, en el reparto 
de lo capturado en Topocalma, cuando el capitán Bunker fué 
asesinado cebardaniente bajo la responsabilidad del Capitán Ge- 
neral y suplantandose el nombre del Marqués de Larraín. 

Poco a poco la fama del Capitán General se hacía inás in- 
grata. Er, este ambiente Rodríguez contribuía a desenvolver su 
personalidad tribunicia en sitios de pelambre y tertulias oposi- 
toras. 

1.0s familiares de Larraín, verdadera casa otomana con ap:- 
Ilido. tradiciones sociales y dinero, los patriotas que recibian pa- 

pelotes revolucionarios de la otra banda y los descontentos n?- 
t d e s  hacian cada ¿ía m i s  irrespirable !a atmósfera circundan:: 
del Palacio ¿e Gobierno. 

Así llega el &o de 1810, en que se decide e1 rumbo de la 

nacih chilena. Ya García Carrasco había roto con !a Real Au- 

- _. ~~ -~~ ~ _ _ _ _  -__ ~ ~ ~~ ~ 
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diencia, con la mejor sociedad y con el Cabildo. En el seno de 
éste se ocultaba el foco de la oposición. En  tertulias nocturnas y 
en cafés se leían los papeles que desde 1808 comenzaban a en- 
viar de la Argentina. El historiador realista fray Melchor Mar- 
tínzz dice más tarde: “Todo el áspid y veneno viene en los pa- 
peles públicos de Buenos Aires”. 

_ _ _  -. - 

Huaso y Sereno de la Patria Vieja 

Los patriotas ganaban terreno entre ejército, formado por 
gente del pais y en las clases altas, cuyo desplazamiento por los 
chapetones era cada vez más odioso. 

En tanto, el espíritu reaccionario se refugiaba en la Real 
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Audiencia, que sostuvo hasta el último los fueros del absolutismo 
monárquico. Para sus adeptos todo era peligroso en los novddores, 
pue así llama a los hombres de ideas revolucionarias el famoso 
p d r e  Martínez. 

§e vigilaban sus reuniones, se recelaba de los correos y se 
deslizaban espías a todos los focos de posible subversión. 

La autoridad real, vacilante en las manos de García Ca- 
rrasco, estaba principalmente socavada por el Cabildo. Así  las 
cosas, un nuevo golpe vino a asestarse contra la solidez del poder 
espafiol. Llegaron nuevas alarmantes de Buenos Aires. Los crio- 
llos habían cambiado el régimen y se tomaban atribuciones de 
duefios de casa. Nada con los peninsulares parecía ser la voz de 
orden de los republicanos en potencia de las orillas del Plata. 

Garcia Carrasco vi6 minado definitivamente su mando ccan- 
do !os vecinos de Santiago exigieron su salida. La resistencia a 
los “novadores” pareefa imposible por más que un núcleo de las 
tropas de la capital aún permanecía fiel a la bamboleante auto- 
ridad monárquica. 

Por otra parte, el rumbo de la revolución era prudente y no 
parecia, en apariencia, sino un movimiento de fidelidad a Fer- 
nando VI1 y no el comienzo de la emancipación. 

L a  escasa autoridad de Carrasco terminó el día en que tor- 
pemente hizo apresar a Rojas, a Qvalle y a don Bernardo Vera. 
Agregó a la falta de tacto la violencia haciendo que turbas ar- 
madas insultaran y vejaran a los presos por las calles de Valpa- 
raiso. U n  mplo de indignación profunda y la firme voluntad de 
echar abajo a tal mandatario unieron a los principales vecinos de 
Santiago en una ofensiva prepotente contra el odiado Goberna- 
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dor. Por esto tuvo que entregar el poder al Conde de la Con- 
ciiista en julio de 1810. Antes dejó sin efecto la orden de copifi- 
nainiento a Juan Fernández dada contra esos priinates. 

- _ _  ___ - -- -. - -  _ _ ~ _ _  __ - 

Plaza del Rey o de Armas 

Rodríguez tiene una actuación escasa y moderada en todos 
estos siicesos. Su  preocupación dominante parece ser ganar dinero 
en e! ejercicio de la profesión y cortejar a las mozas de partido J;  

a !as otras. Es tradicional su afición al bello sexo. También sa- 
bemos que amaba mucho los toros y los trucos (1).  No era aje- 
no a reuniones nocturnas, donde se bebía el especioso ponche de 
ron y se jugaba a las cartas hasta avanzadas horas de la madru- 
gada. Sus enemigos, posteriormente, le reprocharán tales espar- 
cimientos y extenderán en su contra pesados rumores ~n que eI 
mcono ;,7 la envidia tienen inucha parte. 



Casa de Moneda de Santiago y presos de la poPIcia 

Asj se explica su conocimiento cabal del bajo pueblo, su 
especial psicología que revelar& más adelante, recursos extrci- 
ardinarios y una fuerza admirable de adaptamiento a !as =a- 

Deras plebeyas.. 
No se explica cómo un hombre ciudadafio, que no vivi5 

m d o  ea el campo, sino en tiempos de verano, en que descaq?. 
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saría en chacras o fundos cercanos a la capital, llegue a ser un 
experto “ h ~ a s o ? ~ .  

En la vida santiaguina, frecuentando los bajos fondos y 
chivlgansrs, mientras otros se desvelaban por la solidificación de 
la Independencia, es probable que se forjase la original fisono- 
mía criolla de kste ladino y avizor abogado. 

El aspecro de Santiago era monótono; sobre todo por la des- 
nudez de sus calles con pobres .frontispicios. Dominaban la ciu- 
dad su Audiencia, el Palacio de Gobierno, la Cárcel y la Cate- 
dra!, que daban cara a la Plaza de Armas. El resto de los edifi- 
cios era pobre y colocaban una nota pintoresca las arquerías 
donde estaban los baratillos. Allí se vendía comestibles, telas, 
chucherías, ollitas de Talagante, charqui seco, dulces, aloja, za- 
patos y paños de Castilla. 

Por las noches de luna estos portales se animaban con bi- 
zarras tertulias? especialmente frente al Café del Serio o a otros 
que alzaban su desmedradas construcciones cerca de ese sitio. Los 
amplios aleros proyectaban su discreta sombra, propicia a secre- 
tos galantes y ahí las damas ostentaban sus agresivas siluetas, so- 

metiindolas a la admiración de los petimetres amigos y de los 
amantes. Todos los pequeños puestos se ilúrninaban y los bara- 
tillos encendían velones de sebo y farolillos. La noche hacía me- 
nos ceos los defectos del. ambiente y daba a las cosas un seduc- 
tor prestigio. Las bayetas castellanas, las holandas, los cordoba- 
nes: los géneros multicolores y las sederías lyonesas exhibíanse 
mientras un bullidor concurso desparramaba su inquietud bajo 
los portales. 

Rodríguez recorrió bastante esos sitios sin sentir todavía el 
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;mpulso guerrero de sus últimos años. Su figura simpática se des- 
liza a menudo por esos portales, entre !os tenduchos y baratillos, 
camirio de sü casa, que estaba situada en el número 27 de la ca- 
ile Agustinas. 

- ~ _ _ _ _ _ -  - - _. _ -  

El Tajamar 

á: 
querid 
y tant 
Pablo: 
Tajan 
rrient: 
portal 

F 

h a s  veces huronea por otros barrios de esta ciudad, tan 
!a para él y cuyos rincones ocultaron tanta grata aventura 
a travesurilla infantil. Recorre la Cañ,ida, el barrio de San 
, llamado Gunngdí y cuajado de chinganas, la Chimba, los 
lares. Se trepa al Santa Lucía y contempla abajo la soña- 
t capital y sus pesados techos y las casonas blanqueadas con 
ones f errados. 
tastrea por callejas. donde se abren discretas portezuelas Y 



se asoman unos ojos obscuros y unos labios gruesos Cruza 
.más de una vez el Puente de Cal y Canto con sus barberías y 
rnentideros, sus puestos de mote con huesillo, sus pescaderías y 
!I estafeta dondle arriban los birlochos y la grandota diligencia 
del puerto. Sus jardines, los de los conventos y tal vez el de al- 
gufia dama le sugieren alguna aventura y tienen resonancias mo- 
rnnas. 

Más de una vez quizá se detuvo en acogedor convento, donde 
- cuvo buenos amigos y probó vinó de misa o un añejo del Huasco. 

También se allega hasta la Moneda y ve el plúmbeo edifi- 
cio donde se fabrican monedas toscas y, por fin, alcanza hasta la 
PJniversidad, en cuya librería mira displicente algún viejo in- 
íolio y hojea los tratados que no pudo comprar. 

Pero prefiere los sitios de colorido y movimiento, ya sean del 
pueblo, ya de la clase principal, a cuyo seno pertenece. E n  alguna 
pimpilla o campo propicio al paseo se reunen los elegantes. Las 
damas van en-carruaje, los militares y algunos caballeretes mon- 
tan a caballo. Abundan las calesas, los peatones, los perros del 
criollaje, las carretas con gente y cocavi, los curiosos y los rotos 
que husmean en busca de un cuartillo. 

Otras veces, por la noche, se sumergirá en el encanto de la 
música o en un sarao de distinción. Los minuettos y los bailes po- 
pulares de España son muy socorridos. U n a  niña canta con bue- 
na intención, pero desafina El bermellón intefiso del solimán 
crudo con que se ha pintado le impedirá ruborizarse si el aplauso 
no es tan sincero como su propósito. 

U n a  viajera inglesa anota más tarde que estas niiias de so- 

cledad chilenas, abuelas de las flapper de hoy, “son, por lo co- 



Una zamba 

Sin embargo, tan bellas creaturas, cuyo sonrosado color com- 
para. María Graham a los más selectos atributos de la Natura- 
leza, “tienen generalmente una voz desapacible y áspera”. 
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Rodríguez galantea, pero nunca avanza con estas bellísi- 
mas criollas, cuyas voces apajaraclas tanto chocaran a la dama 
inglesa. S u  instinto libertario, su afición a los más positivos con- 

, 

, 

nubios con una sólida campesina o con una cencefia china chim- 
bera, lo apartan del mundo elegante para elegir la compafíera 
de su vida. Más tarde se liará con una cuyana, que pasa a esta 
banda cabalgando en briosa mula. 

Para Rodríguez la vida tiene encantos positivos y nunca 
deja este rumbo que lo hace llegar a la muerte en instantes en que 
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iba a buscar un esparcimiento cerca de unas criollas alegres y 

SLI familiaridad progresiva con las clases populares data 
AA tiempo en que dejando graves estudios y estiradas tertulias 

9 9  . 

.-  

se de 
VihU, 

ponc 

\r 

Serenos que daban las horas 

:sliza entre las ramadas y baila una cueca al son de arpa y 
.la. E n  otras oportunidades se amanece entre libaciones de 
he y jugando a las cartas donde su amigo don Juan Lo- 

El misterio de esta existencia, mezcla ardiente de cultura y 
rpn79 de Urra  o en un apartado sitio de la Cafíadilla. 



con el rcroterío”. 

Traje de boda de una santiaguina 

Más tarde, al escribir a San Martín sobre sus planes re- 
volucionarios e informarlo, se expresa con poco respeto de la 
nobleza y se refiere a la clase mediana con términos sumamente 
despectivos. En cambio, confía de los milicianos, tiene fe  ciega 





181 I es un aiio señero en la revolución chilena. Poco a 
poco las cosas van tomando un rumbo decisivo. En Santiago y 
ez el sur se forma un partido avanzado, que tiene por jefe a Mar- 
tínez dr Rozas, cuyas antiguas veleidades y la coima en el asunto 
de la Scorpioiz no habían olvidado sus enemigos. El 18 de di- 
ciembre de 1810 apareció fijado en la puerta de su casa un pas- 
quín en que se veía dibujado un bastón atravesado por una es- 
pada sangrienta y encima una corona de rey con esta inscrip 
ción: “;Chilenos! iAbrid los ojos! jCuidado con Juan I!”. NO 
obstante, Rozas tuvo dos méritos grandes en favor de la causa 
de los criollos: había favorecido el mejoramiento de los correos 
con Buenos Aires, facilitando así la llegada de noticias de la 
otra handa y de Europa; y contribuyó a que se armasen milicias 
nacionales para el caso de que lo invadieran tropas extranjeras. 
Esta medida fortaleci6 el espíritu nacionalista y facilitó desde 
e! Cabildo ía creación de una organización militar entre los chi- 
lenos- 

Rozas era un hombre cultivado y de ideas no comunes. 



Por mucho tiempo se le ha creído el autor del Catecismo Polí- 
tico Cristiano, que circuló entre los patriotas. Sin embargo, se 

José Miguel Carrera 

comprobó posteriormente que su autor más probable fué e; 
guatemalteco don Antonio José de Irisarri. 

Rozas tenía ganado un gran prestigio entre un poderoso 
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grupo de santiaguinos, por más que abundaban sus enemigos. 
Ciertos epigramas y otras virtudes intelectuales lo hacían te- 
mible; pero en el fondo eran incontables las aversiones que 
inspiraba su actuación pasada. 

~~ _ -  =----- 

Paseo a los baños de Colina 

Rodríguez no congenió con Rozas, a quien trata en 181 1; 
cunndo es un patriota moderado aún y ocupa el cargo de pro- 
curador de ciudad en Santiago. 

En este cargo tiene ocasión de tratar a muchos hombres 
i:-ota'hles y de arraigar sus ideas revolucionarias que se acen- 

por un nuevo y trascendental suceso. 
U1 25 de julio de 1811 arriba a Valparaíso un barco in- 
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glés, el Staizdurt, en cuyo pasaje llega don José Miguel Ca- 
rrera, el antiguo condiscípulo de Rodríguez en el Colegio Ca- 
rolino. Carrera había peleado en la guerra de la Independencia 
de España, donde alcanzó el grado de sargento mayor del nue- 
vo regimiento de húsares de Galicia y la medalla de Tal iavera. 
En el viejo mundo trató a varios criollos enemigos del régimen 
espafiol y fué ganado definitivamente para las ideas separatis- 
tas de la Madre Patria. Su carácter impetuoso y ardiente, su va- 
nidad preponderante, su rango social y económico, su excepcio- 
nal generosidad y la ambición desmesurada eran cualidades do- 
minadoras en él. Sobre esto había una ductilidad notable de 
trato, una simpatía abierta y ancha, un conocimiento diplomá- 
tico del corazón humano y un fino tacto cuando las circunstan- 
cias exigían un avance en la captación de las voluntades. 

Carrera ardía en deseos de arribar a Santiago, de cuyos 
sucesos tenía lejanas y desiguales noticias. Tan  pronto como 
reposa brevemente y sin repararse de las fatigas de una largx 
navegación, se lanza a mata caballo sobre la capital, a donde 
arriba el 26 de julio. 

Allí lo esperaban ya sus íntimos y €amiliares, con q ~ i e n e c  
departió !argamente. En la noche de su arribo lo sorprende la 
madrugada en una detallada conversación con don Juan José, 
SLI hermano mayor, quien lo entera allí ¿e los pormenores revo- 
lucionarios. Carrera est5 poco en Santiago y regresa a Valpa- 
raíso para arreglar unos asuntos parciculares; pero no pierde 
su tiempo y torna a la capital en agosto. Su  ojo es alerta y su 
intuición muy certera. §e estima el hombre indispensable y su 

ambición se derrama ganando prosélitos y haciendo ver !-9 cii 
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perioridad de SU espada, ya experta en ocho acciones de guerra, 
los chafarotes oxidados de unos militares sedentarios y 

inansuetos. Por todas partes extiende con habilidad los recursos 

- 
.-/y- 

de su apetito de mando. 

Kua:os que hacen de correos ent!e Valpariíso y CanÍ.irgo 

Grande fué el agriclo de Wlaiirrel Rodríguez a1 enconirarse 
Carrera, En él había un ejemplo laborioso de energía v de 
misih.  Rodríguez admiró siempre en el jefe del partido 
ciino su no con€ornnisrno, su soberbia y audacia, ese con- 
o de cualidades y delectos e n  que veía retratada cu progia 
i?nplcja persona. Ambos, a pesar de rupturas momentheas, 
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están destinados a entenderse. Significan, dentro del apacible 
y mansurrón medio santiaguino, una disonancia profunda. Son 
la nota desapacible perturbando la digestión de empanadas y 
de cazuelas, de porotos y de charquicán que nutrían a los en- 
golados señorones de la capital. 

Carrera tenía la seducción de una figura distinguida, de 
un rostro varonil y bello, de una experiencia vital que pocos 
poseían en este lejano país, donde un viaje a Europa era algo 
desusado y magnífico entonces. 

Nada inferior el uno al otro en talento y argucia, lo era 
Rodríguez en cuanto a situación económica y a partido fa- 
miliar. Carrera estaba rodeado de recursos y su padre ocupaba 
~ i n a  respetable posición dentro del nuevo régimen al que adhi- 
rió con entusiasmo, Tenía también el apoyo de su hermano 
I,uis, admirador ciego y exagerado de sus cualidades y el ma- 
tonismo cuartelero de Juan José, en quien algunos han supues- 
to emulación y envidia respecto al jefe de los húsares. 

Intenso fué, pues, el momento en que los antiguos com- 
pafieros se encontraban en esta nueva etapa de unas vidas des- 
tinadas a la tragedia. Juntos se habían criado en el mismo ba- 
rrio: Carrera en la calle Huérfanos número 29 y Rodrígtiez 
en !a de Agustinas número 27. Juntos habían peleado en las 
calles y partidos, y juntos estudian en el Convictorio Caro- 
lino. Pcr Sn, la muerte violenta, por causa de idénticas acti- 

vidades, había de arrebatarlos a su patria en un período de 
tiempo muy cercana. 

Carrera, Rodríguez y otros amigos estudiaron desde luego 
la posibilidad de que las cosas cambiaran en Chile y que el 
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montaba a caballo eran el tema de todas las conversaciones en 
la capital. 

El Congreso recientemente elegido, y en e1 que Manuel 
Rodríguez desempeíia el cargo de diputado por Talca, era mal 
mirado por todo el mundo. En su seno se albergaban muchos 
:noderados y un poderoso núcleo de los eternos conciliadores 
que forman la esencia del carácter chileno, que calificó Mon- 
sieur Barrere, al referirse a los hijos de este suelo, como atitó- 
inatds de la América lweridional. 

L a  revolución se estaba desacreditando por su lenidad en 
cmjurar e! posible peligro de una reacción espaííola. Se daban 
títulos milkares a los partidarios del antiguo régimen y se in- 
daba con pies de plomo en la remisión de pólvora para la otra 
tanda. Esta atmósfera de paz exasperaba a los exaltados, 
en cuyo seno ha118 Carrera el mayor apoyo. 

Rodríguez miraba en un comienzo con calma los sucwx 
de la revolución y su astucia le parecía indicar que su papel 
debk reservarsii para una oportunidad más cabal. Pero la Ile 
gada de su antiguo condiscipuio y el entusiasmo comunica& 
de su verbo hicieron el milagro de exaltarlo rápidamente. Asi- 
rnisnio sicedió con otros moderados que, por convicción o por 
conveniencia, IIQ se resolvían a desenvolver una actuación de- 
cisiva en 10s sucesos que apasionaban a los criollos y chapeto- 
nes de Chile. 

Carrera estaba mal conceptuado en algunos círculos ma- 

jigntos. E! obispo y su camarilla lo creían un volteriano y un 
libertino. Antes de irse a Europa su fama de galantzionzo se 

habia desarrollado con estridentes aspectos. En una ocasión 



MANUEL RODRíGULZ 59 

forzó la puerta de una dama principal que tenía relaciones 
,cultas con el prócer. El marido arribó en la noche y Carrera 

que salir con violencia de este hogar deshonrado. 
En otra ocasión di6 muerte a un indio, y siempre lo ro- 

deó ese halo de escándalo que, más tarde, hará temblar a los 
niños cuyanos cuando se le nombraba con el tremendo pseu- 
Jónimo de Pichi Rey, que ostenta al capitanear a los indios pam- 
pas en depredaciones y correrías por el desierto. 

Carrera y Roclríguez se avinieron por su similitud de ca- 
racteres. Las mujeres y !a vida galante eran aficiones de ambos 
y la intranquilidad, base común de sus almas, los empuja a 
Frofusas aventmas en que se hermana la audacia y el simple 
goce de la acción. 

Rodríguez fué menos ambicioso. Es uno de los caracteres 
m i s  desinteresados que existen en Chile. Nunca buscó los ho- 
nores y los grandes empleos públicos, sin que se le gane para la 
caus3 de O’Higgins con una apetitosa oferta de viaje. Es e! 
dessontenco por naturaleza, el inquieto amante del peligro. De  
su alma de criollo genuino estaba, no obstante, excluído el más 
terrible de !os defectos nuestros: la sumisión y el respeto in- 
condicional a los que gobiernan. 

Carrera representaba el éxito y la fortuna. Su existencia 
era discutida; pero al paso de su estampa vivaz y de su bien 
plantada silueta de hlisar, las mujeres 10 miraban con el ra- 
Mlo de! ojo y los hombres no disiinulaban la admiración o la 
envidia. 

Manuel Rodríguez tenía-según Samuel Haig, que lo 
conoció--cinco pies y ocho pulgadas de alto, era extremada- 

-~ ~- _ _  - 
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mente activo y de muy buena contextura; su presencia era ex- 
presiva y agradable’’ (1). 

Hombres tan similires en lo físico y en lo moral estaban 
destinados a entenderse en los sucesos de 1811. 

Las revoluciones chilenas del siglo XIX tenían como 
objetivo primordial la toma de la artillería. Dominando a 
ésta en una población pequeiía, lo demás era fácil. Se esta- 
blecía así el control de Santiago y del Gobierno del Estado. 
Carrera se di6 cuenta, antes que nadie, de la convenien- 
cia de tomarse la artillería. Primero se puso al habla con los 
oficiales Ramón Picarte y Antonio Millán, que no lo secun- 
daron como él hubiese querido, pero que no resultaron t3m- 

poco un obstáculo sólido a sus designios. 
Carrera vivía a media cuadra del cuartel. Su casa de la 

calle Agustinas tenía una puerta falsa que daba a Morandé. 
Por ahí y por la principal se introdujeron a su casa unos treinta 
conjurados que estaban de acuerdo para apoderarse del cuartel. 
El plan se habia dispuesto para el día 4 de septiembre, entre 
una y dos de la tarde. 

Carrera salió ese día, a la hora convenida, a pasearse de 
gran parada, vestido de híisar con brillantes arreos, que le da- 
ban un aspecto llamativo. Se aproximó al cuartel por la callz 
de Seatinos, que desembocaba a la vasta plazuela de la Moneda. 
Por ahí cerca estaba un famoso reñidero de gallos que era muy 
acreditado en la capital. 

A esa hora pasó Millán, camino del reñidero. Llevaba un 

( 1 )  Samuel Haigh, Sketches of Bzicnos Aires and Chile. 
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hermoso gallo debajo de los brazos, y al pasar saludó a Ca- 
rrera. Ambos se miraron con cierta inteligencia. 

-;Qué tal, Millán! 
-jAl reñidero voy, seiior! Y o  mismo he preparado el ga- 

llito. Tengo una pelea armada para más tarde 
Con una sonrisa comprensiva se separaron, mientras Ca- 

rrera deseaba buena suerte al aficionado. Es probable que Mi- 
~ l á n  quisiera rehuir la responsabilidad. 

El asalto al cuartel fué relativamente fácil, no obstante el 
concurso de pueblo que se había reunido en el contorno, atraído 
por la gente y por el decorativo uniforme de don José Miguel. 

E! capitán Barainca estaba de oficial de turno y se había 
acomodado en una cochera inmediata al cuartel, que servía de 
oficina a los oficiales que montaban la guardia. Uno  de los con- 
jurados, sabiendo que era duefio de una chacra situada donde 
está hoy el Seminario, entró a solicitar un permiso para con- 
ducir unos caballos a talaje en su propiedad. El capitán confia- 
damente, se puso a escribir la orden, lo que aprovechó el asal- 
tante para hacer señas a otro y éste, a su vez, a los que se ha- 
llaban apostados en la vecindad del cuartel. 

El sargento González, dle la guardia, intentó defenderse e 
hizo !os puntos a uno de los Carrera. Don Juan José, rápido 
corno el relámpago, le dió muerte de un balazo. 

Los Carrera quedaron este día dueños de la situación. 
Rodríguez había preparado el terreno a tal acontecimiento, 

Propagando los méritos y cualidades de la nueva dinastía oli- 
gárquica que trataba de echar por tierra a la imperante casa 
Otomana de 10s Larraín, o sea de los “ochocientos”. 
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Diversos aeaecimientos se suceden desde el día en que el 
inquieto húsar de Galicia empieza a actuar en la vida política 
chilena. El desasosiego y el trastorno van precediendo ;i 5us pa- 
sos. Las gentes se interrogan con preocupación sorda y en todos 
los rostros se pinta la insegurida¿. Estos mozos diablos, vividores 
y capaces de dar un golpe de mano, han probado que pueden 
poner banderillas a! toro. 

Con el instinto conservador de las sociedades semi-colonia- 
les pronto se trata de arrinconar. a los Carrera y hacer que se 
desplazaran sus ambiciones. El Congreso recibi6 modificaciones 
y una nueva inyección revolucionaria se aplica al organismo na- 
cional por manos de estos improvisados médicos. 

.Pero pasa el tiempo y las cosas toman otra vez un carácter 
lento y oscilante. Se'agradece en buena forma y con palabras 
muy pulcras y finas los servicios prestados por los Carrera a! 
Estado; pero salvo el nombramiento de Brigadier otorgado a su 
padre, nada hace presumir se les tome muy en cuenta por la 
sociedad dominante. 

Como ya estaba extendida la llama de los pronunciamien- 
tos y cuartelazos, los Carrera no vieron otro medio que resol- 
ver la cuestión de su predominio con las armas en la mano. 

No obstante de que marchaban las reformas solicitadas y 
que el pais era empujado hacia la franca independencia, Ca- 
rrera no estaba tranquilo porque su oculto propósito era la po- 
sesión del Poder Ejecutivo. 

Las reformas avanzaban y se sucedían las medidas de pro- 
greso. El Congreso creó Iri provincia de Coquimbo, mejoró la 
administración de justicia, mandó levantar un censo general 
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Provocáronse otras medidas que levantaron recelos en los 
dos eclesiacticos, de suyo susceptibles y quisquillosos con la 
t fama de los Carrera. Se suspendió el envío a Lima del 
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iudacfa como obra del propio demonio. 
Pero como si esto fuese poco, se hicieron todavía mis in- 
ciones: se declaró libre a todo individuo nacido en Chile, 
rohibió la internación de esclavos, se preparó ¡a fundación 
nstituto Nacional y se reorganizó los cuerpos de milicia. 
Este cbmu!o de sucesos revela que el Congreso trabajaba 
ie su acción revolucionaria era efectiva. No obstante, Ca- 

se prepara a disolverlo y utiliza a Rodríguez en la pre- 
ción de tal medida. 
El 15 de noviembre, Manuel Rodríguez, don Ju2n Anto- 
LAarrera, el capitán de Granaderos don Manuel Arass y el 

iilicias don José G u z m h  se apcrsonaron al recinto legis- 
n para exponer el deseo popular de que se disolviese Con- 
) y Junta a la vez. 
Como a Carrera le había fallado el concurso de parte de 
itiión, con hálbii política atrajo a los “godos” descontentos 
L situación y !os hizo adquirir esperanzas de un nuevo pre- 
nio. 
Su ductilidad se puso a prueba ahora y tuvo mucho que 
’er al vacilante partido espaiíol. U n a  vez que. utiliza sus 

n 
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recursos y gestiones 10s deja en la estacada. El maquiavelismo 
de Carrera daba un nuevo golpe que serviría bien a sus desig- 
nios. No importaba el engaño si éste lo conducía a escalar el  
poder. 

En tal inquietud pasan los años 1811 y 1812. Todos cons- 
piraban; los partidarios de don Juan Mackenna; los rozistas o 
rozinos que deseaban crear cierto federalismo en el sur sin re- 
conocer mayor influencia a las autoridades santiaguinas; Ro- 
dríguez, que busca siempre un ideal libertario y se opone ocul- 
tamente a los designios oligárquicos de los Carrera, después de 
haberlos servido; y los realistas, que esperan sacar partido de 
toJa !a confusión imperante. 

Maaiue! Rodríguez colabora con Carrera en casi todos !os 
sucesos en que éste es principal protagonista hasta julio de 
1812. Fué SLI secretario desde el 2 de diciembre de 1811, fecha 

en que Carrera disuelve el Congreso y llena con sus parciales 
la capital. 

Por todas partes empieza a reinar el pánico y !os enemigos 
de! audaz militar se ven desbaratados por su audacia flamígera. 
Se le había buscado para prenderle y pasa las noches conspi- 
rando en La Chimba, relugiado en una casa amiga. Se le había 
quitado el cebo a su pistola para sorprenderlo desprevenido. 
Todo es iniitil. Había un designio superior que lo empuja a 
culminar su existencia con acciones más trascendentales. 

En todo este período Rodríguez vive cerca de Carrera y 
ambos tienen preocupaciones parecidas. 

Con antelación* a la pfensiva de Carrera contra el Con- 
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,e había retirado muy desengaííado de éste el doctor 
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zas era astuto, y por más que el estado de su salud no 
uy satisfactorio, alentaba en su alma proyectos vastos y 
nca oposición al centralismo santiaguino. Para él Ca- 
a un seiíorito” propenso al caudillismo y un producto 
e Santiago. Este centralismo oligárquico no era del gus- 
3erpicaz cuyano. Para Rozas, cuya penetración política 
era, se desbarataban sus suenos de poder al contacto 

L voluntad férrea y esta ambición vasta que tenía enci- 
poyo decisivo de una espada templadísima en los com- 
minsulares. 

sde el sur Rozas armó milicias y se dispuso a desen- 
LI plan de gobierno descentralizado, que sería regido por 
ita con tres representantes: uno de Coquimbo, otro de 
3 y el tercero de Concepción. 
rrera, una vez que domina al Congreso y deja burlados 
kpetorier, se traslada rápidamente hacia el sur. Atrás 
ichos resentimientos por haber declarado que los con- 

rrera ganaba en técnica política y militar. Le fué fácil 
* a los Larraín por su tuerza y a los rrgodos’’ por la fa- 
Izera le tocará e! turno á! abogado Martínez de Rozas, 
Ruericia en Penco era considerable y se hallaba presti- 
Ir su propensión a que gobernaran autónomamente “los 

¿as DO era hombre de armas tomar. Mis ducho en las 
que capaz de dirigir una acción de combate, se perdió 

? t  

tenían “vicios intolerables” en sus manejos. 

del sur”. 
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en dilaciones. Le faltó dinero, ese nervio poderoso de la gue- 
rra: y sus tropas impagas empezaban a desazonarse por el des- 
contento y la murmuración. En tales trances dió Carrera un 
golpe mortal a la Junta del sur y exigió que Rozas fuese traído 
a Santiago, bajo su palabra de honor, pero custodiado por un 
oficial de ejército. 

Carrera había llegado al pináculo del poder. Su gobierno 
personal era un hecho. En su torno estaban wncidos rápida- 
mente sus enemigos; pero la crítica y la murmuración respecto 
a sus actos empezaba a derramarse en el propio círculo de sus 
parciales. 

1813 surge con un viento próspero a la familia Carrera. 
En los comienzos del aPao moría desfigurado horriblemente por 
fa hidropesía en el destierro, al otro lado de la cordillera, el 
doctor Juan Klartínez de Rozas. El águila de la guerra había 
d e r r o d o  al zorro de los códigos. El último obstáculo que se 
opuso a la dominación de los Carrera se aventaba por obra 

de la muerte. 

* * *  

Manuel Rodríguez, con su instinto certero y su compren- 
sión rápida ¿e !as cosas, se había colocado de parte de los triiin- 
fadores. Con los Carrera se ponian por alto sus comunes pen- 
samientos y la revolución se tornaba realidad en mil proyectos 
‘y- adelantos. Los moderados recibían un fuerte golpe, los rea- 
listas se batían aparenremente en retirada y los rozinos, que no 
gozaron de su simpatía abierta, se refugiaban en sus tertulias 
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nes de 1812 y en los comienzos de 1813 la oposici0n 
rera gana adeptos en muchos círculos y en Palacio se 
Le los descontentos se unifican a pesar de pertenecer a 
bandos. 
familiarzs de Carrera anotan un presunto acercamien- 
Rodríguez y los roqinos. Estos se reunían hasta altas 
la noche. Muckios rumores circulaban por los corrillos 
decía que don Manuel Rodrígue7 era de los más asi- 
;ras. tertulias. 
;rnn amistad entre Carrera y el futuro guerrill- oro se 
iisiderab!emente. Hay que anotar un distanciamiento 
50s que dura rodo el aiío 11813 y que sólo desaparece 
$e 181.. 
ri’guez deja de verse con Carrera, y junto con sus her- 
arios y -4mbrosio, que es capitán de la Gran Guardia, 
xtnan en opositores y críticos de los rumbos guberna- 

descontentos con el nuevo régimen eran numerosos v 

)s o tres centros de reunión. El más pintoresco resulta 
del Carmen Rajo o Zoñartu, donde residía fray José 

ligioso presbítero presentado por la comunidad de San- 
nso, segfin r e x  el proceso levantado por los Carrera. 
irmen Bajo hai-sia unos agradables basios donde se ha- 
:uriosa tertulk y se comentaban los sucesos locales con 
didad propicia que envolvía es2 especie de rústico areó- 
ií se cambiaban ideas entre los enemigos del gohierno 
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con el presbítero Fúnes, cuya antipatía al régimen pudo origi- 
nar la fama de impíos de que gozaban los turbulentos herma- 

Muy asiduo a Ia quinta fué Manuel Rodríguez, a quien 
un médico le había recetado bafíos frecuentes para curarse de 
una desagradable dolencia. Entre los contertulios también se 
contaban SLIS dos hermanos y don José Gregorio Argomedo, 
que atendía ahí de un modo curioso a su cliente dofía Josefa As- 
taburuaga? quien tenía entablado un recurso de divorcio contra 
su marido. 

En otras oportunidades, los adversarios de Carrera asis- 
:leron a prolongadas reuniones nocturnas en casa del escribano 
don Juan Crisóstomo de Alamos, hombre timorato y reposado. 
PAi se hablaba de las nuevas de las Cortes de Espafía y se rea- 
lizaban cálculos sobre las opiniones del representante chileno 
don Joaquín Fernández de Leiva. Alamos se dirigía por las 
noches, cuando tenía conciliábulo, al Café de Barrios, en la ca- 

nos. 

1Ie Ahumada, donde se solazaba hasta las once jugando a la 
rnalilla. 

El foco de las murmuraciones solía concentrarse en la 
oficina de Alamos, quien tuvo varias veces oportunidades de 
sondear a un suboficial ¿e artillería llamado Toribio Torres. 
Este debía todo lo que era a don José Miguel Carrera y por 
esto es dudosa !a adhesión que pudo dzrr 2 los descontentos de 
sa dictadura. 

T-os complotados no llegaron nunca a tener una posibili- 
dad definitiva de dar un golpe, pero pecaron de intención. La 
atmósfera se tornaba propicia para promover un nuevo alza- 
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No obstante muchos, ya fatigados de tal estado de 
ente zozobra, se replegaban cuando se les hacía una in- 
m. La paz de los espíritus, el cansancio natural ante 
Iboroto, y el miedo a la venganza de los corajudos Eer- 
Carrera, hacían que los proyectos de revolución no pa- 
n el mes de enero de un simple chismorreo de una ciu- 
que los dimes y diretes jugaban la parte principal. Al- 
lescon6aron de Manuel Rodríguez, que formaba el alma 
iocturnos conciliábulos en que se tahureaba y bebía pon- 
ta horas desusadas para la época. Otro obstáculo que 
ié !a imposibilidad de que Rodríguez y su grupo dieran % 

confianza a Argomedo, rozino acreditado, y a diver- 
onajes de la cuadrilla de Casa Larraín. 
iando Ambrosio Rodríguez, con su amigo Tomás José 
1, se dirigía a los toros, en un aparte, le tira la lengua 
posibilidad de un golpe. Wrra le expresa que dudaba iín 

rque los sujetos de la conspiración pasada “todavía esta- 
”idos”. Urra tenía entonces poco más de veinte años y 
tenorio de barrio. Había embarazado a la niiía de una 
iera que vivía esquina encontrada con su casa, y cuando 
pide dinero para la creatura que va a nacer, le contesta 
se halla muy seguro de la paternidad 
r ese tiempo las conspiraciones se sucedían unas a otras 
raro que !os aliados por una semana aparezcan odián- 
la próxima ocasión. De  ahí que en el llamado complot 
se anotan muchas incongruencias y ciertos tratos entre 

jes de divergentes facciones. 
nbrosio Rodríguez dijo con cierto desprecio, en una 

~ _ _ _ _  __-___ 
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charla sostenida con Urra, que los Larraín, Argomedo y otros 
descontentos eran unos collones”. Este juicio.cmerecían tales 
sujetos al sonsacador capitán. 

_ _ _ ~ ~  

< c  

Juego de bolas 

L a  frecuencia de tales habladurias y conciliábulos tenía - 
preocupado a Carrera, quien recibió delaciones de Toribio To- 
rres, de Estéban Lizardi y de Ramón Guzmán. Este último era 
un individuo ambiguo y que no gozaba de buena reputación 
en asuntos de dinero. Se  le sindicaba de andar oculto por haber 
suplantado una libranza contra don Manuel Cruz. También se 
le acusaba de llamarse originariamente Illescas y de haber na- 
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ci-9 er_ ~hi!!;? e 2  vez ci,e sef: naturz! de E~pfi2 ccxc &C?Z kl. 
No obstante, Carrera reconoce en el juicio seguido con los 

conspiradores que se valió de Torres para sonsacar datos a los 
presos, quienes provocaban sus sospechas desde mucho tiempo 
antes. 

Manuel Rodríguez fué rodeado y arrestado por soldados 
con bayoneta calada. Se  le condujo a la cárcel, donde pronto lo 
acompañaron sus dos hermanos, Argomedo, el escribano Ala- 
rnos, el regidor José Miguel Astorga, don José Tomás Urra, 
don José Lorenzo de Urra, don blanuel Orrián (O’Ryan) , don 
Pedro Estéban de Espejo, don Manuel Solís, los domínicos pa- 
dres José Fúnes e Ignacio LMujica y el mercedario fray Juan 
Hernández (1). 

Se siguió con este motivo un sumario activísimo que ocu- 
pó varios legajos, el que duró hasta marzo de 1813. En su curso 
abundaron las declaraciones y sz llegó a la conclusión de que 
exmía conspiración, la que habría consistido en la toma de los 
tres cuarteles y !a muerte de los Carrera. Don José Miguel Ca- 
rrera, en su Didrio Militar, reconoce más tarde que los Rodrí- 
guez sólo qurrían separarlo del mando y enviarlo en comisión 
af extranjero. 

í!) En el proceso hay  detalles cómicos como la declaración del 
\iejo Urra sobre los amores de s u  hilo con una vecina, hija de una bode- 
.gonesra, a 11 que embaraza. 

Cuando toman declaración a don Manuel Orrián y Ayala dice éste 
que sospecha que lo hayan arrestudo por dos causo7: una, por su amistad 
con los hermanos Rodríguez; y la otr3, “porque teniendo dada una pa- 
labra de casamiento temía le biciaen preso por eso, respkcto a azio !.L in- 
teresada le dijo variz5 reces que I-rahín d: ver al s:kr  Presidente por 
esto ” 
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En este proceso tocóle a Rodríguez defenderse personal- 
mente con un brío y una lógica admirable. Los conjurados, en 
resumen, expresaban que no había cuerpo del delito y que no 
existían armas ni instrumentos para la proyectada empresa. 

No faltaron también dedaraciones divertidas y que en- 
traiían mucho colorido local. Se denominaba “los sarracenos” a 
los Carrera; en otra parte un abogado recomienda a don Juan 
de CJrra que no deje juntar a su hijo con Rodríguez por ser 
un corrompido. 

Otros revelan su timidez y muchos su tibieza de carácter. 
Cuando Alamos insinúa a Picarte la posibilidad de su ayu- 

da contra el Gobierno, este militar le contesta: “Yo estoy con- 
tento cvn el Gobierno; el que manda no puede dar gusto a to- 
dos; yo rne estoy con el sol que más calienta”. 

También se hizo leer una carta escrita desde Cuyo por el 
abogado don Mariano Mercado y Michel a don Juan Lorenzo 
de Urra. En ella expresa. las siguientes opiniones sobre Rodrí- 
guez: Yo espero muy cuidadoso de alguna novedad de desaire 
que pudiera tener José Tomás por ese Gobierno por la amistad 
de Rodríguez; Ud. conoce muy bien a ese hombre que tiene arte 
para ganar incautos y que su amistad no puede tener sino resul- 
tados cuidadosos, pues no importa que tenga talentos, por ser 

un hombre pícaro, loco y turbulento, por pródigo ambicioso; tal 

vez me he excedido de la moderación llevado de mi amor 
El proceso también estableció que había juntas noctur- 

nas en la casa de hdanuel Rodríguez. En su cuarto se reunn’an 
de doce a catorce personas y entre éstas don Juan Alamos v 

rf 

” 



Otro 

José 

del mismo apellido, don José Gregorio Argomedo, don 
Tomás Urra, don Manuel Solís y don Manuel Ayala. 
José Avilés, mozo de unos dieciséis años, que servía en 
de Rodríguez, cuenta que el guerrillero le encargaba no 

L‘ entrar a nadie y que si lo buscasen le avisara. Agrega 
cuando llegaba. alguien se lo comunicaba a don Manuel y 
éste daba entonces orden de que pasara. 
La vida de Rodríguez en esta época tiene ya la técnica 

lograda del conspirador. Vive cuidadosamente, desconfiando de 
la gente. Recela de los rozistas y no tiene mucha seguridad en 
el propio Argomedo, que está ligado a gentes que Rodríguez 
no considera (1).  

Las reuniones famosas duraban hasta las cuatro de la 
mafiana, y en ellas se jugaban naipes. A veces los contertulios 
se iban a los trucos, que constituían una poderosa atracción en 
ese tiempo. 

Rodríguez es curiosamente juzgado por Tomás José Urra. 
Este tacha a los inqui tos hermanos Rodríguez de “maliciosos \ 

( 1 )  En la de ensa de on Ambrosio Rodríguez se leen las siguientes 
referencias dignas u tación: “La facción llamada rozina ha mira- 
do silempre como enemigo a don hfanuel Rodríguez. Este era solicitado 
por uno de los (vocales de la junta para entrar en la secretaría de ella, 
1‘ en tales circunstancias don Tomás Urra, adicto a esfa faccióiz, tuvo 
con don -4mbrosio la coniversación. Rodríguez, al paso que se burló de 
ella y la despreció, concibió que tal t e z  podría ser intriga de los enemigos 
de su hermano jara hacerlo perder la  coiiventeqtcia qice se le jreieiataba, 
1‘ en el acto de que Urra le hablaba le respondía sí, con el ánimo >de 
examinar en otras conrersacionec qi podía tener algún fundamento la 
propuesta y retorcer entonces la  intriga contra aquellos de que veníz 
dkig;da”. 
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Y sonsocadores” y expresa que dudaba de su verdadera rup- 
tura con los Carrera. 

Es interesante en este proceso estudiar la entereza y se- 
guridad de Manuel Rodríguez. En todo momento exhibe un 
dominio admirable y se defiende con maestría. Se le pregunta 
primero si recela o presume lo que hubiera podido dar causa a 
su prisión. Contesta que sí. Se le dice entonces que exprese los 
motivos en que se funda su recelo o presunción. Responde “que 
en la crisis del tiempo, de cuyos movimientos no es ajeno a 
ningún suceso”. Pregúntase entonces, cuál sea esa crisis y cuá 
les los sucesos que indica. 

Responde, la revolución de América, desde que se in- 
novó su sistema político, los sucesos, los partidos, las enemis- 
tades consiguientes, los denuncios, las proscripciones y las mis- 
mas muertes, según como se sostenga para sorprender al ma- 
gistrado y hacer padecer al inocente. 

Se le pregunta después que exprese la conformidad en 
que esas resultas de la revolución de América le han dado mo- 
tivo para recelar y presumir cuál sea la causa de su prisión, in- 
dividualizando la que inmediatamente le haya dado mérito a 
concebir esa presunción. 

Responde, que primeramente por una teoría bien funda- 
da de lo que es revolución; segundo, su práctica por generali- 
dad con lo sucedido constantemente en todos los países que la 
han tenido, como Francia, :a Holanda, los Cantones, etc., y, 
particularmente, el mismo Chile, que muchas veces han sido 
presos los hombres y retenidos hasta falsificarse los denuncios, 

_ _  

< t  
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npre !a atribución es de quererse levantar con el mando 
sta presume la inmediata causa de su prisión”, 
i seguida contesta negativamente a la interrogación so- 

complot fraguado en contra del Superior Gobierno de 
lo mismo dice sobre un convite al que se habría querido 
Carrera con el obispo, en una chacra de las cercanías 

:iago, con el objeto de asesinarlo. 
&eda en claro, y Carrera lo reconoce más tarde, que Ro- 
:z al mezclarse en el intento de asalto a los cuarteles fué 
3jetivos contrarios al ‘estéril derramamiento de sangre. En 
onspiración hubo dos propósitos análogos: uno, la invita- 
1 Carrera a comer con el obispo en una quliiea de las 
1s; y el otro, el asalto a los regimientos con el fin de do- 

Jaientras estuvo detenido, Rodríguez se ocupa leyendo El 
ylio en triunfo y La Nueva  Clarisa, de Richardson. 
3izo unas amtariones en el margen de una de sus páginas, 
: levantó sospechas cuando se la envió con un soldado a 
mano don Ambrcsio. E n  1 proceso se da como cargo que 
6 al margen del torno Qri ero de La Nueila Clarisa una 
i c i h  en que dice .,$ egar es el únicb medio” y que 
o se limpiaba con una miga de pan, lo que no dejaba 

duda de su complicidad. El proceso agrega: “Debe tenerse tam- 
bién presente la incongruencia y violencia de sus respuestas a 
10s cargos que se le hacen en su confesión y a las implicancias y 
contradicciones del careo con don Ambrosio”. 

E1 18 de marzo de 1813 se condenó a Manuel Rodríguez 

el poder. 
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y a su hermano don Ambrosio y a don José Tomás de Urra a 

una confinación de un ano en la isla de Juan Fernández. 
Los demás conspiradores recibían penas tremendas. Don 

José Gregorio Argomedo era condenado a diez anos de destie- 
rro en Juan Fernríndez, con calidad de no poder salir de ella 
sin previa licencia del Gobierno, “aunque sea concluído dicho 
término?’. Picarte resulta condenado a ocho años de .reclusión 
en la famosa isla y don Juan Crisóstomo Alamos con idéntica 
pena en el mismo y apartado presidio. 

Astorga fué notificado de la pérdida de su empleo, y se le 
dió a elegir entre el extrañamiento del reino para otro que 
eligiera o el destierro de dos años en la isla de Juan Fernández. 

Don Juan Lorenzo de Urra fué relegado por tres afios a 
Petorca, don José María Fermandois a la casa de sus padres, 
en Curicó, por tres años, sin salir cinco leguas al contorno, y 
don Pedro Estéban Espejo y don Manuel Orrián a Valparaíso, 
por seis meses. Don Manuel Solís recibió notificación de estar, 
previa pkrdida de su empleo, seis meses en Petorca, y, por ú1- 
timo, don Carlos Rodríguez fué absuelto (1). 

Este proceso, que duró dos meses, fué muy bullado en sea 
tiempo y dió pábulo a que se estimara una provocación hecha 
por los Carrera con el fin de aplastar a sus enemigos. Para ello 
habrían utilizado las delaciones de Torres, Lizardi y Guzmán. 

I 1 )  El padre Funés fué condenado a extrañamiento perpetuo de Chi- 
le, dirigiéndolo a la ciudad de San Juan, su patria, depuesto de las grados 
y distinciones que lograra en s u  religibn. El padre Ignacio Mujica, do- 
mínico, fué condenado a destierro en Mendoza y el padre Juan Hcrnán- 
dez, mercedario, fué-destinido por dos años al Hospicio de Copiapó. 
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uel Rodríguez estaba enfermo de una postema que Ie 
daba ruertes padecimientos. Con este motivo representó en un 

ento signado el 19 de marzo la imposibilidad de cumplir 
ira condena. Aunque no se dió lugar por Carrera a SU 

petlcion, éste prometió al padre del conspirador que sería bené- 
vo!o con su hijo. 

Su condena no pasó de ser un golpe de autoridad carre- 
rina. 

En el año siguiente lo veremos nuevamente del bracero 
de Carrera. 

Los hombres de ese tiempo tan pronto estaban juntos en 
el Gobierno coino se veían lanzados a una oposición violenta 
entre sí. 

E! año 1814, junto con otras sorpresas, hace reconciliar a 
Manuel Rodríguez con Carrera. También destaca en lugar pri- 
mordial a la figura de O’Higgins, que vivía con holgura en su 
rica hacienda del sur, después de haber actuado brevemente en 
e1 Congreso de 181 1. La actitud debos hermanos Carrera no 
fué del gusto del futuro Director Supremo. Las intrigas e in- 
cidencias que se prodigaban &, e d d i o  santiaguino lo desen- 
gañaron. O’Higgins amaba la paz del hogar, sus pájaros v 
animales familiares y la vida del campo. En la frontera, rodeado 
de comodidades, desusadas en Chile, llevaba una existencia có- 
m d a  y desempeiiaba el cargo de jefe de milicias. Los hacen- 
dados del contorno lo visitaban y se quedaban embobados en su 

amplia y acogedora, con piezas bien aderezadas y en cuyo 
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salón resuenan las notas de un pianoforte, pasmo de los “hua- 
sos” y de los forasteros. 

Los contrarios a Carrera no descansaban en la capital. El 
enemigo español se había resuelto a hacer la guerra contra Ibs 
patriotas y el general Pareja, desembarcado en Talcahuano con 
un selecto séquito de oficiales, preparaba una efectiva empresa 
armada contra los juristas y políticos de Santiago. La lucha 
entre los criollos y los chapetones dejaba sus fórmulas acadé- 
micas para convertirse en una vasta y sangrienta contienda. Las 
fórmulas casuísticas del coloniaje cedían el paso a las ferradas 
lanzas de coligiie y los debates clásicos de los primeros cuerpos 
legislativos se reemplazaban por los broncos acentos de las cule- 
brinas. 

h4ucho trabajo habia costado ya a don José Miguel cal- 
mar los arrebatos del voluntarioso don Juan José. Este recelaba 
de su hermano y lo ponía mal en cenáculos y tertulias. La envi- 
dia roía su alma y por todas partes creaba obstáculos al enér- 
gico jefe del Estado. 

Carrera habia pretextado escudarse en su salud para reti- 
rarse del Gobierno e hizo una renuncia formal de la Junta. Era  
una maniobra astuta destinada a aparentar un desdén por el 
poder que en el fondo no sentía. 

Don Ignacio de la Carrera, hombre significado y res- 
petadísiino, trataba de unir a los hermanos; pero las dife- 
rencias cundían. Mientras don Luis, mediocre comparsa de don 
José Miguel, se embelesaba oyendo al historiado húsar, don Juan 
José blasonaba de autoridad en virtud de ser el mayor de los 

_ _  _____ 
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hermanos. El respetado prócer don Ignacio quiso unirlos y di6 
una comida 8 sus hijos con el objeto de avenirlos; pero en me- 
dio de la merienda estallaron nuevas discrepancias. “Don Juan 
Tosé--dice el cronista Íray Melchor Martínez-reanudó en el 
curso de l a  comida, en presencia de su padres y de su hermano, 
los cargos, y se acaloró tanto la disputa que, sin atención de- 
bida a !os respetos a su padre, poco faltó para llegar a las ma- 
nos. y desesperando éste conciliarlos, determinó retirarse de ellos 
v de la ciudad, lo que verificó aquella misma tarde, marchando 
triste y p a r o s o  a una hacienda de campo”. 

El 1.0 de abril de 3 St3,  a las seis de la tarde, salió Ca- 
rrera en dirección a! sur con el objeto de organizar el ejército 
pitriota que debía combatir a Pareja. Las nuevas que llegaban 
infundían terror por todas partes y nadie como el enérgico mi- 
litar se consideraba más indicado para detener esta amenaza a 
los independientes. 

Iba acompaiíado del Cónsul de los Estados Unidos, Mr. 
loel  Roberrs Poinsett, el fiel capitán Diego José Renavente, cota 
docp soldados, un cabo un sargento de húsares de la Gran 
Guardia Nacional. 

Los pueblo J or do de pasaban se hallaban convulsionados 
con los temores de la invasión. Los patriotas significados se ha- 
bía~ escondido y otros se acercaban desatentados hacia San- 
tiago. Poinsett admiraba este curioso país con sus típicas costum- 
bres y sus tiernos paisajes. E n  la hacienda de Paine, donde re- 
posaron, los alcanzó la nueva de la toma de Talcahuano por el 
lnmsor y el miedo que había producido en Concepción. 

Santiago queda envuelto en un ambiente de plomo. La 
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zozobra tiene pendientes de las noticias del sur a los‘patriotas y 
los realistas alientan la confianza de que Pareja dominará fá- 
cilmente a las improvisadas huestes mal armadas que Carrera 
opone al invasor. 
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:arrera se encontró en Talca con O’Higgins. Este, en un 
ue de patriotismo, olvida los disgustos pasados y sólo piensa 
iien de la patria naciente. Fué interesante el encuentro de 
os hombres, a quienes los acontecimientos futuros pon- 
xbiertamente en pugna. La villa de San Agustín sorpren- 

u,u - Carrera con este episodio. O’Higgins venía huyendo del 
silr, donde era fácil que lo arrestaran por sus conocidas ideas 

rias. 
Jna sucesión de contrariedades abruma al ejército. La 
L del invierno, la carencia de armamentos, la dificultad 

de organizar a ‘los hurísos, las rivalidades e indisciplina encien- 
:1 desaliento con posterioridad al pasajero éxito de Yerbas 
as. 
Carrera tuvo dos grandes enemigos en su campaña: la Ile- 

Kaua del invierno y la admirable organización y propaganda he- 
intre los espafioles por los franciscanos de Chillán. 
Carrera, en un principio, puso mucho empeiío en el sitio y 

--.,hV a amagar con sus culebrinas las pesadas trincheras de 
y piedra de los españoles, que se habían encerrado en 

tórica villa. Los chilotes realistas habíanse negado a cru- 
M a d e  y se hallaban más seguros en tan holgada pobla- 
iientras las tropas de Carrera se obstinaban en forzar las 
1s. Por otra parte, el espíritu supersticioso de las tropas 
larnado con !as prédicas de los franciscanos. Para éstos 
1 y los rebeldes despedían azufre y sus maniobras eran 

1 resultado fué el levantamiento del sitio. 
egada esa noticia a la capital, !as facciones adversas a 

--das por el propio Luzbel. 
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Carrera tomaban vuelo y se movían atizadas por el florentino 
guatemalteco Irisarri y por don Juan Mackenna, que desde el 
sur escribía a sus amigos exagerando los defectos de don José 
Miguel. 

Después de un corto viaje al sur que hizo la Junta de Go- 
bierno, compuesta de don José Miguel Infante, don Agustín 
Eyzaguirre y el presbitero don José Ignacio Cienfuegos, los rea- 
listas penetraron a Talca, donde no hacía mucho tiempo estuvo 
instalado el Gobierno. 

Los desastres patriotas se sucedían. U n  destacamento rea- 
lista tomó presos a don José Miguel y a don Luis Carrera, que 
salían de Concepción rumbo a Santiago, y Q’Higgins padeció 
una derrota cerca de Rere, que significó cuarenta hombres me- 
nos para sus tropas. 

La Junta de Gobierno, después de un Cabildo abierto cele- 
brado en Santiago, fué reemplazada por el coronel don Fran- 
cisco de la Lastra, con el cargo de Director Supremo, 

Por este motivo se produce nuevamente un acercamiento 
entre los carrerinos y Manuel Rodríguez. Es probable que el 
audaz don José Miguel hubiese enviado un emisario cerca del 
astuto abogado. 

El ambiente gubernativo contra Carrera crecía y cuando se 
firma el tratado de Lircay entre los patriotas y españoles, a pesar 
de haberse estipulado la liberación de los prisioneros tomados 
por ambas partes, se hizo una excepción en favor de los dos 
hermanos, quienes debían ser enviados a Valparaíso para estar 
bajo la vigilancia del Director Supremo. 

El destino atrevido de los discutidos soldados venció al 



I_- _ _  __ ~ _ _ _ _ _ _  - __ 
MANUEL RODRíGUEZ 83 

de sus adversarios. La displicencia de don Luis Urrejola, 
ndante espaíiol en Chilljn, que debía enviar a Talcahuano 
Carrera, les dió oportunidad de fugarse al norte. A su 

por Talca Carrera conversó amistosamente con O'Higgins, 
i no soñó nunca lo que iba a suceder días después. 
Lastra había extendido orden de prisión contra Carrera. 
ierosas patrullas correteaban por los campos vecinos a San- 
en busca del inquieto fugitivo. Entretanto llegaba a la ca- 

, sudoroso y después de reventar varios caballos, don Diego 
Renavente, uno de los más constantes admiradores del hi- 
1 aventurero. Otros parciales de Carrera se pusieron al ha- 
'on Rodríguez y éste se allanó a cooperar nuevamente con 
lmigos de antaño. 
Aparece, entonces, un malogrado y novelesco personaje, el 
itero don Julián Uribe, íntimo de don José Miguel, y que 
1 sacerdocio tenía una noción poco estricta. Su vocación de- 
a eran las armas y el tumulto. Admirador inconsiderado 
)s Carrera veía en ellos a los providenciales salvadores de 
tria Y en el segundo a una especie de novísimo Macabeo que 
)taría a los maturrnngos. 
Carrera se ocultó varios días en las inmediaciones ¿e la ca- 
, y sólo después de algún tiempo envió un billete a Lastra, 
2ra pariente suyo, dando cuenta de su arribo. 
La inquietud que extendia la proximidad de Carrera y los 
ientes y agrios cargos que se hacía contra los autores del 
do, dieron a Lastra conciencia de que algo se maquinaba. 

-_ todas partes se comentaba el ocultamiento de Carrera. Na- 
da tranquilizador para el Gobierno significaba este silencio apa- 

___-__-- ___ 
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rente, que no correspondía al verdadero designio suyo. E n  el 
fondo don José hdiguel no concebía el abandono de su anterior 
situación y no era hombre que dejara el terreno sin luchar pre- 
viamente por conservar sus posiciones. Para afianzar otra vez 
tal dominio resultaba un valioso auxiliar su amigo Manuel Ro- 
dríguez. Los resentimientos fueron abandonados y un abrazo 
unió nuevamente a los condiscípulos del Convictorio Carolino. 
E n  los frecuentes escondites de Carrera, a quien buscaban los 
soldados de Lastra, lo ayudó mucho el fértil ingenio de su amigo 
de la infancia. 

El descontento hacia Lastra y las insinuaciones adversas a 
O’Higgins fueron hábilmente explotadas por Manuel Rodríguez, 
que no sólo manejaba la lengua sino que ensayaba el tono pan- 
Aetario en los periódicos de la época. E n  El Monitor Araucano 
zahiere al Director Lastra y a don Bernardo O’Higgins. La  de- 
fensa de ambos personajes fué realizada con celo por don Ber- 
nardo Vera y Pintado, que en agosto y septiembre de 1814 re- 
dacta en esa publicación. 

Lastra era un hombre timorato y poco aficionado a las me- 
didas draconianas. Lo detenían consideraciones sociales, el pa- 
rentesco que lo ligaba a Carrera y cierta moderación natural. 
Le acaece lo que más tarde, en 1925, pierde al general Altami- 
rano, cuando tiene a Ibáiiez conspirando cerca de la Moneda 
y no aplasta su ambición desapoderada. Lastra no hace caso a 
los consejeros y se limita a despachar al capitán Pablo Vargas 
con algunos fusileros en busca del temible agitador. 

Los conspiradores no reposan y amagan los cuarteles, ga- 
nando la voluntad de muchos oficiales, para lo cual prodigan 
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las invitaciones a mozuelas y el derroche del famoso rón que 
todo lo arregla. 

El padre de don José Miguel tenía momentáneamente en 
SU poder, como albacea, las haciegdas el Bajo y Espejo, que 
fueron del difunto don Pedro de! Villar. Estas propiedscles 
abundan en caballada y en servidumbre, que aprovechan hol- 
gadamente los complotados. 

Cuando se acercan las patrullas, don José Miguel cambia 
de sitio y es guiado por distintos puntos con la ayuda de Ma-  
nuel Rodrígues y de sus hermanos. Don Miguel Ureta, don Ma- 
nuel Muñoz UrzGa y Benavente se movían con idéntica acti- 
vidad y maniobran a espaldas del anciano padre de los Carrera, 
cuyo carácter moderado y aún timorato desaprueba CQII reso- 
lución las nuevas actividades de sus hijos. 

U n a  noche fué capturado don Luis Carrera por una par- 
tida gubernativa que capitaneaba el teniente Blas Reyes. El me- 
nor de los hermanos se hallaba de tertulia en casa de doña Ana 
María Toro, dama aficionada a la política y cuya residencia 
constituía un centro de propaganda revolucionaria. 

Los bandos y edictos citando a Carrera se repiten con vana 
diligencia y se le busca con mayor celo. Lastra se decide, por fin, 
a mover sus guardias con energía, pero todo es inútil. LOS con- 
jurados se escapan en las narices de los enviados a aprisionar- 
los. En tanto h3uñoz y el famoso clérigo Uribe no descansan 
dando ambiente a sus designios. 

POCQ de religioso tiene este nervioso individuo, de quien más 
tarde se forjan leyendas v al que se traga el mar en 10s días en 
que e1 comodoro Brown trata de atacar a los espaiioles con em- 

===========- -  
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presas corsarias lanzadas desde Buenos Aires. En un memorial 
suscrito contra Carrera cuando la fuga de los patriotas en oc- 
tubre se dice respecto al revuelto sacerdote: “se ha ordenado 
por empeños, en ejercicio de su primitivo oficio de carnicero”. 

La casa del padre de Carrera, en San Miguel, pasaba rodea- 
da de guardias hasta por espacio de una semana. Don José Mi- 
guel, como un fantasma, cambia de domicilio, de cama y de ves- 
timenta. Rodríguez se mueve por los cuarteles y por los cafés, 
embozado y activo como un condotiero. 

El ojo clínico de Rodríguez conoce a fondo los defectos 
del criollo. Vino y mujeres parece ser su lema, como lo de- 
muestra posteriormente al servir a San Martín. U n a  buena 
moza,. una cazuela bien Condimentada, una guitarra vibradora 
y unos tragos que encandilen. H e  aquí los secretos de su téc- 
nica. Invita a 10s oficiales y les sonsaca noticias; burla las ór- 
denes de arresto; promueve inquietud y lleva el descontento y 
la agitación a los círculos que envuelven al jefe del Estado. 

Uribe agita a sus hiiasos fieles en Melipilla y les da aguar- 
diente, les distribuye armas y los arenga con nervioso entu- 
siasmo. 

El 4 de julio se sabe que todos los complotados pasaron la 
noche en casa de una amiga de don Manuel Muñoz. El 20, Ma- 
nuel Rodríguez, Uribe y don José Miguel celebran una larga 
entrevista nocturna. La noche es fría y todos se embozan en ca- 
pas y mantas. El 20 de julio Carrera aloja en la casa de Ma- 
nuel Rodríguez, que vive con su hermano don Ambrosio. El 21 
Carrera anota en el Didrio Militdr que lleva cuidadosamente: 
“En la noche fui a casa de mi padre, porque siendo el cuarto que 
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había destinado Rodríguez muy húmedo y frío, me sentía 
:ermo”. 

tro 

Lastra dormía confiado y la insurrección vibra a pocos m e  

El 22 de julio todo estaba listo para dar el nuevo golpe. 
Sin aparato mayor ni ruido, don José Miguel ocupa el cuartel 
de artillería a las dos de la mañana del siguiente día. Los solda- 
dos se pasaron sin resistencia y miraron con simpatía al audaz 
conspirador. Rodríguez se ocupó de preparar el terreno y exami- 
naba las culebritias con mirada satisfecha de mozo resuelto. Los 
caiíones se colocaron en varios sitios estratégicos y la capital ama- 
neci6 dominada por Carrera. 

Se despacharon rápidamente partidas fieles que apresaron 
a todos los enemigos más caracterizados y a los que pudieran ser 
2dvercos al nuevo estado de cosas. Entre los encarcelados estaban 
el guatemalteco Irisarri, el brigadier Mackenna, el coronel Urí- 
zar, y otros sospechosos. Lastra queda detenido en su casa y se 

guardan las consideraciones debidas a su rango. Mientras don 
JosF LVigue! ocupa e1 Palacio de Gobierno, el pueblo, congre- 
gado en gran cantidad, comentaba animadamente este retorno de 
io; Carrera al poder. 

Después de un Cabildo abierto, en que hubo discusiones 
scstenidas, se llegó al convencimiento de que era indispensable 
crear una Junta iieieva, que estaría formada por José Miguel 
Carrera, Ju!i.ín Uribe y el teniente coronel ¿e milicias don Ma- 
nuel Muñoz Urzúa. El 18 de agosto fué nombrado secretario 

s de su reposo oficial. 

de esta Junta Manuel Rodríguez, con cargo a la Gobernación y 
la Hacienda. 
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k n  el Cabildo? los moderados y timoratos se vieron aplas- 
t2dos por el verbo tronitonante de Carlos Rodríguez, quien, con 
arguciosos términos, trató de probar la necesidad de un cambio 
de rumbos en el poder. La mayoría de los asistentes se doblega- 
ron y sólo sostuvieron ideas contrarias a la innovación con cierto 
brío don Manuel Antonio Recabárren y don Gaspar Marín. 

Pronto Carrera ejerce venganza sobre sus contrarios. Se de- 
porta a &Mendoza un lote escogido de otoinanos y de rivales su- 
yos de diverso pelo. 

En abigarrada cabalgata de mulas salen rumbo a Cuyo, po- 
cas horas más tarde, el ex intendente Irisarri, don Hipólito de 
Villegas, don Juan Agustín Jofré, don José Gregorio Argomedo, 
rozino principal, el padre Oro, provincial de Santo Domingo, el 
padre Jara, don Nicolás Matorras, don José Antonio Aris, don 
Agustín Llagos, el corone! don Fernando Urízar, el sargento ma- 
yor don Francisco Formas y el padre Arce. 

Mientras los deportados cruzaban la cordillera, retorna de 
Mendoza don Juan José Carrera, que había permanecido confi- 
nado en esa ciudad por orden del derrocado Lastra. U n a  de las 
primeras providencias de su hermano fué mandar un chasque a 
revienta caballo con orden de suspender el confinamiento de! 
mayor de los bullangueros patriotas. 

En el corazón de la montaña gigantesca, entre una decora- 
ción nevada, se hallaron los deportados del presente con el que 
volvía de Cuyo. Hubo un momento de patética expectacióii 
entre las dos cabalgatas. EI brigadier Mackenna rompió el silen- 
cio y traba un diRIogo con don Juan José, U n  soplo de emoción 
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z.J,’----- su alma celta y en un toque rápido pinta a su adver- 
sario la situación desdichada de la patria. 

“Ud. vuelve a Chile-le dijo-cuando nosotros salimos de 
61. Antes de cuatro meses todos los patriotas chilenos que esca- 
pen del campo de batalla vendrán a juntarse con nosotros. Veo 
inuy próxima la ruina de la patria y el triunfo de los godos”. 

Estas frases quedan vibrando como un símbolo profético en 
los rudos oídos del militar. Las dos comitivas se separan y den- 
tro de pocos minutos sólo las distancia una nube de polvo. 

D e  un lado queda Cuyo, con su campos feraces, sus viñas 
riquísimas, su acomodado vivir, que descansa bajo el puño de 
fierro de San Martín. 

Del otro está Chile, agitado por las convulsiones internas, 
entregado a la anarquia de las banderías, desgarrado ya por una 
guerra civil y amenazado por los batallones peninsulares que avan- 
zan sobre la metrópoli. 

El augurio de Mackenna se cumple dentro de poco tiempo, 
Y sólo el desastre y el espanto pueblan los campos vecinos a la 
capital. El sordo rumor de la reconquista, como una marea do- 
minadora y ascendente, se abalanza sobre las pesadas torres de 
Santiago, mientras el hierro y el fuego esculpen una epopeya en 
10s muros de Rancagua. 



CAPITULO IV 

Mientras Carrera y O’Higgins, puestos de acuerdo, com- 
batían en el sur a las tropas españolas que avanzan contra San- 
tiago, el turbulento cura Uribe maneja la capital. Lo secunda 
Rodríguez y ambos disponen toda clase de recursos para prevenir 
un posible desastre. No sólo había enemigos para la patria en los 
campamentos de sus soldados; una mano oculta atizaba las dis- 
cordias en !a ciudad. Los realistas deslizaban arteramente los ru- 
meres, socavaban las voluntades, predisponían los ánimos al de- 
rrotismo. Los papeles injuriosos amanecían pegados en sitios vi- 
sibles y muchos hombres timoratos vacilaban en prestar un con- 
curso decidido a la causa de la libertad. Circula un escalofrío de 
+error cuando se rumorea que el ejército de Osorio es invenci- 
ble por su gran número-cinco mil hombres-y por el empuje 
do su cuepo predilecto: el Batallón de los Salavera, ataviado 
con vistosos uniformes. Los chilotes, parcos en la palabra y ab- 
negados en las marchas, los artilleros cachazudos y los Htísares 
de La Concordia, con su chaqueta colorada, ojal negro, tres hi- 
leras de botones blanco., chdeco del mismo color y plantalón 



claro seguían en marcialidad y llevaban el terror a los desmora- 
lizados círculos patriotas. 

L a  reconciliación, más aparente que real, de o’higginistas 
y carrerinos creaba ocultas dificultades por todos lados. Emula- 
ciones y rivalidades cuarteaban la moral del ejército chileno y en 
ese estado de ánimo hay que suponer!o frente a 10s muros de 
Rancagua. 

Por las noticias de Carrera, Uribe sintió la sensación del in- 
minente desastre y con rapidez entregóse a la tarea de hacer po- 
sible la fuga. Arregló en petacas y paquetes el tesoro público, 
consistente en trescientos mil pesos, dió instrucciones al gober- 
nador de Valparaíso de que se apoderase de todas las embarca- 
cianes disponibles y que clavara los caiiones que no se pudieran 
retirar. 

Producido el desastre de Rancagua, empezaron a llegar a 
Santiago los desmoralizados soldados patriotas y por sus barrios 
se esparce el terror. Los vecinos acomodaban las bestias de carga 
que hallaban a mano y embalaban con precipitación los objetos 
más indispensables. 

En las calles apartadas el saqueo era acompaiiado de exce- 
sos y de violaciones que perpetraban los inilicianos. Los ladrones 
se aprovechalxn del plnico y arrancaban con lo que podían. Mu- 
clios caLalleros principales trasladanse hacia la otra banda con 
lo encapiIlado. Marqueses y condes, mayorazgos y seiiorones en- 
coprtados sospechosos de ideas libertarias, se apresuraban a huir. 
Por todas partes cundía el desaliento y el pSnico. Pocos sabían 
conservar la serenidad propicia para encauzar una emigración a 
Mendoza. 

e 





04 RICARDO A. LATCHAM 

Milicianos polvorientos y sudorosos, mujeres desgreñadas 
y vestidas con sus ropones de viaje, sacerdotes envueltos en am- 
plios hábitos, cargas de plata y de muebles eran las notas des- 
concertadoras que animaban los caminos conducentes a la cuesta 
de Chacabuso. 

Rodríguez se envolvió en su amplio poncho maulino, amar- 
tilió sus pistolas, lió un cigarro y dió la última mirada al San- 
tiago que sacudieron sus travesuras infantiles y las conspiracio- 
nes de la juventud. Aún no se destacaba en el escenario de la 
Independencia como un militar de primera fila. La vida ciuda- 
dana, las diversiones en los barrios, la picante fertilidad de sus 
aventuras creaban en su contra la fama de ser ''una bala per- 
dida". Al mirar por vez última, antes de perderse en el polvo del 
camino, esta ciudad tan querida, el futuro guerrillero sintió que 
la emoción ahogaba todo su ser. Juró reparar las anteriores ca- 
laveradas dedicándose por entero al servicio de la Independencia. 
Al otro lado, en ese Cuyo del que habían llegado alentadoras 
voces libertarias junto con eficaces socorros en soldados, estaba 
la tarea más decisiva. 

Picó espuelas a su caballo y se perdió más allá del cerro 
Blanco. 

Por todos los campos iban carretas, cabalgaduras, mulas y 
hasta la elegante silueta de una calesa se balanceaba rumbo a la 
cuesta de Chacabuco. 

El foco de la retirada lo constituía el flamante gobierno de 
Carrera. Destacan sus siluetas las animosas mujeres de la fa- 
milia, pálidas como imágenes de cera pero vibrantes de resolu- 
ción en las miradas. Algunos familiares y una escolta de solda- 



dos, cubiertos con amplios ponchos, completaban el cuadro de 
la declinante dinastía. 

Muchos fugitivos sólo pudieron escapar a pie y no faltó la 
nota pintoresca de algún petimetre que tuvo que sacarse sus zapa- 
tos con hebilla para reemplazarlos por la rústica “ojota” o por 
una burdísima alpargata. Grandes damas iban con lo más ele- 
mental para cubrirse y muchos avaros tuvieron que despren- 
derse de sus onzas asoleadas y de sus recónditas tinajas rellenas 
de patacones. 

Rodríguez se animaba a medida que deja atrás este desha- 
rrapado y vacilante cortejo. Su  caballo volaba entre nubes de 
polvo y sus espuelas parecían subrayar su nervioso coraje. No te- 
nía aún perdidas todas las esperanzas y confiaba, como otros CR- 

rrerinos, en que se podría intentar cierta resistencia en los contra- 
fuertes de la cordillera. 

Sonajeo de sables, resoplar de caballos, chasquido de 1á- 
tigos, voces confusas, carretas colmadas, bueyes que se enchar- 
can, tibios efluvios salidos de los potreros vecinos. 

Más allá un cómico espectáculo que da una pincelada pin- 
toresca entre toda esta confusión de los mil demonios: don Die- 
go Larraín, dueiío de la hacienda del Tambo de Colina, se ha 
encaramado con sus petates colmados en la rumbosa calesa he- 
redada de los mayores. Avanza este decorativo carruaje entre la 
soldadesca y da tumbos peligrosos mientras el inmutable peti- 
metre no pierdie su compostura cortesana. Se cruza con Carrera 
Y no es amistosa la mirada que se dan ambos; pertenecen a ban- 
dos opuestos y el marqués, en lo profundo de su pecho, oculta 
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la idea de que el responsable de todo es este botarate “que se 
levantó con el mando”. 

Sigue animándose el camino hacia la cordillera. Canta un 
gallo y retumba su canto en el ambiente de cristal que quiebran 
!os gritos de los milicianos, las voces de los arrieros y las maldi- 
ciones de los “rot~S!~. iAh buey de m !77 “iiAh buey! jAh 
buey! ’’ 

_ _ _ _ _ ~ ~ -  - 

Valle de Concón y de Aconcagua 

Wna carreta se ha embutido en una quiebra del camino. 
Hay que descargarla de líos y de petacas. M á s  allá se oyen 110- 
riqueos de una creatura y pasan al galope unos oficiales que sa- 
ludan. 

iA Mendoza! jA Mendoza! Es la voz de orden que se ha 
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ado en todas partes, Uniendo en el común desastre a los dos 
s de la Patria Vieja. 

lodríguez cabalga raudamente como un centauro. Nunca 
o un gran jinete, pero el instinto de conservación le impri- 
La energía desconocida antes. En un “tambo” se detiene y 
iferencia de los e c r ~ t o ~ 7 ’  que lo pueblan encierra el descon- 
aborigen del campesino para quien todo cambio es idén- 
’El pobre estará lo mismo gobierne quien gobierne”. 

!so parecen indicar sus miradas pktreas e indiferentes, que 
nplan este desbande policromo. 

,dientras Osorio se aproxima a Santiago y los maturrangos 
n !as orejas regocijadamente por los caminos que decem- 
a Los Andes.se disuelven los racimos humanos de los erni- 

j. En Los Andes reina una actividad desusada. Se  prepa- 
ojatnientos pasajeros y se acomodan las señoras como se 

1.0s hombres calman a sus compañeras que ya se imagi- 
enemigo asomando la cabeza por el camino de la cuesta. 

11 incendio de la calesa de don Diego Larraín es una de 
tas postreras de la voluntad de mando de esta familia. El 
30 hidalgo, después de apertrecharse de una excelente mu- 
adora, quemó su carruaje para que no lo aprovechara San 
. Había que impedir que prestara algún servicio a los go- 
ctoriosos. 

. -  
_.___ ___- ___ ___ 

dientras el historiado coche es devorado por las llamas en 
-- FiaZa del pueblo, las milicias de Carrera organizaban la re- 

a de las familias y se aprestaban para defenderse de Elo- 
;a, que empieza a amagar los contornos con sus patrullas. 

, 
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Idas Heras, con los auxiliares argentinos, no secundan a 

Carrera y desconocen su autoridad. El 6 de octubre se alejan 
por los flancos cordilleranos, cubiertos de nieve, las tropas cu- 
yanas en perfecto estado de disciplina y ordenación. 

Cuando Rodríguez llegó a la cordillera, ésta se hallaba ;u- 
hierta de nieve como en !o más riguroso del invierno. La crista- 
lina transparencia del aire andino le infundió un brío saluda- 
ble. Sentíase un hieio penetrante, una frialdad rociada por 1% 
luz matitlera y de ve7 en vez aletazos de nieve causaban una vio- 
lenta reacción al organismo. 

Por las faldas de la montaña subían !as recuas fatigadas. 
E n  la lejanía surgieron voces, cansadas voces de fugitivos. 

La sombra enorme de la cordillera acabó por parecerle un 

refugio. 

Ida inquietud más negra sacude a los santiaguinos que no 
huyen. Muchos se esconden y no todos han podido conseguir a 
tiempo una cabalgadura. La reacción del miedo es propicia a Pa 
simulada simpatía con el español victorioso. 

El 5 de octubre están en la capital las primeras patrullas 
dr los vencedores. Mucha gente los aclama, los tibios se data 
vuelta con esa prontitud criolla a pasarse al sol que más ca- 

lienta. Los cl7c1petones emboscados pisan fuerte, tosen rudo y 
miran cor, la frente muy erguida. 

Osorio entra el 9 a la capital. Más de de seis mil bande- 
ras espanolas flamean en los chatos edificios coloniales. Ban- 



on flores y letreritos con motes de adhesión se coIocatP 
residencias de las calles por donde pasa seguido de rum- 
quito. 

Puente del Inca en el paso de Santiago a Mendoza 

Isorio sonríe con finura, reparte saludos y da la sensa- 
e que no va a cargar la mano con fuerza. Las campanas 
iglesias, movidas por una energía desconocida, atruenan 
: primaveral. Los brocatos y los damascos, las cenefas 
Jas y los panos ricos de Ultramar se asoman a las ven- 
El clero, en gran número, se .allega junto con las por- 



cienes notorias del chapetonismo, al astro que se asoma por en- 
cima de los escombros y de la sangre de Rancagua. 

Pasan batallones y batailones con porte marcial y ritmo 
de acero, entre culebrjnas y curehas, entre pompa de hierro y 

sonoridad de júbilo. Pero no todo es sincero; hay algo sola- 
pado, oculto, que es como el rostro genuino de la máscara 
juhilosa. Hay algo doloroso, tristemente contenido por la ne- 
cesidad egoísta de la conservación, en la triunfadora recep- 
ción de los peninsulares. 

Los chilotes, chilotes de pata raja&, como los llama el 
pueblo, asoman sus cabezas renegridas y sus estampas desme- 
dradas. Son batallones sufridos y valerosos, fieles al Rey, a 12 

superstición y a la mugre secular. 
ritrás avanzan las milicias españolas, con sus uniformes 

gayos y sus armas relucientes. Casacas azules y pantalones de 
rico paiío, chalecos blancos, chaquetas cafés, los Salaveras, con 
energía desafiante de triunfadores, los chillanejos, que se dis- 
tinguen por su vivo cana para contrastar con las bocamangac 
encarnadas de los chilotes y los calzones crudos de los valdi- 
vianos. 

Nunca Santiago vió tanto despliegue de fuerza, tanto ruido, 
tanto cohete y tan sonoroso anuncio de la esclavitud. Era la 
vanguardia de dias tenebrosos, que apretarían en la sumisión 
a la vasta tierra chilena. 

L a  arrogancia de los vencedores, la acerada presentación 
de los jefes, el estruendo bélico de esta marejada, comenzaron 
a escarbar pronto en los corazones rebeldes. Prendido a este 
fulgor de guerra y a este despliegue vitalísimo de potencialidad 



destructora, aguarda e! cortejo d e  las persecuciones y el implaca- 
31e designic? de la hostilización sistemática a los criollos. 

Todavía no se desprendía de Santiago el recuerdo de las 
rccientes resolucioms de Uribe y el nerviosismo intrépido de 
godríguez, cuando en muchas alinas penetra la nostalgia de la 
1iLerrad. Pero por una nueva etapa iba a pasar el movimiento 
independiente en Chile; se haría cazurro: astuto? diplom3tlco. 
E! coraje sería trocado por la conspiración, el fuego cornbati- 
1.0 por el espionaje; el estruendo de los campos de batalla por 
ia Tuerra de zapa y el silencioso deslizar de los emisarios. 

Dsorio, aparecía moderado y mansueto; pero nadie crey6 
c.incero este propósito. Los Talaveras demostraron presto su 

rratlnan copiosa sangre en las chinganas” y encienden en !as 
capas poplares el resentimiento más activo. 

ari-ognnciñ y 12s pendencias entre < c  rotos’’ y peninsulares de- 
( <  



CAPITULO V 

!Uencloza descansaba entre sus viñas, próspera y preocu- 
pada de las nuevas que alcanzan de la otra banda. En sus co- 
rrillos se sigue con todo interés lo relacionado con los sucesos 
de Chile. 

Gobierna a Cuyo, en calidad de Gobernador, don José de 
San Rlartín. 

Pocos hombres de la Independencia lo superan en profun- 
didad de visión, en sólida energía y en astucia. Tan  pronto está 
combatiendo contra los españoles como se ocupa del gobierno 
civil y de !a rama administrativa del poder. Su estatura es más 
que regular, su color moreno, tostado por las intemperies: la 
nariz aguileña, abultada y curva; los ojos negros, grandes y con 
las pestafias largas; su mirada era vivísima, y al parecer simbo- 
l iza !a verdadera expresión de su alma y la electricidad de su 
naturaleza: ni un solo momento estaban quietos aquellos ojos: 
era una vibración continua la de aquella vista de águila: reco- 
rría cuanto le rodeaba con la velocidad del rayo, y hacía un 
rápido examen de las personas sin que se le escaparan aún 10s 
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pormenores más meriudos. Este conjunto era armonizado pm 
cierto aire risueño, que le captaba muchas simpatías (1). 

El General San Martín 

San hfartín seguía con ojo atento todo lo que traían los 
chasques y arrieros de Los Andes. Una  inquietud grande le 

(1) General Espejo, El baso d(. los Andes, págs. 34 - 35. 
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p o c u p a b r .  pues sus íntimas ideas hacían estribar todo el por- 
[en:i de la li!-Pertad americana en el afianzamiento de !a inde- 
pendencia en las ubérrimas tierras chilenas, E n  esos días se co- 
jnentaban animadnmentr: las disidencias entre Carrera v O'Hig- 
ginq, cuyo rumbo amenazaba destruir las conquistas de las armas 
patriotas. Cuando arribaron a Mendoza Mackenna, Irisarri y los 
Otro? deportados por la Junta que tomó el poder en Santiago en 
iii!io de !8!4, San h4artín se apresuró a trabar conocimiento es- 
trecho con todos los acontecimientos del país vecino. 

Prontc se enteró del cariicter de Carrera y de su apetito de 
mando. de su atrabiliario temperamento y de su ambicion. Para 
§an Martín sbio primaba la causa de !a Independencia y los mó- 
viles personales, e! lucro y el mando, debían subordinarse a! buen 
rumbo de la autoridad. No habia posibilidad de afianzar las con- 
?:irstas de la causa patriota sin un gobierno sdido y a g y d o  en 
:oJz5 las ramas de la opinión. 

Por eso su malicia de zorro matrero cuyano, su astucia agu- 

7 d a  en el mando civil, olfatea un peligro al otro lado de los Atn- 
des. Ese húsar voluntarioso y elegante tendría que chocar con su 
rnzrgía criolla. 

Carrera significaba el arrebato espontáneo del instinto: San 
Martín la mesura destinada a fines más vastos. En  Carrera prima 
10 inmediato, lo caudillesco; en San Martín lo perdurable, lo 
substantivo. 

El 9 de octubre unos arrieros llevaron a la capital cuyana la 
nueva del desastre de Rancagua. Detrás de ellos arribaron algu 
20s macilentos fugitivos que disponían de excelentes cabalgadu- 

- 
~~ _ _  - ~~~~ - 
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San Martín acogió este descalabro con viva emoción y se 
puso rápidamente en movimiento. No había tiempo que perder. 
Era necesario asegurar la retirada de los patriotas. 

En la frontera sucedían escenas luctuosas. Los milicianos se 
ocupaban en saquear las cargas rezagadas y sacaban de las peta- 
cas el dinero que hizo embalar Uribe. U n  desconcierto profundo 
sacudía a esos hombres primitivos y ávidos. Con el pretexto de que 
k plata podía quedar en poder de las avanzadas espaiiolas, raja- 
ban rápidamente, con los filudos corvos, las envolturas de cuero. 
Después se abalanzaban rabiosos y se disputaban las monedas en- 
tre riíias y gritos desaforados. hhchos caían desgreñándose por 
ei suelo y tenían que ser apartados entre maldiciones v jura- 
mentos. 

TJspallata era un campo vasto de saqueo y de inmoralidad. 
Se inutilizaban los víveres, se queman las cargas y se repartía el 
dinero entre los soliviantados restos del ejército que peleó en Ran- 
eagua. Los inquilinos de Carrera no querían reconocer otra au- 
toridad que la del “pa t r~nci to~~.  

Mientras arriban los lamentables restos del ejército, San 
Marcín se ha movido con celeridad en auxilio de los emigrados. 
Con diligencia extrema envía mil trescientas mulas, ciento ochen- 
ta cabezas de ganado, doscientos líos de charqui, frutas secas y 
grandes partidas de vino, aguardiente, ropas, frazadas y mantas 
par2 socorro de lcs extenuados fugitivos. 

Una  vez dispuestos los reparos, el general San Martín aban- 
dona la ciudad y pica espuelas hacia la frontera, donde enciien- 
tra a O’Higgins, con su madre y hermana y a otras señoras pa- 
triotas que montan mulas troradoras y se hallan demacradas por 
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la fatiga. Corre de un sitio a otro y da voces de aliento, ofrece 
hospitalidad a las gentes patricias y entona a los milicianos con 
breves y conceptuosas arengas. 

r 

Un hacendado chileno 

Los carrerinos arriban con una petulancia que no ha hecho 
decaer el desastre padecido. Carrera se halla rodeado de los Be- 
navente y de sus hermanos, entre los que se destaca doña Ja- 
viera. Varias señoras de compañía y un círculo de parentela 
acampan junto a la voluntariosa y bella dama, que tiene a su 
lado al Canónigo Tollo. 
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Los contemporáneos de dolía Javiera la pintan poseyendo 
un perfil griego, una rara esbeltez y unos hermosos ojos, con un 
cierto velo de disimulo, aunque muy elocuentes por la tranqui- 
lidad poderosa de su mirada (1).  

El general Carrera pasa por delante de San h‘iartín en un 
raudo galope y disimula, con astucia, que ha reconocido al Go- 
bernador de Cuyo. Quiere conservar el aparato y el formulismo 
de un todopoderoso mandacario. Lo siguen, entre nubarradas de 
polvo, el clérigo Uribe, envuelto en un amplio poncho de vku- 
ña, don Juan José, grandote y atrevido, don Luis, corajudo y 
sumiso al jefe de la familia, y don ,Manuel Muñoz Urzúa. 

Los labios de ds5a Javiera se contraen en un pliegue ir& 
nico. Este “cuyano” no ha caído en gracia a la bellísima dama. 
San Marrín no se ha vuelto a admirar su estampa seductora, Se 
ha quedado, entre ~ i n  grupo de oficiales, dando órdenes con cal- 
ma y altivez. Su rostro es la imagen firme de la seguridad y de 
la confianza en los propios recursos. 

Carrera, al arribar a Uspallata saluda a San Martín en  

~ ~ o m b r e  del Supremo Gobierno de Chile. San Martín le contesta 
en una forma que es un modelo de contenida prudencia y de ha- 
Midad. Su tacto le indica que no debe reconocer a esta Junta al- 
borotadora y, por el momento, cree arriesgado luchar contra el 
pequeiío ejército de servidores y fieles del carrerismo. 

Carrera organiza un aduar en el cuartel de la Caridad de 
Mendoza. Levanta tiendas abigarradas y aloja malamente a sus 
hombres. Ellos se desmandan por el contorno, roban animales y 

( 1 )  Vicente Fidel López-., Histovia de la Argentina, tomo VI. 



ga!linas, asedian a las mujeres y se enzarzan en riiías con los PO- 
;,clanos de Mendoza. N o  reconocen la autoridad de San Mar- 
tín y siguen obrando como si estuvieran en Santiago bajo el am- 
paro de las culebrinas tomadas a Lastra. 

San Martín disimula su encono, poro prepara enérgicas me- 
didas para acabar con los desórdenes. Se ha vuelto de la frontera 
muy preocupado y la única impresión que exterioriza es su pro- 
pósito de luchar “por el exterminio de los godos”. 

F! general San Martín viste por entonces una casaca de 
p2ño a7ul ccn faldas largas, con sólo el vivo rojo y dos grma- 
das bordadas de oro al remate de cada faldón. Le ciñen las 
piernas tinos pantalones de punto de lana azul, muy ajustados y 
que llevan encima la recia bota de montar. Es el uniforme glo- 
rioso de los Granaderos a caballo. Su cabalgadura es un alazán 
toscado, r a b n ,  a la corva, con la crín de la cerviz atuzada de 
arco Otras veces cambió este animal por un zaino obscuro de 
cola larga y muy abundosa. 

Todos los actos del general se dirigen a asegurar el orden 
de la asustada ;30hlaejóne f,os chilenos gozan de fama adversa 
en Ta,qendoza: son pendencieros, bebedores y usan el corvo COQ 

facilidad. Drsde entonces se extiende allí el dicho célebre más 
carde, El chileno es bideno; e/ que no se robn la montura se lleva 
c! freno. 

Acampan con Carrera setecientos ocho hombres, que espar- 
cen el terror y la inquietud por los campos aledaños. Por la 
oración recorren las calles, Iacean a los incautos y asaltan a mu- 
chos vecinos y gente pacífica en busca de licor. Una  noche los 
incidentes asumen un carácter más complejo y la población en- 



tera resuena con las voces broncas y los pistoletazos de los 
rinos. Con tumulto de cabalgaduras se aproximan a una 
pería y goipean en sus puertas cerradas en demanda de aguar- 
diente. El dueño se ha negado a abrir y muy pronto tiene que 
pagar las consecuencias de tal negativa. 

U n  caballazo ha dado por cierra con el portón y una vein- 
tena de hombres resueltos se meten por entre las pipas y cue- 
ros sacando vino y aguardiente para hacer. ponche y remoler con 
b s  chinas allegadas v las cnntoneras sanjuaninas que se arrima- 
ron al ejercito. L a  orgía es violenta y se disuelve entre canciones 
vinosas, gritos broncm, juramentos y maldiciones. 

Ha corrido la noticia por todo el pueblo, Se  cierran las ca- 
sas, se aseguran las ventanas, se atrancan 10s recios portones con 
palos de algarrobo, se esconden las doncellas temiendo que las 
despucelen !os tremendos hornbronazos de la otra banda. 

Pasa una patrulla dc policianos y otra más. Pero no vuel- 
ven. Han  silbado los lazos de los leales nielipillanos y de los niños 
diablos d P  San Miguel. Los carrerinos se alejan hacia el aduar 
entre vivas y risas jubilosas. La “diablura” ha consistido en “ala- 
cear” y prender a todos los serenos de Mendoza. Estos van hu- 
millados y rabiosos entre una tropa ebria y satisfecha de SLI hom- 
bría. El aduar entero se anima. Altas fogatas se elevan en !a ti- 
bia noche rnendocina, mientras las guitarras brindan sus series 

gratos v los cachos de vino circulan de mano en mano, 
Rodríguez, con el cura Wribe, se pasean por entre medio 

de las carpas. 
En el centro del aduar se alza una residencia más cuidada. 

J-a rodeen unos palos a manera de rbistica defensa y a su lado 
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, dos centinelas. Ahí descansa doña Javiera, esa ani- 
insable de las empresas carrerinas. 

* '. + 

Iartín ha dado un golpe violento sobre su mesa do 
L ordenanza le comunica las nuevas del campamento. 
rna! por ese contorno. No hay doncella que esti. 

t i  vaquilla que no se pierda, ni dueño de pulpería 
desasosegado. El general está dispuesto a poner tkr- 

s excesos. 
AYO no mando más que yo. S e  acabó la tolerancia; 
e permitir que una Junta mal constituída se crea en 
quistado y mdpague !os generosos socorros otorga- 
ecindario. 
tretas marciales y los despliegues de fuerza anima- 

de1 aduar. Carrera se hace rendir homenaje a su  

dicianos !e presentan armas mientras marciales mú- 
inden por los sitios donde avanza su elegante y pro- 
ueta. 
!os emigrados chilenos circulan rumores contrarios a 
te ha introducido cargas de plata labrada y se ha 
termitir que los Funcionarios de aduana le revisen 
Sus caballos colmados de objetos preciosos, de ricas 
de sacos con chafalonía se han colado por entre !as 

'os aduaneros, al amparo de los mwetones de sus 

- 

gins, d Zenteno, Irisarri, Alc;zar, Bueras, Freire y 
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otros emigrados comentan tales excesos y echan a correr supo- 
siciones temerarias. El tesoro público de Chile es usado por e! 
general Carrera como si fuera propio. En el campamento hay 
mejor comida y las sefioras gozan de comodidades que muchas 
damas principales no tienen. Todos reprochan el descaro de don 
José Miguel al hacer sonar sus onzas y patacones entre una 
muchedumbre fatigada por la fuga y que sólo ha dispuesto de 
lo necesario para cubrirse. 

Los emigrados llevan una vida precaria. Algunos buscan 
empleos humildes, otros son alojados por San Martín y los ve- 
cinos pudientes. Irisarri se dedica a corredor de comercio T’ 
aprovecha su argucia para sacarles la plata a los cuyanos”. L,a 
noble madre de O’Higgins, con la hermana de éste, son proli- 
jas en la fabricación de bellos tejidos que les compran las aco- 
modadas sesoras de la población. 

Don Diego Antonio Barros, opulento comerciante y rniem- 
1x0 del Cabildo de Buenos Aires, llama a su lado y proporcio- 
na trabajo a numerosos emigrados. Diego José Benavente re- 
cibe un crédito para poner una imprenta, donde se imprimen 
proclamas y partes con noticias de las armas patriotas en e! Alto 
Perú, las inciertas mevas continentales y gacetillas sobre el Pl2t:n 
y sus hechos. 

Las señoras emigradas hacen dulces en competencia COP. las 
discretas matronas de Cuyo. Andrés del Alcázar, heroico militar 
destinado a tener un fin lastimoso, pone una primitiva ciirtiem- 
bre que prepara los cueros de las haciendas sanjuaninas y de San 
Rafael. 

Don José Ignacio Zenteno, que tan importante papel va 

1c 
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mpeñar mis tarde, se transforma en un modesto taber- 
,a taberna de Zenteno constituye luego un sitio de “ren- 
JS’’ de los emigrados y junto a sus botellones se enhe- 
liarlas, se tejen comentarios y se siente la nostalgia de 
.a chilena. 
an Martin se halla poderoso por fin. Selecciona las tro- 
is seguras y las dota de caiiones y armamento para im- 
con elocuencia su autoridad. En la tarea de estrechar a 
a !o empuja O‘Higgins, a cuya vera se habia constituido 
pecie de activo comité político. 
OS partidarios del general chillanejo no se cansaban de 
el encono del Gobernador contra el audaz je€e de la 
Enteetafito se. cambian notas puntiagudas encre ambos 
5. 

3r fin, San Martín se resuelve a disolver el aduar de Ca- 
rrera. 

E. 
en que 
9119 a r t  

1 pretexto lo da una especie de acta de los emigrados, 
solicitan la expulsión del ex Presidente de la Junta ,por 

-_., Avidades  sediciosas y por su actitud en Chile. Se le culpa 
de la ruina de las armas patriotas y de la retirada desastrosa 
a cuyo. 

Carrera recibió una visita de San Martín. Este paso del 
Gobernador de Cuyo fué maquiavélico y tuvo por objetivo son- 
dear el ambiente del campamento. Nada hizo suponer a Ca- 
rrera que pronto se le iba a rodear con tropas y artillería. San 
Martín mostróse cortés en esta entrevista. Aún dejó traslucir 
la posibilidad de que’se daría facilidades a los miembros de 
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la Junta para movilizarse en dirección a la capital de la Ar- 
gentina. 

Cuando el general cuyano se siente seguro no da permiso 
a don Juan José y a don José María Benavente para partir 
a! litoral. Antes lo había negado a Uribe, quien llevaba pen- 
sado crear ambiente a Carrera en los círculos gubernativos por- 
teilos. 

U n  día San Martín hace rodear de milicias el aduar de 
Carrera. Contaba con las fieles tropas de Alcázar y Molina, 
que mandaban a los chilenos adversos a don José Miguel. Se- 
cundaban a estas tropas profusas patrullas de soldados auxi- 
liares 21 mando de don José Gregorio Las Heras. Las salidas 
del cuartel carrerino estaban amagadas por amenazadoras bo- 
cas de bronce. Las culebrinas apuntaban al aduar como índi- 
ces del autoritarismo inquebrantable de San Martín. 

Se dió orden a don José Miguel de que su ejército reco- 
nociera por jefe al comadante don Marcos Balcarce. Fueron 
muy contados los carrerinos que desertaron. La mayoría pre- 
firió dirigirse a San Luis, para ser allí colocada bajo la disci- 
plina de diversos batallones. 

Carrera estaba desarmado. El astuto zorro cuyano había 
limado las grrrras ávidas del cóndor chileno. 

loros días más tarde, bajo la calcinación inmensa del sol 

- _ _ _ _ ~  ~~ ~ -_____ - 

panipero, se perdían en dirección a San Luis los cuatrocientos 
carrerinos que permanecían fieles al vibrante caudillo. Las 1á- ~- 

grimas se asomarcn a ~ O S  penetrantes ojos de don José Miguel. 
Comprendía, con su insrinto agudo de !a realidad, que su sed de 
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Ido estaba detenida por !a enérgica voluntad del Goberna- 
de Mendoza.. 
Xabía que intentar un último esfuerzo cerca de Alvear, su 

pariero de empresas militares en Europa y con el que se 
Jaba en ambición y deseo de preponderancia. 

,-. Estas incidencias no envuelven a Rodríguez. .AYO !e. es gra- 
ta mansión y sus ardientes mujeres, las pulperías abundantes 
en vinos generosos y la riqueza derramada por todos sitios, ale- 
gran los días del destierro. Algunas veces visita a Gandarillas, 
oue se ingenia en la fabricación de naipes, y conversa con Zen- 
teno, quien se ocupa en humildes menesteres en su bodegón 
pintoresco. En más de una ocasión se topa con O’Higgins, cuya 
mirada enbrgica le mete cierto cosquilleo por el cuerpo. Este 
homhre obeso y de pocas palabras no fué nunca del agrado 
del guerrillero. Estaban destinados a no entenderse. U n o  era 
la fuer7a libre de la Naturaleza, el desborde rico de los ímpe- 
tus espontibeos; el otro significaba la sumisión a las normas 
cansagradas y a las razones de estado. 

Cuyo era una región agradable y sedante. El calor arre- 
ciaba en las noches y el cielo pampero parecía un toldo de 
Cucgo. Las haciendas vecinas ofrecían un refugio encantador. 
En las tertulias camperas, comiéndose un churrasco regado con 
los vinos grúesos de la zona y completados por el mate amargo 
de los “paisanos” se distrae muchas veces el ex secretario de la 
Junta carrerina. 



Una vieja hacienda criolla 

el gobierno militar de la provincia. Acumula materiales de gue- 
rra, selecciona tropas y envía arrieros de confianza a Chile coz 
el objeto de recoger nuevas de la Reconquista. Es un hombre 
que posee un don prodigioso de trabajo. Come poco y acorn- 
paña sus colaciones con un par de copas de vino dulce. Des- 
pacha personalmente sus asuntos y trabaja a toda hora, salvo 





mirada sagaz de San Martín ha caído sobre e! pundonoroso y 
disciplinado militar chillanejo (1).  

O’Higgins no tiene la ambición ni !a inquietud de Carrera. 
Es más disciplinado y pone por sobre todo el ideal de la libertad de 
Chile. Con San Martín revistan los batallones, oyen las retretas y 
dirigen las paradas de los milicianos. Otras veces presencian atre- 
vidas lidias de toros a que son inclinados y en las que ponen a 

prueba el coraje de los oficiales haciéndolos avanzar sobre las 
fieras enfurecidas para sopesar el valor y la resolución de los 
futuros reconquistadores de Chile. 

( i )  Con posterioridid a la  emigraciln vivi6 O’Higgins cn Buenos 
Aires durante una temporada en compañía de su madre y de su hermana. 
Ocupa una modesta residencia en los alredzdorcs de la capital portcña y 
ofrece en ese tiempo sus ser\+5os a l  gobierno argentino. Su regreso a Min- 
doza se realiza a comienzos de 1816.  El 21 dc febrero de ese  año arriba 
a la ciudad cuyana. acoinpafiado de una escolta de soldados d: c:ba!!críi 
v e1 día 26 se le reconoce como brigadier del ejército de Los Andes. Es 
probable que por la pobreza hubiesen reprewdo antes su mqdre Y hcr- 
mana.-Barros Arana, HjStmM General de Chile. Tomo X, págs. 362-i63. 
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’asa el tiempo y un movimiento de hormiguero transfor- 
Mendoza en un vasto cuartel y en una laboriosa maestran- 
rgan las tropillas del litoral cargadas de acero, conduciendo 
y balines, barricas de pólvora y pertrechos de guerra. Los 
os trabajan para el ejército y las mujeres tejen casacas y 
lartes guerreros. El padre Beltrán cambia sus hábitos fran- 
os por la inezclilla del iqeniero militar. 
vlanuel Rodríguez redacta proclamas pomposas y desborda 
ilo agudo y mordiente en invectivas contra los invasores 
rruiio, 
vlis adelante San Martín aumenta su actividad que tras- 
el rumbo de la hasta ayer apacible vida cuyana. El general 
iltip!ica; pide monturas y caballos, haciendo seleccionar 
ás resistentes animales y probando personalmente !a cali- 
e los arreos. Los arrieros y carreteros de la provincia son 
{os a prestar ayuda y tienen que servir gratis a la Patria. 
iyoría dona voluntariamente sus aptitudes y los que se re- 

escudados en la cazurrería o en el deseo de medro, son 
tados por los policiales. U n  día San Martín solicita diez 
:s de agua; al siguiente pide una fanega de maíz para 
ar un campito y destinar la cosecha al servicio del ejército. 
;e multa a los tibios e indiferentes y busca la cooperación 

vecinos. Adivina cucamente dónde se emboscan los ricos 
de están solapándose los cazurros que quieren rehuir la 
isabilidad. Una  chacarera que se halla envuelta en un pro- 
c ve obligada a transar previo el donativo de una docena 
iallos que necesitan los soldados. 
Zorren los “paisanos” por la pampa camino de Buenos Aires 

_- _- ___  _________ - 



y otros se remontan hasta San Juan. Los correos cruzan los cam- 
pos y llegan a San Luis, donde coopera a su política con acierto 
e! comandante Luis Vicente Dupuy. Don José Ignacio de La 
Rosa es su agente en San Juan, cuyas gentes ricas son amena- 
zadas por el peligro de una invasión de los españoles si no apor- 
tan con generosidad su plata a la causa restauradora. 

Secuestra los bienes de !os godos prófugos, de los traidores 
y de los que no han dejado descendientes. Pone en almoneda los 
bienes públicos y el oro y la plata brotan como por encanto 
ante su genialidad. 

Encuentra a los hombres idóneos y con mirada compren- 
siva ve en Manuel Rodríguez cil emisario ideal para meterse 
por los campos y ciudades de Chile a sonsacar informaciones. 
Otro di2 amanca de su obscura taberna a don José Ignacio 
Zenteno, quien está destinado a secretario de la expedición 1;- 
bertaclora. 

Los emigrados cooperan a esta labor v reorganizan por 
obra de una disciplina férrea a las huestes batidas en Ran- 
cagua. Los rotos cuchilleros, los abasteros y campesinos, los 
trasplantados habitantes de la Cañadilla y Guangalí se transfor- 
man en reclutas marciales, merced al orden y a la disciplina im- 
puesta par Q’Higgins, Alcázar y Molina. Brotan los militares 
y las sefioras les aderezan los uniformes y les bordan las b a n ~  
deras. 

Este inmenso colmenar se concentra en e! Campamento del 
Plun;eri!lo, donde por un 250 y medio se mueven los bata!lones 
y se hacen ejercicios de tiro y cargas simuladas. Se fabrican trin- 

( 1  7 7  
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cheras y los bisofios milicianos se entretienen en asaltarlas, mien- 
tras otros ias defienden con denuedo juvenil. 

Las contribuciones se multiplican sobre !os cuyanos. Se es- 
tablecen cuetas mensuales y se dan facilidades de pago corno 
eo los tiempos modernos. 

_ _ _ _ _ _ _ ~ ~  - _ _  _-__ ____ ______ _- 

Se recogen los capitales a censo de manos muerczs y se 
orjaniz-ln donaciones gratuitas en especies y dinero. Los curas 
q:c prncestaii y !os reacios a cumplir las Brdenes son apostro- 
hdcs con violencia. 

h4ieneras t a t o ,  desde Chile, Bsorio ha larizzdo espias a in- 
tcctiyar el estado ¿e ánimo dc !os patriotas. d n  ün for:h de la 
Iroctera, Iris patrullas sorprenden a un iraile franciscano, hay  
Bernardo Gxcía,  que abusando de su ministerio ffsva escon- 
didas comunicaciones de Bsorio. Los o5ckles se las sacan del 
forro de la capiilz, donde estabtin habilidosarnence prendidas. San 
Martín hace llevar a su prezencioz al sacerdote y 19 increpa 
ron  dureza, arnenrizAndo!o ¿e fmiiamiento. E! pobre francis- 
cano tiembla y cree llegados sus últimos instantes. 

Idas comunicaciones firmadas por otros espías sirvieron para 
que se mandaran a C!dc nuevas tendenciosa dirigidas a los 
reaiiscas (1).  

Las especies y el dinero llueven sobre !a avidez de este in- 

T-- 

( 1 )  El ingrnioTo prccediinirnto dr San  hlartín coniistió rn uiar !as 
Sri-n:s de los ,espías espiño!.es rn Cuyo, a qui:n-s sc ?3rpr:ndía, para 
rnmdar fa lsas  informacion-s a Osorio primero y m á s  tarde a Marcó del 
Pont. E s t u s  m,4todoi, a vcces, cntrañan crigina!ec caractertcs y se zm- 
p l a n  ,lns firmas recortidas dr !os corrcsponsaler para  imitarlas cuida- 
doyxiicnte y ganar l a  confianza d e  l a s  autoridJdcs espnño!ar. 
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cansable organizador, que todo lo destina a la noble empresa 
libertadora. 

Se realiian las propiedades de las temporalidades de la 'pro- 
vincia; se aplican !os diezmos al servicio civil; se grava con un 
peso cada barril de vino y con dos el de aguardiente. El pro- 
ducto de los alcoholes se aplica al servicio militar y los aficio- 
nados a beber tienen que contribuir, contra su voluntad, a la 
creación del gran ejército. 

Las herencias de espaííoles sin sucesión se declaran de 
utilidad pública y la percepción de la renta, destinada al fondo 
común, se regulariza con los impuestos de papel sellado, del 
ramo de pulpería y con las multas y profusos arbitrios. 

Los artesanos trabajan gratis en los talleres militares y 
las maestranzas se encienden animadamente. Por último, se crea 
un gravamen de cuatro reales por cada mil pesos de capital. Es 
el primer impuesto general y uniforme; pero lo aceptan todos 
pensando en el progreso de la libertad y en el éxito del futuro 
plan de guerra (1) .  

Manuel Rodríguez trabaja con la pluma y conocemos dos 
proclamas suyas, una del 9 de junio y otra del 10 de septiem- 
bre de 1816. 

En este ano San Martín ha pensado resuoltamente en la 
necesidad de que Rodríguez, aprovechando la primavera, se ins- 
tale en Chile. 

La idea suya es hacer una guerra de zapa y acrecentar e! 

___- 

(1 ) Bartolomé Mitrc, Historia de Sniz A b v f í i z .  Tomo 1, págs. 443-445. 
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c!,,Lontento en el ya revuelto ambiente santiaguino y en el 
sur del país. 

A fines de 1815, San Martín había hecho creer que Ro- 
dríguez estaba indispuesto con él. Siguiendo su táctica astuta, 
con el mayor sigilo guardó sus verdaderos planes. Todos cre- 
yeron que Rodríguez iba a ser confinado en San Luis. Con 
este efecto se hizo circular la especie de que don Manuel Ro- 
dríguez quedaba relegado en esa provincia. 

Ya  lo habíanlprecedido cuatro emisarios en la guerra de 
zapa. Todos hablaban en Santiago de una indisposición en- 
tre San Martín y el oficial chileno don Pedro Aldunate. Esto 
facilitó al militar su entrada a la capital chilena, donde fué 
detenido, pero luego se libert6 en vista de que no se le con- 
sidera sospechoso. El mayor chileno Pedro A. de la Fuente y 
posteriormente el mayor don Diego Guzmán y el teniente don 
Ramón Picarte desempeñan también el peligroso papel de es- 
pías. Pero nadie va a sobrepujar a Rodríguez, que transforma 
su existencia en una sucesión dramática de peripecias, astu- 
cias y aventuras, que abarcan los años 1816 y 1817. 

Cuando los planes de San Martín alcanzan a verse ma- 
duros y las realidades efectivas de un ejército adiestrado y 
compacto y de una población vibrante y patriota reemplazan 
al vacilador cuadro de los primeros meses de 1815, llega la 

hora de usar al arriesgado emisario. 
San Martín y Rodríguez intiman previamente y conver- 

san con holgura sobre sus planes futuros. El guerrillero dr 
1817 sentja que su existencia debía transformarse en la de 
un Argos. Después de calcular varios disfraces, de proveerse 

_ _ _ ~ ~ ~ _ _ _ _ _ - -  



de unas cien onzas y de obtener libranzas de crédito para ser 
pagadas en Cuyo y destinadas a los servidores que utilizaría 
en Chile, abandona el colmenar humano del Plumerillo. 

El campamento se disuelve en la distancia. El hervor de 
vida de Mendoza ha sido reemplazado por la abrupta mon- 
taña andina. La mula trotona se pierde pronto en los primeros 
contíaf uertes cordilleranos, cuyas cresterías nevadas animan la 
pesada modorra del paisaje. Es el medio dia de las cumbres. El 
viento comienza a soplar en ráfagas huracanadas. La luz parece 
luchar con estas ráfagas bramadoras que levantan pulvaredas y 
encumbran 10s pedruzcos. Rodríguez se pierde camino de Chik 
con el corazcíii vibrante y Ia mirada hundida por e! sendero que 
culebrea entre los riscos. 

1,ía su cigarrillo de hoja y examina después las pisto!as. 
LO desfigura un disfraz adectlado y en el forro de la vestidrrra 
lleva cosidos papeles de importancia. La vida está por medio: 
pero no importa. Santas veces la jug6 en riñas por la Chimba 
o complotandose contra los gobiernos de la Patria Vieja. 

L a  mula pega un salto; un grueso guijarro le ha pegado 
en la cabeza. 

El viento levanta remolinos y las chispas del cigarro sal- 
tan por todos lados. Por el camino se alza una polvareda y 
pasa 1113 arriero. Cambia unas pdabras con el emisario de San 
Martín: 

-Buena suerte le dé Dios, hermano. 
--Buena suerte le dé a usted. 
Y arn5as cabalgaduras se distancian en una zona abrupta, 

e3 medio de un paisaje espléndido y bajo el pálido sol de otoño. 
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Queda lejos el hervor de Cuyo con su vida poderosa y el 
{pico aliento de §an hlartín. Del otro lado, pasando El Plan- 
chón, está Chile, donde una política atrabiliaria y despótica ex- 
trema las medidas de rigor contra 20s patriotas. 

Rodrlg~ez arriba a la provincia de Colchagua y burla 12 
vigilancia de las patrullas españolas. Por la noche aloja en tina 

calafia canpecina j i  dos días despgés !o aguarda el corazon de! 
valle central con sus verdes haciendas y sus acogedores bosque- 
cillo~ y lornajes. 

- ~ ~~ ~~ ~~ 
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Rodríguez respira con satisfacción al cruzar las vastas ha- 
idas del valle central. El aire de la patria lo serena y con fa- 
dad consigue una bestia para acercarse a San Fernando, cen- 
de sus futuras empresas. Cabalga en un brioso alazán, ves- 

3 de huaso y cubriendo sus papeles y el dinero con un amplio 
rcho. El camino se hace ligero, las dificultades se le allanan, 
3aisaje lo reconforta. 

Chile estaba convulsionado sordamente por los atropellos 
español. Todas las capas populares, desde los inquilinos de 
fundos hasta 10s servidores de la ciudad, miraban con odio 

niedo a los godos. Las medidas de represión del nuevo go- 
PRO reemplazaban a la relativa suavidad de Osorio. 

Don Mariano de Qsorio había entregado el mando a Mar- 
del Pont el 26 de diciembre de 1815 y se hallaba por esta 
ca  en Valparaíso esperando un navío qúe lo condujera al 
5. Qsorio había sido un gobernante conciliador si se le com- 
a con don Francisco Casimiro Marcó del Pont. Osorio era 
hombre relativamente jovial, amigo de las bromas, que 
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ponía notas en verso en los documentos donde extiende sus re- 
soluciones y que se entretiene jugando a la pelota ‘en un fron- 
tón vecino a su palacio. Qsorio pasaba por la oración al con- 
vento de los domínicos donde se atiborra de rezos y novenas, er, 
compañía de sus familiares. Lo seguía siempre un negro, espe- 
cie de bufón Aulico que llevaba 10s recados y chismorreos de los 
portales y tertulias, 00s rega!os de las seiíoras beatas y los salu- 
dos floridos de los chdpetsner (1). 

Osorio por un afis habia gobernado al manso Chile, so- 
metido por los rudos Talaveras y puesto en trance de guerra 
por ia rec:onqiiista. 

Don Francisco Casimiro era todo 10 contrario a don h4a- 
rizno, E a j ~  su exterior cortesano y almibarado se escondía un 
alma durrr y un deseo de mando y ostentacion que lo exhibía 
como un sátrapa. LO precede el lujo y el boato, la elegancia y 
el senorío. A su paso se inclinan !os oidores y los soldados sien- 
ter. un escalaforío de respeto. La Gaceta del Rey !o llama “el 
girasol del monarca”. Toda !a tierra chilena está cruzada por 
los propios que llevan órdenes demandando tributos y solici- 
tando ayuda para afianzar el poderío del rey de España. Los 
Talaveras cruzan el valle central y husmean por las haciendas 

( 1 )  En octubre de 1815, a causa de la contribwión mensuatl que se 
impuso a todos los habitantes pudientes de Chile, se presentaron al PO- 

bierno español numerosas solicitndes en que se pedían excepciones del j 
Juan Martín’ez Luco de Aragón, vecino acaudaIado de Santiago, sostení: 
por los vetustos privilegios de su casa se le debía eximir del pago. O 
puso al pie de esa pintoresca solitcitad: “Como Luco y Aragón, libr 
contribucibn. Conio vecino y pudiente, ipagará al día siguiente”.- 
rros Arana, Historia General de Chil~.  Tomo X, pág. 110. 

sorio 
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sospechosas, las cabalgaduras son detenidas, los correos registra- 
dos, los pueblos tiemblan bajo el redoble de sus tambores. 

Los curicanos han supuesto que los Salaveras son origi- 
narios de ignotas y lejanas regiones del globo y que llevan una 

Prisión de un patriota durante la reconquista española 

cola de hueso enroscada al modo de la que tiene el quirquin- 
cho. Las gentes supersticiosas les atribuyen un origen diverso 
al de los demás morta!es y se corre la conseja de que comen 
culebras, sapos y ranas. 

U n  contemporáneo los describe del niodo siguiente: “Mon- 
tados a caballo, se encorvan hacia adelante, y estando de a pie, 
la rara vez que ocupan un asiento, guardan la misma posición 

1 
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inclinada, lo que ha corrOborado la especie de tener el 
trasero e inflexible además. Son blancos, de larga y espes 
de aire adusto y de tono imperioso en sus palabras, sie 
cultas y groseras, habiendo no pocos de caras patibui: 

Muchos habían salido de los presidios de Ceuta 
traban a Chile odios y resentimientos tenebrosos. A su 
con la gente primitiva y timorata de Santiago y de los 
del sur, abusaban de las mujeres y extendían con resol 
fama de energía con actos cerriles y atrabiliarios. 

Por esta época se ordena que todos los ciudadanos 
lleven una escarapela que signifique la adhesión al régin 
consistía en un pedazo de paño encarnado en forma de 
o rodaja de espuela. Los pobres de los campos la pedi 
tada a los vecinos pudientes cuando tenían que ir al pu 

Los Talaveras estaban capitaneados por un antigu 
que botó las sotanas en Zaragoza y se metió a militar. 
cente San Bruno era pálido y de mirada penetrante. 
tado rostro tenía cierta expresión monacal. Sombrío y 
Sm Bruno trataba a los patriotas con mal disimulac 
Toda su actuación se enderezaba al aplastamiento de e 
tos rebeldes”. Su paso resonaba en el silencio nocturno 
tiago como el de un carcelero familiar. E n  su presenc 
se achicaban Y el miedo pintaba los rostros. 

Los Salaveras seguían ciegamente a su jefe, cuyos 
mechones semejaban colas de diablo en la imaginació 
criollos. 

Las exacciones y los despojos abrumaban a los h; 
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ciudad y del campo. Los pañuelitos mejores de las campe- 
las caravanas y los anillos eran robados por la soldadesca 

El carpintero Adriano Corvalán relata más tarde, un diá- 
logo trabado entre las curicanas niíias Leiva y uno de los Tala- 
veras. 

I 
”* ---L. 

“--¡Escuche, paisana! Tréigase una candela. 
“-¿Qué cosa, seiior, una candela o un candelero? 
“-iCarayl jUn demonio! jcandela!, jcandela!” 
El soldado muestra un cisarrillo y lanza castizas interjec- 

ciones. 
Una de las acoquinadas mujeres pasa el fuego con expre- 

sión despavorida, y el espaíiol le dice entonces: 
“-Agora, itienen ostées gayinas a vendé? 
“--No se merecen, señor. 
“-jAh, jembras de caracho! ¿Cun que no merecimos 

comé gayinas? 
“-Por Dios, seiíor, no hablamos de eso. Aquí no se me- 

rece ni unita, ni para un remedio”. 
Los Salaveras se enfurecen al oir la negativa dada al 

jefe y prorrumpen en blasfemias. 
--No estamos podridos ni enfermos, jvoto a Cristo!, y 

dernos ostedes gayinas como buenos y sanos, se insorgentes!” 
Mientras tanto husmean en el huerto de !as Leiva, de 

donde sale un perrillo aue ladra con rabia a los tremendos 
soldadotes. En un segundo el animal es acallado a bovcrn- 
tazos. mientras los maturranpos se convencen de la imtmsi- 
bilidad de encontrar las aves. 

< f  



Campesinos serranos 

Marcó del Pont ha llenado de patrullas la provincia de 
Colchagua y en una de estas exploraciones se topan con el gue- 
rrillero. Rodríguez se halla con Célis concertando un plan de 
aprovisionamiento con el fin de armar a los posibles insurgen- 
tes de la provincia. 

U n  trote de cabalgaduras hace ladrar a los perros y desa- 
zona a las mujeres de la casa que están de escuchas. Rodríguez, 
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agilidad de gamo, se mete a un cepo que tiene Célis por 
calidad de juez de subdelegación para castigo de los borra- 
s. En un instante ha adquirido su rostro la expresión de un 
ado que duerme !a mona. Célis se da cuenta de la figura y 
soldados ya aniagan el campito del patriota. 

“-Buenos días le de Dios a sus mercedes. 
-Buenos días--contestan los españoles, mientras se des- 

ntan entre ruido de espadas y tercerolas. 
“-2No ha visto por aquí a un hombre de a caballo que 

aba cara de escapado. 
“-Por allasito pasó”,-contesta Célis señalando un sen- 

o, mientras su rostro impenetrable de campesino disimula 
a emoción. 

Los soldados registran la casa y se detienen junto al cepo 
cierta sorpresa. 
“-1Qué hace aquí este hombre?,-dice el jefe de la pa- 

lla, mientras sus ojos examinan la cara de Rodríguez. 
“--Es un curao impenitente, seiíor, y además es un tenorio 

y fregao, que no eja tranquila a ninguna de las chinas de 
hacienda.” 

Los soldados dan unos puntapiés a Rodríguez y el oficial, 
i una sonrisa, aconseja a Célis que no cargue mucho la mano 
1s enamorados. 

chinas” que le sirve iin 
o7iado” y pocos minutos después los soldados espafioles se 
rden hacia otro sitio, entre ladridos de perros y sonaja de sa- 

t c  

c t  Su rostro contempla a una de las 

S. 

Rodríguez expresa sus proyectos a Célis y le da recados pa- 
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ra el patriota Juan Godomar, de San Fernando. En  pocas horas 
ha escrito varias cartas y las onzas de San Martím tienen la vir- 
tud de multiplicar emisarios y chasques. 

Por la noche, el guerrillero se dirige a la ciudad, donde sus 
conocidos tienen noticias de su arribo. En el pueblo hay mu- 
chos patriotas emboscados y el dinero ha hecho brotar las faci- 
!idades de correspondencia. Colchagua está amagada de no- 
ticias de la “otra banda” y la esperanza agita los corazones 
de los insurgentes. Godomar es hombre diablo y tiene conoci- 
dos arrieros en el paso del Planchón. SUS mulas son de primer 
orden y sus mensajeros se deslizan hacia Curicó, como relám- 
pagos. Desde Raiicagua llegan letritas con cifras que ha exten- 
dido San Martín cuidadosamente. Otros emisarios galopan ha- 
cia la capital, se esconden en las posadas y sonsacan nuevas a 
los soldados peninsulares. El alcohol suelta las lenguas. Entre 
sorbos de cazuela y copas de picante vinillo, los godos desem- 
buchan las ocultas instrucciones de Marcó. 

Por la noche, los cerros se animan con misteriosos enisa- 
rios. Una  fogata lejana parece indicar algo con la telegrafía de 
sus senales flamígeras, y otra responde a la distancia. Sombras 
obscuras se deslizan por las sierras y los ríos no presentan obs- 
táculo a los enviados. Rodríguez está en Colchagua y !a red de sus 
emisarios se teje por todo el valle central. Ya  se ha entrado en 
tratos con el famoso bandido Neira. 

José Adiguel Neira ha sido ovejero durante su juventud 
en la hacienda de Cumpeo y desde muy temprana edad mani- 
fiesta aSiciBn por las correrías. E! famoso bandido El Cenizo 
lo adoc+na en lo$ ~ z j t p n ~  ir ;un”oc, ~ D ~ Z ~ D ~ $ O S  en !os cerrillos 



El huaso José Miguel Neira 







íos cerrillos y en las rutas que desembocan a Curicó y a San 
Fernando. Los asustados arrieros, al pasar, se quedan mirando 
esas cabezas picoteadas y escarmentadoras, mientras se santiguan 
con supersticioso ademán. 

Los buitres y los jotes coronan con sus violentos aletazos 
estas macabras aguas fuertes de la Patria Vieja. Pero el miedo 
no abate a Rodríguez ni a Neira, que llevan más al norte sus 
arnenazas. 

La actividad de Rodríguez entre los meses comprendidos 
desde marzo de 1816 hasta las vísperas de la batalla de Chaca- 
buco, en el año siguiente, resulta imponderable. Amaga todas 
las provincias centrales con su audacia inextinguible en recursos. 
y pulsa a los futuros montoneros que obedecen al huaso Nei- 
r3 (1). 

La entrevista con Neira decidió el porvenir de Rodríguez. 
Ya no sólo iba a ser un agente que se metía en los contrafuer- 
tes cordilleranos en busca de las cargas de armas y de los einisa- 
rios de San Martín, sino un capitán, fecundo en proyectos mi- 
1' itares. 

( 1 )  L a  cronolagía 'de las actuaciones de Rodríguez oirece algunas 
dificultades, pero no rompe la  arrnonía de un relato. El 26 de mayo dr 
1816 solicita a San Martín desde San Fernando que entregue cien onzas 
a José Goldomar, quien lo secunda en Colchagua y mueve a los arrieros 
que van a Cuyo. Contra lo que opina Barros Arana p otros historiidorcs, 
es más probable suponer que Rodrípuez no hizo tres viijes a Mkndo7a. 
como se ha dicho, sino que vivi6 todo el i ñ 9  1 8 1 6  oculto en Chile. Cq- 
nocemos comunicaciones suvas fechadas en mir7o d e  ~ s r  :ño v !o ur3- 
babk es nu- enviase Prr;-ros a! o t w  i g c iq  d i  17 c ~ 4 : l l f i r i  con rl fin 
solicitar din-ro e instruccionry. 
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Toda la preocupación de Rodríguez es llegar a la capital, 
donde cuenta con recursos y amigos. Los cordones de las bolsas 
patriotas se aflojan y nadie se niega a desconocer las libranzas 
de San hdartín. Brota el oro y se convierte en mulas, caballos, 
pistolas, sobornos y regalos a las mujeres. Estas lo ayudan mu- 
cho y reciéen el elogio suyo en las cartas que envía, con fieles 
correos a2 otro lado de L20s Andes. 

El dinero es el nervio de su actividad. Sin éste no se puede 
mover un cabello y San Martín lo aprecia lo mismo que el guerri- 
llero. En una carta dirigida a San Martín, Rodríguez dice: “Ya 
que tratamos de gastos escribiré algo de los míos, no me haga odio- 
sos mis trabajos y mis riesgos del único modo que puede des- 
confiando. Me pongo cotón de valde y también como las más 
veces; de valde me lavan las camisas, etc., etc. Sin embargo, 
de esta economía he dado al través con veinte onzas de mis recur- 
sos particulares y estoy empeñado en algunas pequeñeces. Pero 
aseguro a usted por mi honra que no hay un derrame personal 
v que sólo he bocado tres onzas por aprontarme un encuentro 
agradable y 80 pesos que me costaron unas pistolas y un sable 
en el tiempo de mis apuros por armas” (1). 

Había que sonsacar muchas nuevas y bucear en los corrillos 
del gobernador. 

En la capital se paseaba Marcó entre el estupor de los crio- 
llos por sus callejas descuidadas y mal olientes, que adereza del 

.~ ~ ~ _ _ ~  
~ -- 
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( 1 )  José M a p a s  da a Rodriguez 275 pesos d 14 de junio de 18iF. 
Manuel y José María Brnvo le proporcionan cien pesos el mismo día. San 
MClartíii tambibn ontr-gií doscientos treintn y tres pesos e1 14 de octubre 
dz 1 x 1  5 a Tuan Pablo R7mirr,7. 
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mejor modo pasihle p?Ta que pueda rodar por ellas su pomposí- 
sima carrozz. !ririendo 511s capas bejaranas, sus encajes y unifor- 
mes bordados. 

_ _  _ . ~  _ _ _ _ _  ~- - - -  ~ 

-- 

Don Francisco Casimiro Marcó del Pont 
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/lar& es recibido con muestras grandes de veneración por 
lus A c t o s  incondicionales al rey. Le hacen tertulia don Pru- 
dencio Lazcano, adusto partidaric del rigor con los criollos no 
obstante su nacimiento americano, e; obispo Rodríguez Zorri- 
Ila, inteligente colaborador de la Reconquista, el oidor José de 
Santiago Concha, y 21 militar Campillo, ascendido con rapi- 
dez por el Capitán General, el secretario de gobierno don Ju- 
das Tadeo Reyes y el asesor don Juan Francisco Meneses (1). 

U n  día y otro transcurren en el pesado ambiente santia- 

( 1 )  Sobre los primeros tiempos drl gobierno de Marcó hay un do- 
cumento muy curioso debido a la pluma de Rodríguez Aldea: “Ya no 
hubo chileno con emplzo y representación-dicr-; todos son ueparados 
y subdtu ídos  por esp:ñoles y europeos; hasta los escritos y memoriales 
se encabezaban con lo de izatuval de EspaGa, y se quedaba seguro del buen 
éyito. Los subdelegados :mericanos y los comandantes militares en todos 
101 partidos, desde Copiapó a Chiloé, fueron quitrdos; el mando del ba- 
tallón de Concepción SE arrancó al antiguo teniznte coronel Boa y se le 
dió a Campillo; e11 de Dragones se le quita a Sinta María y se entrega a 
Morgado; del de Ghillán se despoja a Lantaño para darlo a Alejandro: 
del de Valdivii a Carvallo, para poner a Piquero. Todos los días había 
ascensos mihtres, y no se dió ejemplo que un americano participase de 
aquel11 prodigalidad. Clmpillo que salió de España subteniente de mi- 
licias y llegó a Chile con -1 grado de capitán, en  menos de tres meses 5e 
vió teniente coronel d: ejército y comzndante; Alejanlro, de teniente 
svudante se viste de coronel y obti-ne una comandancia; Piquero, ca- 
pitán, es  hecho coronel comandant-; todos los oficiales de Talavxa  su- 
bieron en razón de lo que bsjaban los d-1 país; hzqta los sargentos, ca- 
bos y soldados se transformaron repentinamente en oficiales, y hubo un 
gitano, cabo segundo de Talavera, que f u é  hecho oficial de un cuerpo de 
caballería por !a razón que alegó, de q u e  el 1~31 hacia nobles a todos lo? 
q ? ~ e  v e d a n  de EsfiaGn desde p i e  l~asabrtv el Cabo, etc.” 

Vid. Carta de doiz Caytanc, Req?trnn, capellán mayo7, de la cscua- 
di.fl de Chile, a i v z  sacerdote di.! PeuL, escrita por don J. A. Rodríguez 
Aldea, 1520. 



guino y el rigor de la dominación espaiiola no se afloja. Se le. 
vanta una sombría horca en la Plaza de Armas y los oficiales 
chilenos que encumbró y sostuvo Osorio son botados por Mar- 
có. Todas las plazas de confianza deben ocuparse por espaííoles 
seguros. A los criollos los llama el Gobernador hostias sin con- 
sagrnr. 

Sobre la tertulia de Marcó, Rodríguez expresa curiosas 
opiniones a San Nartín: “Intimidad de Marcó con su com- 
padre Campillo, con Beltrán y Xavier Ríos. Este ha sufrido 
algunos desaires. Su señoría maricona prefiere a todo nego- 
cio y a todo amigo una que lo bota 
enfermo”. 

Otras veces pinta el’recelo de algunos tímidos: “El mun- 
do tiene miedo de verme y aún de haberme conocido”. No 
todos están seguros de la vida y los timoratos creen compro- 
meterse cuando este fantasma, vestido de roto o de sacerdote, 
les hace seiiales y se da a reconocer. M á s  de algún cobarde va- 
cila, pero nadie se atreve a delatarlo. El miedo acalla a algu- 
nos y el dinero corrompe a otros. Los espías de Marcó ni el 
propio San Bruno dan con el vagabundo impenitente, que tan 
pronto se ha metido en las narices del Gobernador como ga- 
lopa por los campos colchagiiinos en demanda de recursos y 
encendiendo el fuego de la insurrección. 

Rodríguez es socarrón y se desalienta un poco de sus pai- 
sanos. “Los chilenos son tan desconfiados como los tontos- 
dice en otra carta-, y para creer han de oír, ver, oler, gustar 
y palpar”. 

Por este tiempo algunos dan a entender que Villota, uno 

’ 

a no ser a s p t o s  de 
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de los patriotas estimados seguros por Rodríguez, ha entrado 
ell tratos con Pílarcó. Rodríguez, al momento se pone en cam- 
pana y obtiene la seguridad de que no es engañado. Las mu- 
jeres, sus permanentes aliadas, lo ayudan esta vez como en tan- 
tas ocasiones. Es falso el conducto por quien aseguré a Ud. 
(dice a San Martín) correspondencia de Villota con Marcó. 
hquel y su compaiíero por quienes escribí en competencia de 
qrze he dado noticias están con nosotros, gracias al ron y a una 
escelente moza”. 

Los Salaveras se ejercitan bélicamente y Santiago es un 
campamento bullidor de actividad. Marcó teme la invasihn de 
San Martín y sus consejeros le indican la conveniencia de for- 
ti:?car la capital. 

Manuel Rodríguez se pone al habla con un ingeniero, ve 
lo.; planos de las fortalezas que se harán en el Santa Lucía; pe- 
ro no puede obtener un ejemplar o copia de ellos. Sin embar- 
go, noticia a San Martín con mucha prolijidad sobre el avance 
de los trabajos del cerro (1). 

U n  día se desliza vestido de roto hasta el sitio por donde 
avanza el fachendoso Capitán General en su historiado carrua- 

~~~~~ ~ ~~ __ ~ ~ - 
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( 1 )  Sobre tales  obras dice Rodríguez: “Estas fortalezas se hallan 
pin adelantamientos notables, sólo la dcl norte que mira la entrada de la 
pl-za por el sud está principiada a fosear, puesto cimizntos y cerca los 
ladrillos de sus muralilas, z1 piso va enlozado, ya hay piedra sobrada. 

“El foso del cerro está a mucho mirnos de la  mitad. La fortaleza del 
sud, que mira al occidente por la calle de San Agustín, tres cuadras al 
sur de la plaza, no ha salido de la imaginación, como ni l a  principal nom- 
brada castillo, en  l a  cima y queda entre las dos. Para hacer su plan se 
piensa romiper a fuego las piedras”. . 



je. El coche ruti!a cubierto de vidrieras y sus asientos interiores 
se ablandan con ricos tapices y mullidos cojines cubiertos de 

ha carroza de Marcó del Pont 



seda y brocatos. Marcó saluda a los funcionarios y se sume en 
el incienso de la adulación, mientras un artesano que se saca 
humildemente el bonete, le abre con aspecto sumiso y admi- 
rado la dorada y suntuosa portezuela. 

El enjoyado magnate salta a tierra y lanza con despren- 
dimiento una moneda de plata al obsequioso desharrapado. Ro- 
dríguez había visto con sus propios ojos a su señoria maricona, 
Marcó usaba perfume de benjuí, paiíuelos bordados, casacas vis- 
tosas, espadines repujados, y trajo en la fragata Javiera veinti- 
trés baúles forrados con esteras o felpudos de esparto. En fe- 
brero de 1816 recibió de Espaíia profusos objetos de lujo y 
sus ajuares ocupan cincuenta y nueve grandes cajones. 

El desprestigio del régimen cundía. En las noches; San- 
tiago era sobresaltado por riñas lejanas y los serenos caían 
aplastados por la turba solivantada. Rodríguez se metía, ves- 
tido de roto cañadillano, en todas las chinganas y de ahí sur- 

gían las chispas encendedoras de los motines. Ningún Tala- 
vera podía transitar tranquilo por los barrios apartados y en 
variar ocasiones se enzarzaban en pendencias de que salen mal 
parados. Los corvos filudos y los garrotazos tumbaban a los 
orgullosos sustentadores de la opresión. 

Pobladas de rostro bronceado, chusmas desarrapadas y en- 
cendidas con el alcohol, corren por los barrios gritando: jViva 
la Panchita! iAbajo los godos! 

El miedo hacía huir a los serenos y al rato las patrullas dis- 
persaban a los amotinados. M á s  de una vez, su seíioría despertó 
nerviosa en la mullida cama, envuelto en sábanas de hilo y ho- 
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landas, mientras a lo lejos los gritos de iArriba la Patria! subra- 
yaban de inquietud las profundas noches de la sumisión ( 1 )  

L a  horca era un símbolo cerca del palacio. Las mujeres del 
pueblo !a miraban con terror al pasar para misa y los negritos 
del servicio cuchicheaban sobre !as cosas raras que ocurrían. T o -  
do 1816 es para Santiago un año cargado de emociones y de es- 
cenas tumultuosas que no aplasta el rigor ni la fuerza del rea- 
lismo. U n  espía expresa gráficamente tal impresión en una carta 
a San Martín, diciendo que en la capital Ya plebe dice pública- 
mente que la patria está preñada y que no tardará en parir”. 

El tribunal de vigilancia funciona activamente y se reciben 
los denuncios contra los desconsolados partidarios de la Indepen- 
dencia. San Bruno aguza su mirada aquilina y descubre proce- 
dimientos vejatorios que adentren la humillación en los pobres 
criollos. Marcó expresa su pensamiento de gobierno sobre los 
chilenos diciendo: “No he de dejarles siquiera lágrimas que Ilo- 
rar”. 

U n a  vez se le propone para un cargo al Marqués de La-  
rraín. “Me comieran los españoies si nombrara un america- 
no”, contesta el rutilante sátrapa, cuyos títulos llenan una pá- 
gina por lo largos y caracoleados: don Francisco Casimiro Mar- 
có del Pont, Angel Díaz y Méndez, Caballero de la Orden de 
Santiago, de la Real y Militar de San Hermenegildo, de la 

( 1 )  La tradición guarda por muchos años en Sintiago el recuerdo de 
los horrores de este tiempo. Por entonces estaba ya c7  desuso la pena de 
!a horca y las ejccuciones capitales se hacían a bald. El verdugo de :a 
cárcel de Santiago no tenía experiencia en la tarea de ahorcar y tuvo q u e  
ensayirse con alguno5 carneros que eran colgados como si fuesen patrio- 
t a s  



Flor de Lis, Maestrante de la Real de Ronda, Benemérito de la 
Patria en Grado Heroico y Eminente, Mariscal de Campo de 
los Reales Ejércitos, Superior Gobernador General, Presidente 
de la Rea! Audiencia, Superintendente, Subdelegado del Ge- 
neral de Real Hacienda y del de Correos, Postas y Estafetas? 
Vice Patrono en este Reino de Chile, etc., etc. 

La vanidad y el engolamiento son sus características do- 
minantes. Es femenino en su trato y el tibio ambiente de la 
cortesanía lo envuelve como oleosa muestra de la bajeza de 
sus lamiliares. 

Don Juan Francisco Meneses, odiado por haber sido con- 
fidente de García Carrasco, es uno de sus inspiradores en com- 
petencia con el opulento comerciante Chopitea. Juntos comen 
en palacio, juntos se menequetean en la calesa con soniquete, 
juntos se distraen en las recepciones monótonas de la Univer- 
sidad y en las fiestas religiosas que preocupan a la capital, 

La arrogante insolencia de los opresores persigue a las 
criollas de ojos profundos y de trenzas negras. U n a  dama pasa 
un día frente al ferrado cuartel de los Talaveras y un andaluz 
atrevido le dice: “NO te tragara el diablo y viniera a vomitarte 
a mi cama”. 

Los caballeros sospechosos, los jóvenes y hasta las seiíoras 
son abrumados con persecuciones y ofensas humilladoras. 

Los presos eran paseados con una vela en la mano y los 
pantalones bajo los tobillos y allí se les ataba con una ciierda 
o pahuelo a modo de grillete. Así se evitaba que huyeran por 
las calles, sobre todo en las lóbregas noches santiaguinas que 
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provocaron e! famoso dicho: “El muerto al hoyo y el vil 
bollo”. 

L a  Gaceta, entretanto, fomenta el adulo sistemáticc 
Marcó lo estima un hombre afable y cortés “con semb 
tan amable, con ojos tan soberanamente atractivos, que 
gún corazón puede resistirse a los impulsos de amarle”. 

Nunca se vieron sombreros más bordados ni casacas 
galoneadas que las del Gobernador. Los viejos recordaba1 
ríimbosos días de Cano de Aponte en el coloniaje; pero 
chos petimetres estiman que de la carroza de don Francisco 
simiro sale un perfume verbenero de Madrid sobre este 
curo arrabal del globo. 

El corso de Brown inmovilizaba las naves espanolas ei 
puertos y su señoría se enojaba por no recibir puntualmenl 
correspondencia y encargos de la villa del oso y el madr 
Tampoco llegaban tropas del Perú y sus lastimosas cartz 
detenían largas semanas en !as fragatas y los pataches dt 
Majestad. Por otra parte, su digestión de célibe se turl 
con malas noticias. Hasta en los claustros se asaeta la deli 
estampa ¿e don Francisco Casimiro. El padre Portus es 
significado como insurgente y en el escondite de su celda 
bricaba copias de los papelones que le dejaba Manuel Rc 
guez (1). 

(1) En varias cartas d: Rodríguez hay referencias a l a  Rec 
cibn Franciscana. El 1 3  de marzo de 1816 dice: “E4 papel que a 
pino, del que encargo mucha reserva aún con su mayor amigo m 
impedido hasta ahora tratar con los frailes Recoletetos”. 

E1 16 de abril agrega: “E1 viernes santo fué San Bruno a l a  
coleta Franciscana y dejó arrestado al padre fray Francisco Javier L 



Marcó trata de adormecer a los criollos con fiestas en que 
opaga !a bondad del sistema monárquico. Gran parte de 
:ñorones de la capital se dan vuelta y abruman al gober- 
r con adulos y sumisiones. Marcó es propenso a estas mues- 
de cortesanía y trasciende satisfacción por toda su per- 
Los saraos se suceden y los besamanos y las recepciones 

mbran a la nobleza y señorío de la capital. Rodríguez: 
tanto, pega su oído a todas estas manifestaciones y pa- 
ante‘ la abyección de los compatriotas. La clase alta no 
su agrado y tiene menos esperanzas puestas en ella que 
bajo pueblo. Escribe a San Martín: “Es muy despre- 

: el primer rango de Chile. Yo sólo lo trato por oír no- 
les y para calificar al individuo sus calidades exclusivas 
el gobierno. Cada caballero se considera el único capaz 

.e de 711 años y tullido, hizo lo mismo con el padre definidor Vi- 
iego pasó a llevarse presos a don José Antonio Prieto y a don Ni-  
Mulica, vecinos de dicho convento; el por qué es digno de risa. 
n que estos individuos todos inhábiles tenían fraguada una cons- 
m, lo que e ,  muy falso, pues todos, a excepción de Prieto, son in- 
9, ello es que quedan presos y que e1 denunciante ha sido un lego 
z de allí mismo y una beata dicen que son 22  los cómplices de 
gurado crimen y que desciende de mucho miedo, de sumo celo, o 
acá juzgamos dcl odio implacable con que nos miran 
n otra carta del 20  de abril de 1816 comunica la prisión de un 
Bacho. Es indudable que los frailes de la Recolección Franciscana. 
Dcuinentos que hemos leído del Archivo San Martín, ayudaron a 
a de los independientes. 

” 
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de mandar. No quiero junta por no dividir el trono. Pero lo 
célebre es que en medio de esta ansia tarasca1 se llevan con la 
boca abierta esperando del cielo el ángel de la unión. Muy 
melancólicamente informará de Chile cualquiera que lo ob- 
serve por sus condes y marqueses. Mas la plebe es de obra y 

e s t i  por la libertad covz muchos empleados y militares”. 
No todos son fieles y a muchos hay que ganarlos por el 

dinero. En  los círculos realistas causa mucho contento la ab- 
juración de un patriota de las principales familias. La Gaceta 
del Rey del 26 de marzo de 1816 da cuenta de la palinodia 
de don José Antonio Valdés y Huidobro, capitán de mili- 
cias (1).  

En el teatro restaurado se representan tibias comedias e 
insulsas mojigangas moralizadoras. Marcó asiste con el oidor 
Lazcano, con el inseparable Pozo y con dos o tres familiares. 
I,as piezas de la época, que representan Nicolás Brito y Josefa 
Morales, como primeras figuras, son La  virtud triunfante de ln 

m i s  negra traición y Los locos de mayor marca. 
Es probable que desde la cazuela o galería, un roto contem- 

plase a don Casimiro con sonrisa astuta y madurando nuevos 
proyectos. 

(1 )  Sobre esta sumisión de la clase alta dice lo siguiente Barro5 
-4rana: “En Chile, todos las poseedores de tíftulos nobiliarios, con ex- 
cepción de uno solo, se habían pronunciado contra la revolución. Aún 
ese uno, que era e1 conde de Quinta Alegre, don Juan Agustín Alcald:. 
mnque miem’bro del Cabildo de 1810, y del Congreso de 1811, no era 
patriota resueltamente declarado por tal, de manera que bajo el Go- 
bierno de la reconquista quedó viviendo tranquilo en Santiago, sin que 
Osorio ni Marcó lo molestaran un solo día”.-Barros Arana, Hirfori/r 
General de Chile, tomo XI, pág. 26.  
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La desmoralización se introduce entre los españoles por 
milagro de las noticias falsas y el ánimo de los republicanos se 
enciende con los ejemplares de las gacetas patriotas de Buenos 
Aires, que esparce en copias e! incansable Rodríguez. 

Sus vastos recursos cada día se enriquecen con aportes 
sacados de la imaginación inagotable. Usa varios pse~ldónimos 
en las cartas a San Martín y debido a ello no se le descubre. El 
Akrnán, Chancaca, Kipper, El Español y Chispa son SUS nom- 
bres de guerra más conocidos; pero usa otros en SUS relaciones 
directas con los chilenos. U n  día se mete en la Recolección Fran- 
ciscana de la capital y de ahí sale transformado en un piadoso 
y humilde lego, que es saludado por los Talaveras y se n ~ ~ c l a  
en los corrillos averiguando noticias del ctcorso” de Brown que 
icquieta a h4arcó, o de la salud de su senoría el Gobernador. 
Tan pronto es un fraile como un borracho; tan  presto es L I ~  

p e h ,  con el cigarro de hoja entre los labios, como se transfor- 
m a  en un hacendado de San Fernando que averigua el precio 
del trigo o charla con un oficial de Talaveras‘ sobre temas de 
actualidad. Deja perder informaciones redactadas de un modo 
destinado a desorientar a los españoles y propaga rumores ten- 
denciosos. 

Su compaiíero de correrías, Juan Pablo Ramírez, usa el 
nombre de guerra de Astete. Entre Astete y El Chispa no hay 
secreto que no pierda su sigilo ni oculta noticia que no divul- 
guzn en alas de los arrieros que trotan hacia Cuyo, Rodri’guez 
es el diablo cojuelo que se mete por los hogares santiaguinos y 
con SLI picardía natural sondea en los mentideros y tertulias. SU 

_ _ ~ ~  ~ ~ ~- 
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correspondencia con San Martín revela muchas de sus ide 
todas aparecen envueltas en un tono burlesco y sarcástico 

La acumulación de soldados en Santiago ha hecho 
intensa la vida de los burdeles y existe una rabiosa demand 
mujeres. Las chinas y cantoneras suben ¿e doscientas. 

Esto favorece el cultivo de las enfermedades de car; 
venéreo y es probable que de ese tiempo date la primera e! 
mia de sífilis, cuyo progreso es tremendo por el estado prec 
de la profilaxia. 

tanta tropa enferma, que Grajales ha pedido se voten las F 
para evitar una epidemia general en los soldados”. 

POYO y Lazcano son saetados en otra misiva: ‘‘Son lo 
rectores íntimos de Marcó-dice-y opinan como los peorea uL- 

monios. Marcó un cazoleta, a nadie visita por orden de su 
rey. Piden que lo vean aunque no puede corresponder. Pasea 
las calles movido en su coche”. 

Sus amigas lo informan de lo que pasa en las casonas de 
los godos. 

Probablemente enamora a las criadas y obtiene así noticias 
de Casa Lazcano y de lo que piensan los canónigos realistas 
don Domingo Antonio Izquierdo, hombre falso, que se pasó a 

Con tal motivo escribe a San Martín: “El enemigo 

( 1 )  E n  una carta a San Martín, Rodríguez se expresa desconfiada- 
mente de la  ncbleza criolla. ‘<Vamos a otra cosa. Antes de tratarla ha 
de  estar usted-dice--en que l i  nobleza de Chile no es necesaria por e? 
gran crédito que arrastran en es te  reino infeliz las cartas y las barrigas. 
Así e5 indispensable jugar con ellos o a lo menos no prepararles guerra 
hasta cierto tiempo”- 



10s españoles para disimular su anterior adhesión a la Patria, y 
don José Ignacio Infante, monárquico exaltado. 

En el plan de San Martín había un aspecto muy intere- 
sante: hacer creer a los realistas que su expedición contra Chile 
iba a caer sobre las provincias del sur. Por esto, Marcó hizo en- 
viar fuertes patrullas a los boquetes de esas regiones, lo que 
distrajo muchas tropas de la guarnición de Santiago. 

Colchagua era foco de tumultos y de agresiones a los rea- 
lisías. El guerrillero se mueve por sus campos y aloja en diver- 
sas partes. Llega hasta Teno y habla con Villota; despacha a 
Godomar desde Los Rastrojos; y se mete por las calles de San 
Fernando con modestas vestiduras de arriero, mientras la gen- 
darmeria realista empieza a buscarlo por lejanos sitios. 

Rodríguez ha transformado su vida; pero llega también a 
pensar en el reposo. 

En una carta a San Martín, escrita el 28 de noviembre de 
181 6, le dice: “Reducido Chile necesito descanso y no quiero 
mrís vida pública”. 

Lo preocupa la suerte de su padre, que sirve un puesto fis- 
cal y es objeto de perseeusiones y de molestias. También piensa 
en su vida tan intranquila y en el porvenir incierto. Habla de 
su futuro y da a entender a San Martín que todos SLIS esfuerzos 
serían compensados con la secretaría del ejército u otro sitio 
en la burocracia. 

También suele desazonarlo este constante peligro, en cuya 
provocación recibe extraña embriaguez; pero cuyas complicario- 
nes suelen cansarlo. Dice en una de sus cartas al general San 



Martín: “A costa de mi pellejo me mantengo a la vista y mL 

vendido”. 
Otras veces solicita con furor que se le remitan objeti 

para sus amigas y chucherías destinadas a ganarlas: “Mándenic 
carabanitas, pañuelos de seda para cubrir pechos, y otras drogui- 
llas de esta clase, muy bonitas y muy finas”. 

Las mujeres son el leit motiv de toda su vida y en el inccns- 
tante juego de sus amores no las olvida. D e  ellas expresa lo si- 
c euiente en una de sus más elocuentes cartas: “Aunque la gene- 
ralidad de la gente es sin sistema, sin constancias ni resortes. 
cada mujer de las escogidas vale por todos los hombres juntos”. 

U n  sello con que marca sus misivas al jefe del ejército de 
1,os Andes es el regalo de una criolla. “El de ese modelo que 
acompaño-dice-será mi sello. M e  lo regaló la mejor chilena 
y de la casa más sacrificada. Así se halla tu patria, me dijo, y 
así me hallo yo”. 

E n  sus métodos de correspondencia utiliza las más origina- 
:es designaciones. Junto con otros corresponsales de los patrio- 
tas, emplea una clave misteriosa. Así lluvias, significaba expedi- 
cion; nueces, soldados de infantería; pasas, soldados de caba- 
Hería; uvas, soldados de artillería; higos, victorias peruanas; pa- 
pas, pérdida de los españoles; tabaco, probable protección de 
los ingleses, etc. 

Con estas claves y moviendo a todos en su empresa ag1- 
tadora, el avance de la libertad es un hecho y la esperanza se 
oculta silenciosa en los corazones criollos. 

Las armas entran por la cordillera y los dineros y pistolas 
cstin circulando ya. Mucho se dilata este momento que todos 

., 
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; pero rápido y eficaz será el resultado de su próxima 

___ - ______ ___ 

sé Eulogio Célis y Godomar están en tratos con Pau- 
las, maulino viejo y cazurro, y con Bartolo Araos. Salas 
Ido “El Cenizo” por la participación que tuvo en un cri- 
metido en la calle de ese nombre en la capital. En sus 

meció a Neira y sus comunes experiencias están salpica- 
crímenes y de latrocinios. 
sé Miguel Neira es uno de los salteadores más temibles 
e central. Su noviciado lo hizo junto al célebre Cenizo; 
In el tiempo lo sobrepuja en resolución y bravura. 
)n toda esa gente tiene que entenderse Rodríguez. Más  al 
7 un rico hacendado patriota, que acaudilla numerosos 
ladinos y domina el estratégico sitio de Los Cerrillos de 
cuna de los sa!teadores más atrevidos y del cuatrerismo 
nal. 
3n Feliciano Silva, astuto agricultor de San Fernando, 
de !os patriotas que ayudan a Rodríguez. U n  día es un 
al siguiente un mensajero fiel, en otra oportunidad el 

te adecuado. 
incendio de la libertad se extiende por los campos y vi- 

Chile. Marcó, entretanto, da tumbos en su carroza con 
y escribe a sus hermanos de Espaiía solicitando nuevas 

raciones y la gran cruz de Isabel la Católica. 
estado de las clases sociales es muy decidor. La nobleza 

ipital se está pasando a! rey. 
anuel Rodríguez compendia su impresión sobre los esta- 
del país en estas significativas líneas: “La gente media 
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es el peor de los cuatro enemigos que necesitamos comb; 
Ella es torpe, vil, sin sistema, sin valor, sin educación y 1 
de la pillería más negra. De todo quieren hacer comercio, 
todo han de encontrar un logro inmediato y sino adiós 
mesas, adiós fe; nada hay seguro en su poder; nada sect 
La borrachera y facilidad de lengua que tachan gradualmen 
la plebe y a las castas, nos impiden formar planes con ellc 
aprovechar sus excelentes calidades en lo demás. Pero son 
obra, están bastante resueltos y las castas principalmente tie 
sistema por raz6n y echan menos la libertad; todos los artes; -..., 
desesperan, faltos de quehacer en sus oficios. La nobleza es tan 
inútil y mala como el estado medio, pero llena de buena fe y de 
reserva hacia el enemigo común; más tímida y falta de aquella 
indecente pillería, no le encuentro otro resorte que presentarle 
diez mil hombres a su favor, cuando no tengan tres en contra”. 

Y agrega aún: “El español es nuestro menor y más débil 
enemigo. Está generalmente aborrecido en los pueblos; su ofi- 
cialidad y tropa sin honor ni sistema. Sólo se envidian; sólo falta 
quién los compre. Los Talaveras y Chilotes (soldados) son 
los íinicos que consideran su rey. Aquellos no pasan de cien 
y estos que por falta de ilustración adoran la fantasma más 
despreciable, son tan miserables y tan sin genio, que por do; 
reales atienden la lección más libre y la buscan al día siguienre 
porque se repita la limosna; son esclavos que harán lo que 
mande el amo que mande”. 

Y termina con esta sentencia elocuentísima: “A Chile no 
le encuentro más remedio que el palo’,. 

San Martín recibía así constantes noticias por los boquetes 
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cordillera y Justo Estay, su fiel amigo aconcagüino, en 
: una oportunidad saca las nuevas de Chile, disimulando 
dición de espía bajo el impenetrable rostro cobrizo y el 
Ión ¿el arriero. 
1s noticias que llegan del sur desazonan a Marcó y las 
s salen de palacio con toda nerviosidad. Las patrullas 

confiscan caballos y los mandatos de requisamiento se reiteran 
con vehemencia. 

Marcó cuenta con Morgado y San Bruno, que extreman 
la vigilancia. 

Ya se conoce en todo Santiago la presencia del ex secreta- 
rio de la Junta y su cabeza es puesta a precio. U n  día, en plena 
primavera, se deja caer una lluvia sobre Santiago. Rodríguez 
toma el papel y anota estas reflexiones, que van destinadas a 
San Martín: “El domingo 17 se traspuso aquí el tempera- 
mento de Mendoza. Pasó una nube que en varias partes del 
reino hizo l lo~er  tres horas bajo un sol luciente y con bastante 
calor. Yo la tuve por la embajada de usted, como la columna 
que precedía a los judíos”. 

Entre multas, prisiones y medidas draconianas se empieza 
a hundir el efímero período de la Reconquista. Los santiagui- 
nos se la tienen jurada a San Bruno y A4arcó se agita en medio 
de intranquilos sueños. Por los barrios estallan los tumultos y 
el roterío cada vez se alza más contra sus opresores. 

En el sur, Neira tiene en un puño la provincia de Col- 
chagua y Villota ha regresado de Mendoza, a donde tuvo que 
huir de los carabineros que !o perseguían por los cerrillos y por 

~. __ - _____ 



Las viejas cambian augurios y las Comadres comentan los 
reiterados allanamientos hechos a los franciscanos. Todo el país 
crepida eíi una actividad febril, que asume caracteres variados y 
contradictorios desde la tiniebla de los conciliábulos nocturnos 
hasta el grito subversivo lanzado en las bocacalles de la Caña- 
dilla o de Guangalí. Eran los signos que preceden a las tor- 

mentas. 



CAPITULO VI1 

Rodríguez, en los comienzos de 1817, se aproxima a San- 
tiago. Comprende, con criterio muy acertado, que la guerra debe 
ser llevada hasta las puertas de la capital. Los españoles le dan 
para vivir y se transforma en un pintoresco salteador que come 
de lo que le produce su audacia. Escribe a San Martín sobre tal 
aspecto de su vida: “Empéñese usted por el efecto de mis insi- 
nuaciones sobre plata. Mire que de salteos y del muy escaso 
producido del limosnear más grosero, me mantengo apenas, y 
tnirc usted que la plata nos hace falta principal”, 

Con ojo de experto psicólogo piensa dar un golpe contra 
Melipilla. En el período llamado de las ~USCUUJ, que guardan es- 
crupulosamente los católicos españoles, tal plan podía surtir un 
efecto seguro. TÓdos los hacendados suspendían las faenas en 
el tiempo comprendido entre el nacimiento del Señor y la Pas- 
cua de Reyes, que cae el 6 de enero. 

I_.os trabajadores del campo se encandilaban con la perspec- 
tiva de “remoler” firme y tendido en los parrales de Talagante 
y en las chinganas de San Francisco de! Monte, Todo el campo 
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se anima con grupos de chacareros y de medieros, de rús 
comerciantes y de campesinos. Los rotos avanzan por los c 
nos y llevan sus bonetes ladeados por el alcohol que los em 
ga. Las guitarras entregan sones alegres y un período de bic 
tar brutal reemplaza a las pesadas tareas de la agricultur 

Rodríguez se halla cerca de Paico. U n  estero gorgo 
proximo y en sus cristalinas aguas sacia la sed. Se halla s 

raso e inquieto; sus pupilas arden y la nerviosidad subraya 
gestos. El paisaje es acogedor y los pájaros descontroladc 
mueven de un árbol a otro, embriagándose con el verano. 
el vado de Naltahua se le ha juntado su amigo José Ant 
Guzmán y cinco rastreadores imponderables. 

Hay que tener un gran coraje para lo que llevan 
tremanos, mientras se ocultan en Paico, indolente refugio de 
postreros preparativos. 

Los “ h u a s o ~ ~ ~  meditan en el saqueo que se avecina; en 
parrandas aldeanas, con empanadas, corderos asados y capit 
vinillos. Rodríguez tiene el pensamiento ido. Su mente se dis 
en el rumbo de todos sus últimos tiempos, galopando por 
minos malos, comiendo a medias, sin que le baste el dinero 1 
saciar a los huasos que venden sus gallinas a los señorones 
dos de la capital. 

En Melipilla tiene amigos el guerrillero. Melipilla des 
sa confiada, mientras los curas activan los nacimientos, los r 
admiran al Niiío Dios con sus animalitos y pastorcillos y 
cirios iluminan las capillas donde resuenan cándidos villanci 
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Dulce Jesús mío 
Mi niiio adorado 
Ven a nuestras almas 
\/en, no tardes tanto. 

Ya trota Rodríguez sobre Melipilla. En las fondas y tam- 
en los despachos donde beben los campesinos, va engan- 
lo a todo el mundo y con breves e inflamadas arengas 
:ia. que la Patria se va a librar. San Martín y su ejército, 
t-esión de los marurrangos y la necesidad de levantarse, 
os tbpicos que hacen incendiar de coraje a los oprimidos 

Muchos se animan con la esperanza del saqueo; otros creen 
Patria con fe ciega y primitiva; algunos se mueven por 

edo del guerrillero que rubrica las actitudes con un sable 
; pistolas bien cebadas. 
En el cinto lleva una daga filuda y presta a enterrarse en 
e resista. Ramón Paso y el vecino Galleguillos de la isla de 
10 lo secundan, al lado de un asistente y de Guzmán, que 
un campito en Lo Chacón. 
El asistente lleva daga y tercerola, Paso un par de pisto- 

Guzmán y Galleguillos sólo han conseguido unos sables. 
En el horizonte se perfila una lenta carreta que avanza ha- 

capital arrastrada por bueyes soñarrientos. Nadie se ima- 
el peligro que se acerca. La ocupa el comerciante español 

Damián con su familia. Se dirigen a Santiago a entregar una 
platita, a hacer unas compras en los baratillos y a ver a los ami- 
gc's. 

,S. 

11 
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ratos delirantes gritan y echan vivas a la libertad. Damián tiene 
que tornar a Melipi!!a, junto con todos los viandantes. 

El camino se anima con tal cortejo, mientras la ciudad 
dormita bajo el sol estival. Las diucas cantan entre los espino: 
y el silencio espeso del campo se sobresalta con gritos y mani- 
festaciones de entusiasmo. 

Rodríguez arma en un santiamén a sus parciales. Con pi- 
canas, con chuzos, con fierros, con piedras, con hachas incre- 
menta el original arreo bélico de la turba. U n  roto yergue una 
tranca ¿e algarrobo; otro se ha conseguido un cuchillo carni- 
cero; el de más alli un simple lazo. 

Mdipilh está a la vista. Sus pesados caserones y SLIS c i -  
lles polvorosas tiemblan bajo el galope de los patriotas. La gente 
:e esconde; pero mucha se asoma al resonar los reiterados gri- 
tos de libertad. 

El subdelegado don Julián Yécora, hombronazo bonachón 
y tímido, se demuda del espanto. Rodríguez está frente a él 7 
lo hace amarrar mientras sus huasos, en número de ochenta, 
se abalanzan sobre el estanco. Los naipes y el tabaco son el 
premio de su actividad. Pintadas barajas y fardos ¿e negro 
tabaco y papel de fumar circulan entre los saqueadores. 

El guerrillero ha reconocido pronto a don José Santiago 



Fp, ::g> .ff.?;* .: ' ' ' 

z 

El  Bando de Marcó del Pont 
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Aldunate y a doha Mercedes Rojas y Salas, sospechosos con- 
finados por Marcó en este apacible poblacho. Todos tres se 
abrazan y el caudillo almuerza en la casa de doña Mercedes, 
mientras !os patriotas del pueblo oyen glotonamente sus nue- 
vas de San Martín y del próximo avance sobre Chile. 

Afuera los rotos elevan al cielo un vocerío ensordecedor y 
el aguardiente estimula sus actividades. Por orden de Rodrí- 
guez se han apoderado de doscientas lanzas, cuyos palos se 
queman y cuyas. moharras se arrojan al Maipo para que no 
las aproveche el español. 

~~ _____ 

“-:Viva la Patria! :Abajo los godos! 
“--Que mueran los maturrangos! 
“-jQue mueran! jQue mueran los sarracenos! :Viva la 

libertad!” 
Pero el griterío llega a lo indecible cuando Rodríguez se 

apodera de tres mil pesos guardados cuidadosamente por el sub- 
delegado. 

Forman la contribución de Melipilla a los fondos de gue- 
rra de Mar& del Pont y han sido reunidos después de empe- 
ñosa tarea. 

Los sacos de calderilla se de r rama  entre escenas bruta- 
les. Muchos “huasos” se descalabran por disputarse los cuar- 
tillos y los reales de vellón, los patacones pesados y los nobles 
pesos de plata. 

Rodríguez se apertrecha también por lo que puede acon- 
tecer. Sus compañeros han guardado algunas onzas. Doíía 
Mercedes lo noticia de que por el contorno anda paseando un 
Talavera. Es el teniente don Manuel Tejeros, que se halla en 



MANUEL RODRíGUEZ 165 

las casas de Codegua tomando el descanso pascua1 de su la- 
bor ¿e perseguir patriotas. 

Rodríguez abandona el pueblo, después de repartir tres 
mil pesos del rey, camino de Codegua, que se halla a cuatro 
leguas de distancia en una pintoresca situación. 

Antes de partir regala su mechero de plata al sastre del 
villorrio, que es un fogoso partidario de San Martín y entrega 
al saqueo la venta del Tambo, donde se juntan los realistas. 

S u  caballo se pierde por el ancho camino. Una  nube in- 
móvil parece indicar el límite de los grises y rojos cerros co- 
marcanos. 

El silencio y la confianza envuelven a la hacienda cuando 
el guerrillero la acomete. Tejeros sale sin sable y no puede re- 
sistir a los insurgentes que lo desarman con rapidez, reducién- 
dolo a la impotencia. 

Con el Talavera y su asistente amarrados, Rodríguez si- 
gue raudo, camino de Huaulemu, en cuyas espaciosas casas 
arriba al atardecer. 

Los guerrilleros comen copiosamente en la hacienda. Ma- 
niid Rodríguez ha hecho repartir profusas cantidades de al- 
cohol. Los desgreñados rotos que lo secundaron en el asalto se 
reparten los trozos de cordero asado a la luz de toscos velones, 
mientras circulan !os cachos colmados de vino y se distribuyen 
gruesos pedazos de pan de grasa. 

Pesados vapores de alcohol nublan los cerebros de los cam- 
pesinos. Una  modorra bienhechora comienza a tumbarlos jun- 
to 2 las tinajas, al lado de los corredores sobre los pellones de 
h s  monturas o en las rústicas esteras de los ranchos vecinos. 

__ _____ __--~____ __________- 
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El guerrillero se da cuenta de que pronto habrán 
patrirllas en SLI persecusión. Dando las nueve de la noc 
dirige hacia el FJaipo, seguido de los fieles y conduciend 
sionero al teniente de los Talaveras. 

Después de rina loca carrera, chapoteando entre los 
cos y dejando frisas de los ponchos entre garras de zarz; 
púas de cardos, los seis jinetes se lanzan hacia las serraní 
Chocalán, luego de cruzar el Maipo por un vado. Se pi 
entre espesos matorrales de quilos, por medio de airosc 
nelos? maquis y tréboles que salpican los montes. 

Los caballos van jadeantes y los prisioneros observar 
actitud poco favorable. Rodríguez ha hecho sondeos a 
ros para insinuarle que abandone las filas del rey. Teje1 
un maturrango fiel; se niega a traicionar su causa y ponc 
táciilos al avance de los fugitivos, fingiéndose fatigado 
tardando el paso del caballo. Una  idea sombría se apode 
los patriotas. 

El avance es impracticable por lo enmarafiado de 1 
turas y por las quebradas que las circundan. Ya  se les 
gue con precisión por obra de los informes dados a las t 
que manda don Antonio Carrero y que amagan la región 
pues de un rabioso galope desde Santiago, a donde lle 
avisos del asalto. La huida del asistente de Tejeros haci 
sea más facil el descubrimiento de los fugitivos. 

Nakagua queda muy atrás y Rodríguez piensa alc 
hasta Alhué, donde es casi imposible que lo descubran y 
cerros vecinos tienen rutas escondidas que desembocan 
montes de Yáquil, en la provincia de Colchagua. 

0 
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Guzmán lo abandona, después de ponerse de acuerdo so- 
bre unas comunicaciones que hay que apurar para Mendoza, 
pero queda el oficial espaiíol, quien dificulta toda rapidez y se 
niega a abandonar su bando. 

Cuando ya siente Rodríguez la imposibilidad de que lo 
acompafie más Tejeros, le reitera su petición y llega a amena- 
zarlo de muerte. 

Tejeros se resiste otra vez y se tira por las laderas de una 
quebrada. Unos pistoletazos retumban en el silencio de los ce- 
rros. La serenidad profunda se perturba y un vuelo de zorzales 
asustados rasga el aire. 

Tejeros está rematado. Sus labios echan una espuma san- 
guinolenta. 

“No hay nada que hacer”, dice el guerrillero y se pierde 
entre los matorrales, mientras las estrellas apuntan en el cie!o 
y un chuncho lanza su cho cho agorero. 

Más  allá está Colchagua y se encuentra el escondite de 
Célis. Ahí descansa la salvación y el porvenir de la libertad. 
El éxito del asalto había superado las más optimistas previsio- 
nes del montonero. 

Dos días más tarde, siempre perseguido, arriba Rodríguez 
a Alhué. 

Doña Carmen Lecaros, dueíía de la hacienda Chocalán v 
realista empedernida, ha hecho apresar a Guzmán, a quien con- 
funden jubilosos !os Talaveras con el propio huaso Neira. 



TJna semana después el guerrillero respira el aire diifano 
de Yáquil (1) .  

( i )  En e s t 3  época es cuando Rodrígue7 manda decir a San Mar- 
tín: “Ya no vale mi cabeza sino mil pesos. En las secretas la compran 
por cinco”. 

Ramírez, en carta a l  jefe !de Mendoza, dice el 20 de enero de 1817: 
“Guzmán, mozo de Rodríguez, fué preso en Popeta con toda la corres- 
pondfencia, y, sin embargo, de no haber confesado cosa alguna, han pren- 
dido .a muclios”. 

Marcó recibió a los denunciadores de Chocalán y les expresó pompo- 
samente el agradecimiento, a nombre del rey de España. 



CAPITULO VI11 

Rodríguez se transforma en un modelo de actividad y de 
rapidez. Una  de las partidas con armas que mandó San Martín 
fué ocultada desde el mes de septiembre en la propiedad de 
Los Rastrojos. En una gurupa o costal que hizo enviar con 
unos arrieros a la mujer de don Feliciano Silva, llamada dofia 
Mercedes Hidalgo, se encerraban los pertrechos destinados a 
un nuevo plan militar. 

El g~errillero medita admirablemente sus acciones y llega 
a la conclusión de que Marcó puede ser despistado. El fuego de 
las guerriilas debe mantener alterado el centro de Chile y ha- 
cer desviar la atención de los espaiíoles de la región de Acon- 
cagua. 

En Santiago se ha registrado y sometido a largos inte- 
rrogatorios a Giizmán; pero éste soporta estoicamente las mo- 
lestias. Otros cómplices son A agelados; pero las caras pétreas 
de los campesinos no se contraen. Resisten con heroísmo ;in 
par las torturas y los chicotazos. Están todos seguros de Que 



~_ - 
RICARDO A. LATCHAM 

- __ -~ 
172 

sus sacrificios no serán estériles y que la liberación vendrL y L V I L .  

to de Cuyo. 
Rodríguez se mueve por los fundos de Colchagua y bur- 

la, en las noches, la vigilancia de sus enemigos. Las patrullas 
peninsulares no logran darle alcance y, por el contrario, se ven 
azotadas con las fulminantes acometidas de los huasos de Neira. 

Entre los compañeros de este tiempo hay dos curiosos y 
enigmáticos personajes, cuyo misterio apenas ha descorrido la 
historia. Uno  es Magno Pérez, hombrie arriesgado y temerario. 
y el otro obedecía al apodo del Enjergadito. Mezclas de baiídi- 
dos y de contrabandistas, estos hombres se jugaban la vida con 
la misma tranquilidad con que movían los naipes o deslizaban 
sus veloces cabalgaduras a corta distancia de los dormidos cen- 
tinelas maturrangos. 

Al sur del cordón de cerros de la cuesta de Carén, vivía 
un patriota muy considerado entre los comarcanos por su ri- 
queza y sus expansiones de carácter. Era don Pedro Cuevas, 
que se hace célebre más tarde por el prestigio de sus caballos y 
vacas. Son famosos los caballos “cuevanos” por lo sufridos para 
el trabajo y por la resistencia quie ofrlecen al ser ocupados en 
faenas penosas. 

Mora el hacendado en su feudo rural llamado “Lo de 
Cuevas”, situado al norte del río Cachayoal. Cuevas es un 
hombre campechano, dicharachero y típicamente criollo. Lo Ila- 
maban “el manco Cuevas”, porque había perdido varios dedos 
de la mano derecha en la faena de enlazar. Su propiedad era 
rica en recursos y prestó siempre seiíalados servicios a los pa- 
triotas. 
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José Carrera, quien lo llevó a palacio cuando gobernaba su her- 
mano don José Miguel. Entre el huaso colchagüino y el mi- 
litar patriota se produjo una amistad en que la bizarría del 
húsar ganó la comprensión admirativa del personaje rural. 

U n  día llegó un propio al fundo de Cu,evas y comunicó 
la secreta noticia: Rodríguez se hallaba escondido en Q d a -  
muta y los españoles lo buscaban empeñosamente. Su  cabeza 
se cotizaba ocultamente en cinco mil pesos y muchos sentían 
la tentación de traicionarlo si no mediara el miedo y el avance 
de !a libertad, cuyos emisarios encendían todo el sur del país 
con voces de aliento y socorros en armas y dinero (1). 

’ 

( i )  El bando en que se pone a precio la cabeza de Rodríguzz es 
el siguiente: 

“Primeramente, ninguna persona de cualquier calidad que sea, po- 
drá dar hospitdidad en su casa a aquellos que la reclamen sin llevar el 
corcespondimte pasaporte, que deberán mostrarles, bajo pena que si no 
lo hiciesen, por la primera vez, siendo plebeyos, sufrirán doscientos azotes, 
v destino a la i  obras públicas u otra pena arbitrarili al gobierno según 
17s circunstancias, y siendo personis de calidnd, la multa de mil pesos si 
son pudientes; v en caso contrrrio, cinco años de destierro a la isla de 
Juan Fcrnández; pero por l a  segunda se le aplicará irremisiblemente la  
pena de muerte, tan merecida por aquellos que san causa d: t intas 
como ejecutan los criminosos a quienes rbrigan. 

“2.a Todos aquellos que sibiendo el paradero de los Expresados José 
Miguel Neira, don José Manuel Rodríguez y demás de s u  comitiva no 
rlirren pronto aviso a las justicias más inmediatas, sufrirán también la 
prna de mucirte justificada ?u omisión, incurriendo en la misma los jueces 
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Cuevas se inhama de entusiasmo y monta a caballo. 
bía que hablar con Rodriguez y prestarle ayuda. Pronto 
daba atrás su fundo y cruzaba los empinados cerros de CE 
en busca del guerrilíero. 

bdríguez estaba disfrazado de campesino y descansab 
las casas de Quilamuta, ¿e donde manda emisarios a San 
nando. 

Cuando se encontraron los dos patriotas, hubo un 
tante de recelo p x  parte de Rodríguez; pero pronto lo j 

la campechanía- dcl manco Cuevas. 
Juntos montaron a caballo y, volviendo a cruzar la 

ta de Carén, se descuelgan sobre el valle del Cachapoal. 
vas había conseguido la ayuda de varios parciales muy s 
ros e hizo venir desde Los Rastrojos y otros sitios a disti 
cooperadores campesinos. 

Corno la región se hallaba amagada por carabineros 

que, avisados de su paradzro, no hagan t o d x  las diligencias que est 
sus alcanoes para lograr su aprehcnsión. 

“3.a Por el contrario, los que sabiendo dónde existen los expre 
Neira y Rodríguez los entreguen vivos o muertos, despues de ser i i  

tados de cualquier delito que hayan cam(ztido, aunque sean los más 
ces, y en compañía de los mismos fascinerosos, se les gratificará ad 
con mi1 p-csos que se les dará en el momiznto dz entregar cualesquiei 
las personas dichas en los términos insinuados; bajo la inteligencia 
&te superior gobierno será tan religioso en cumplir sus promesas, t 

ejecutivo en la apliclación de las penas que van drsignadas: en esta vi 
para oue lo contenido tenga efecto. y ninguno alsegue ionorancia, p 
q m  los ejcmlplares convenientes, circúlese por los partidos del reino 
cho en esti ciudad de Smtiago de Chile, a 7 de noviembre de 18 
Franrisco Mnrró de! Ponf”. 
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Desde el sur arriban nuevas voces alentadoras y se 
que Pdarco, en la región de Talca, padeció un asalto 
chilenos sublevados. 

Cuando todo estuvo calculado, sólo faltaban cabal1 
ra que montaran algunos de los asaltantes. En la noc 
reunen conciliábulos en que Rodríguez, Magno Pérez, 1 
jergadito, Silva, Célis y otros disponen los postreros di 
Desde luego Rodríguez estima mejor dar el impulso inic 
ataque, pero por una razón que no se ha conservado, F 
no participar personalmente en él. 

U n a  noche, adentrados en 10 más montuoso de la que- 
brada, discurren los últimos preparativos. U n a  fogata ilumina 
estos rostros bronceados por el sol de los cerros y por las pe- 
nosas marchas entre matorrales, bosques y montañas. 

Rodríguez está alegre y enciende los cigarros de hoja, 
mientras a su alrededor zumban los murmullos de sus compa- 
ñeros. U n  bulto familiar se aproxima y entrega el santo y 
seña. Es el propio Manco Cuevas. 

“-Todo está listo don Manuel y tengo aquí cerca los 
caballos. 

“-iQué dice, mi señor don Pedro? Parece un sueño lo 
que oigo ” 

U n a  tropilla de briosos caballos “cuevanos” descansa muy 
próxima, en un rincón impenetrable de la acogedora quebrada. 

Rodríguez se entusiasma y abraza fuerte al manco. 
“--Quiera Dios, don Pedlro, que Chile pague alguna vez 

estos sacrificios que hace por la santa causa que defendemos.’’ 
El guerrillero habla con nerviosa locuacidad. Su rostro cur- 
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tidc por !as marchas y fugas se ilumina con los reflejos de la 
fogata. A su !ado están conversando, bebiendo y jugando a las 
cartas unos cuantos campesinos. 

Pasan unos instantes y se despide emocionado de Cuevas. 
Este hacendado tenaz y generoso ha puesto en mano del guerri- 
llero los recursos más eficaces para llevar la ofensiva a la capital 
de Colchagua. U n  tumulto de cabalgaduras avanza hacia allá 
conducida por un i/aqzienno de Lo Cuevas. 

En los magníficos caballos chilenos fui fácil llegar luego 
al próximo vado del Cachapoal, situado un poco más abajo de 
Coinco. Conducidos por el experto guía, los insurgentes lo cru- 
zaron de noche por temor a que hubiera en la región algún lote 
de carabineros. 

Desde un cerrillo quedó Cuevas contemplando a la tropa 
que se desvanecía entre las tinieblas. U n  ruido inmenso, como 
producido por profusas cabalgaduras, lo mantuvo en cierta in- 
quietud, que se desvaneció pronto al volver el Yaqueano, quien 
dijo a su patrón que Rodríguez y sus compaííeros habían hecho 
dar corbetas y escaramucear a los caballos. Una  vez dejado 
atrás el guía, los patriotas se lanzaron en su seguros animales 
Dor cl Portezuelo de Chillehue, donde los abandonó el peón de 
Cuevas. 

En la bajada del portezuelo se levantaba el rancho de un 
cabrero. 

Magno PErez sugirió una idea, que prendió entre sus com- 
pañeros. 

“-i,Porqué no mandar hacer una cazuela?” 

M A N U E L  RODRIGUEZ 
~ ~ ~ ~ - 

Ea ocurrencia gar,ó terreno y los expedicionarios se acomo- 
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nerse mientras llega el momento de pelear. 
L a s  muchachas se hacen del rogar un poco; pero pronto 

están animadas por el vino que ha sacado el viejo de un rin- 
cón. 

L a s  cenceiias y nervudas “huasas” cantan con sus voces 
frescas Y maliciosas. El jefe de los insurgentes recuerda los tiem- 
pos pasados y por su mente desfila un montón de imágenes fa- 
miliares. 

El punteo de las guitarras y las voces de las muchachas 
tienen una dulzura especial bajo este cielo de amable transpa- 
rencia. 

Amarillo es el oro 
blanca la plata 
morenito es mi negro 
que a mí me mata. 

Naranjo en el cerro 
no da naranja, 
pero da !os azahares 
de mi esperanza. 
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Revivan los caballeros, 
torre que se desmorona 
de perlas les tiendan la cama, 
de flores una corona. 

La  hora avanzaba y los soldados habían devorado la ca- 
zuela y buenos pedazos de queso que les entregó graciosamen- 
re el cabrero. 

Extraviando sendas, camino de San Fernando, echaba chis- 
pas !a montonera y no descansa hasta los cerros del Tambo, des- 
de donde fué a acampar al pie de la serranía de La Angostura 
de Malloa. Al dia siguiente estaban los patriotas en la Cañadilla. 

U n a  paz luminosa descendía sobre los picos rojizos, mien- 
tras los expedicionarios se aproximaban a la capital de Colcha- 
gua. Sentían una doble confianza: la de sus cabalgaduras mag- 
níficas y la del audaz plan trazado. 

U n a  idea original y briosa asalta a Rodríguez. Hace bus- 
car grandes piedras y meterlas en capachos de cuero, de esos 
que usan los campesinos para dar de comer a sus caballos. Los 
capachos fueron tapados con pedazos de cuero seco y atados a 
los lazos y éstos al pehual de las cinchas. 

Rodríguez abandona a sus parciales en La Caiíadilla y deja 
planeado todo el éxito de la montonera. La audacia de su con- 
cepción va a ser coronada por un resonante triunfo. El ruido 
de los capachos con piedras hará creer a los realistas que los 
asaitantes conducen artillería. U n a  nueva astucia se agregará a 
las muchas que enorguilecen al burlador de Marcó. 

E n  !as afueras de San Fernando los conjurados se topa- 



ron con otras partidas que esperaban su avance. Las arn 
que disponían no eran muy considerables, pero se suplía 
el ímpetu del asalto y con el estruendo que hacían las 
rastras de cuero tiradas por los “huasos” de Francisco Sz 

Salas era un hombre excelente, todo coraje y entus 
Montaba un caballo chileno y estaba armado de un chuzc 
un garrote, Sus acompañantes llevaban puñales y mac 
otros más afortunados habían tenido ocasión de apertre 
con sables y armas de fuego. 

A medida que entraban por las calles se despertab 
patriotas que esperaban el asalto. 

Era la noche del domingo 12 de enero de 1817. 
El villorrio descansa confiadamente envuelto en el s 

profundo de la paz estival. 
Ladridos de perros y voces violentas sobresaltan a la po- 

blación. 
U n  estruendo de galopes y de pesadas interjecciones lle- 

van pronto el desasosiego a las casas de los españoles. Los gri- 
tos de los niontoneros y el arrastrar pesado de las cargas de 
piedras difunden pánico entre los defensores. 

-jViva la Patria! ;Mueran los sarracenos! 
Otros dan órdenes, entre las cuales se destacan las enér- 

gicas de Salas: 
-:Avance la artillería! ;Que se muevan pronto los cano- 

lYS! 

Desde las casas se levantan algunos vecinos y espían con 
temor. Otros se esconden en los huertos. Muchos saltan pircas 
y se pierden entre los matorrales, mientras resuenan secamente 
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reras y un pandemonium de ladridos y de maldiciones se 
In nitidez en las calles de la población. 

-.í capitán Osores había hecho defender el cuartel con pron- 
titud. Sus carabineros se hallaron pronto parapetados encima 
del edificio; pero el desaliento más profundo los embarga cuando 
sospechan que hay artillería entre los atacantes. 

Toda resistencia se estima inútil y no queda más recurso 
que ia fuga. 

Por las potreros, acortando caminos, lanzados por los ata- 
jos, con celeridad felina, se retiran los carabineros. El pueblo 
está dominado en pocos minutos y para ningún realista deja 
de ser realidad la invasión de tropas regulares, tal vez capita- 
neadas por el propio San Martín. 

El subdelegado López de Parga y el jefe de las milicias 
de! cantón, don Antonio Lavín, huyeron con prontitud. Otros 
realistas caracterizados se apresuran también a escapar, temero- 
sos de la venganza de los patriotas. 

En un momento, los montoneros se hallan dueños del pue- 
blo y saquean el estanco y la casa de López. Muchos descami- 
sados se aprovechan del pánico y se meten entre los guerrilleros 
con el propósito de robar. 

Las especies que no pueden ser transportadas se destru- 
yen. En todo hay un orden y una rapidez admirable. Tanto 
Silva como Salas habían disciplinado maravillosamente a sus 
resiieltos campesinos. 

Al amanecer, mientras las diucas cantaban rompiendo la 
bruma con su piadas agrestes, los montoneros galopaban rum- 
bo a la cordilIera. 
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Se temía que pasada la sorpresa se rehicieran los solda 
de Osores. 

Rodríguez se les junta por un trecho y todos se dirigen 
medio de la peniimbra del aclarar en dirección a las avanzadas 
de los patriotas, que ya desembocan por los pasos de la cordi- 
llera. Se han juntado Rodríguez, Ramírez, Silva y Salas. 

U n  soldado español ha logrado arribar a las nueve de la 
mafiana del día 13 a Rancagua, donde se topa con el coman- 
dante Rarañao y su batallón de húsares. También lo acompaña 
el coronel Morgado. 

Cuando entran de nuevo los realistas en San Fernando ya 
es tarde. 1,os montoneros se habían internado hacia la cordillera 
por el cajón del Tinguiririca. Perseguidos por las patrullas d: 
Quintanilla, se hallan libres algunos días más tarde y se unen 
cordialmente con las avanzadas que comanda don Ramón Freire. 

Manuel Rodríguez no se resigna a acompañar a los colcha- 
güinos hasta la cordillera. Con su resolución habitual piensa 
ocultarse de nuevo. Por más que cree inminente el arribo de 
Freire con su vanguardia, no está muy seguro del definitivo 
avance del ejército libertador. 

Por eso proyecta armar nuevas guerrillas, menos audaces 
y numerosas; pero que pueden sembrar todavía mucho descon- 
cierto entre 'los peninsulares. 

Abandona emocionado a sus compaíieros, después de de- 
searles buena suerte y se mete entre los matorrales que bordean 
al Tinguiririca. 

El Enjergadito, Bartolo Araos y otros fieles se mueven 
aún por las serranías sin que Quintanilla logre descubrirlos, 



de armas hecha desde San hernando que ven los hacendados 
Ureta de Yayanguen, en febrero de 1817. 

El guerrillero no se resignaba a huir y quería quedar con el 
oído pegado a los acontecimientos de su patria. 

La dominación española tocaba ya a su fin: Las primeras 
avanzadas del gran ejército de Los Andes amagaban los boque- 
tes de Aconcagua. Cuatro mil mulas en doscientas piaras con- 
ducían a las tropas libertadoras. Cada veinte soldados ocupa- 
ban una piara a cargo de un peón. 

Todo el esfuerzo pacienzudo de San Martín se veía con- 
vertido en una fecunda realización. Rodríguez había contribuí- 
do a este éxito con su permanente riesgo y hasta el último per- 
manecía en el territorio chileno, sin arredrarse por los obstácu- 
los ni tener miedo a las delaciones. 

Hacía un año entero que no descansaba, pero el desaliento 
no despunta jamás en su movediza silueta. 



CAPITULO IX 

La leyenda habia desfigurado a Rodríguez hasta el extremo 
de hacer de él un héroe fo!letinesco y sin arraigo en la histori- 
cidad. 

Cuando se penetra en su clima moral se encuentra en él 
un prodigioso aspecto de chilenidad que hace más fácil inter- 
pretar las cualidades y defectos. 

Hombre de ciudad, Rodríguez se transforma en guerri- 
llero en virtud de su don psicológico, de su fácil asimilación de 
los métodos necesarios para conspirar. Esta aptitud proviene dé 
su carácter abierto y generoso, de su plebeyismo en que habrá 
que insistir para comprenderlo. 

Su  familia pertenecía a las mejores de la Colonia; pero la  
pobreza y cierta.afición a lo popular !o desarraigan algo de sil 
medio natural. 

La gente sensata y solemne, que forma la espuma del mun- 
do social santiaguino, lo rechaza con cierto instinto conserva- 
dor. El abogado busca su ambiente entre los rotos y más tardz 
junto a los campesinos. Su lenguaje lo asimila fácilmente y 
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está más bien entre los huasos y los arrieros que al lado de los 
descendientes de oidores y de cabildantes. 

Su estilo epistolar es semejante a su oratoria. Es efectista 

__ __ - - - -___ - __. __ - . -  _____ ~ - _ ~ _ _ _  - 

y pintoresco. Abusa de las comparaciones tomadas de lecturas 
más o menos extravagantes. Cita a la Biblia y compara a las 
nubes de una tormenta, dirigiéndose a San Martín, con !a co- 
iiimna que precede a los judios. 

En otra carta del 20 de noviembre de 1816, hablando de 
Marcó del Pont, renueva sus tópicos escriturísticos y dice: ((Co- 
mo el robusto aliento de la juventud tierna sostuvo los últimos 
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el viejo David, así mendiga las reflexiones halagüeñas de 
o seis moras, para reforzar su espíritu atenuadísimo” 
1 carácter se aparta mucho, no obstante sus hipérboles, 

--.golamiento criollo y del respeto a las tradiciones sociales. 
Cuando muchacho se entretiene en asustar a los crédulos 

esclavos negros y a los rotos milagreros con experimentos más 
o menos jacarandosos. En la noche colocaba, en compañía de 
un compañero tucumano, por las ferradas puertas de las ca- 
sonas santiaguinas velas encendidas y metía puchos de cigarro 
en las cerraduras de las llaves. Los asustadizos habitantes solían 
creer cpe estos puntos luminosos eran candelillas de ánimas o 

--- -___ _ _ ~  _ _  ~ ~- 

. *  
aparecidos. 

Los toros y las carreras de caballos lo atraen fuertemente. 
En el proceso de 1813 se le ve a menudo ocupado en el juego 
de los truco$ o billares y asistiendo a las corridas. 

Mientras otros duermen la siesta, él lee o se mete por los 
barrios en una hora que, según un dicho popular, sólo están des- 
piertos los zngleser y los perros. 

Los caballos y las peleas de gallos son otro foco de espar- 
cimiento en la monótona vida santiaguina. Las carreras de ca- 
ballo-dice Samuel Burr Johnston-es una de las diversiones 
principales de los chilenos, y a ellas concurren hombres y mu- 
jeres de todas edades y condiciones, clases y colores. Las grandes 
carreras se verifican generalmente en un llano que dista como 
cinco millas de la ciudad y a ellas asisten frecuentemente hasta 
diez mi! almas. 

Las señoras van en grandes carretas entoldadas, tiradas 
por bueyes, y parten por la mañana temprano llevando consigo 

c c  

? c  



Una chilena de la clase media 
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provisiones para todo el día. Llegadas al lugar de las carreras, 
forman una especie de calle con las carretas, muchas de las cua- 
les están pintadas por afuera a semejanza de casas, y en el in- 
terior adornadas con cortinas, etc. A la hora de la comida, cada 
familia saca sus provisiones y todas se sien:a.i en el pasto y co- 
men juntas”. 

Mientras la aristocracia se dedica a! “pelambre” o a co- 
mentar los últimos sucesos sociales, el abogadito se dedica ai 
franco y apasionado apostar. Nunca su bolsa está repleta y io 
poco que gana como profesional se escurre entre los dedos con 
facilidad. 

No conocemos un solo amor arraigado del guerrillero. La 
mujer lo ocupa mucho, pero.no le abre una huella sentimental 
profunda. Trae de Cuyo a una amiga y es probable que en su 
compaiiía viva algún tiempo. 

Monsieur Barrire, refiriéndose a los tres hermanos Rodrí- 
guez. los califica como “hombres de costumbres depravadas”. 

En el apoltronado y religioso mundo colonial, este hom- 
bre atrevido y lleno de ímpetus priaitivos, sugiere ideas abo- 
minables. La franqueza suya contrasta con la cuca hipocresía 
del medio santiaguino, donde tener hijos naturales y amance- 
barse con las sirvientes revelan un tremendo estigma de los ante- 
pasados de la actual oligarquía. 

Rodríguez forma una fuerza suelta ¿e la Naturaleza que 
no se detiene en contemplaciones personales. Barros Arana lo 
scpone un hombre de pocas vinculaciones sociales durante SLI 

destierro en Mendoza. 
Sin embargo, en el estrecho ambiente santiaguino es un 

~~ ~ ~ _ _ _ _ _ _ _ _ ~ ~ _ _ _  
~ 
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hombre popular. No 
ias embajadas que le o 
rablemente del dicho 
“Todo chileno es enet 
pleado público”. 

Los defectos de Rc 
peramento, su sinipatí 
N o  es muy chilenc es€ 
rnorrista que ofrece a Ic 
arios de su existencia. 

el dinero o en los aboic 
el primer demócrata s 
tic0 chileno. 

La seguridad cor 
proceso de 1813 y sus parucuiares iaeas acerca ae la nomeza 
significan una intuicih admirable que lo eleva sobre muchos 
de sus contemporáneos. 

Este no conformismo lo hace simpático en el pueblo y 
crea en su torno las leyendas más absurdas y contradictorias. 
Su  imagen genuina se escapa o se deforma entre muchas inter- 
pretaciones. No es tampoco un carrerino incondicional; porque 
opone su individualismo a las ideas absolutistas de esta familia, 
verdadera tribu oligárquica que malogra el primer período de 
la Independencia. 

Es probable que Rodríguez, como otros patriotas, hubiese 
bebido sus ideas en los enciclopedistas. Sabemos que también 

Tampoco acepta 
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leía a Richardson y El Evangelzo en triunfo, de Pablo de Ola- 
vide. 

Nunca aparece como un hombre religioso; pero no se 
cuenta entre los ateos o blasfemos. Cultiva la amistad de mu- 
chos frailes como el pintoresco cura Uribe, de algunos padres 
recoletos y los franciscanos por el estilo del Reverendo Portus, a 
quien sugiere empresas revolucionarias en el ciempo de la Re- 
conauisra. 

h í A K ; U t L  RODRIGUEZ 
~ ~- ~ 

u_- 
- - ~ ~  - 

~ ___  

Sus hermanos Carlos y Ambrosio se unen a su vida; pero 
siempre como las comparsas del arrebatado tribuno. Más tarde, 
en el período de don Diego Portales, Carlos es un ferviente pi- 
piolo y asiste al famoso Parral de Gómez a conspirar contra el 
autcritario ministro. 

La chilenidad de Rodríguez tiene mucha semejanza con la 
que caracteriza en sus epistolas a! ministro de Prieto. Tanto 
Rodríguez como Portales se acercan al pueblo y pulsan su co- 
razón generoso, Aman la vida de las chinganas y filarniajnicas; 
se entienden con mujerzuelas y prefieren el canto y el baile al 
romanticisino y platonismo que imperan en las costumbres ark- 
tocraticas. 

Pocos hombres expresan mejor la desidia del carácter chi- 
leno y pocos sienten, en el fondo, un desprecio más completo a 

SUS compatriotas. 
Se aproximan también en el dramático fin, acaecido en el 

camino de Valparaíso con la diferencia de diecinueve años, 

Portales supera a Rodríguez en genio político, en sentido 
constructivo; pero se asemejan por lo escépticos y viperinos F)?ra 
calificar al mundo social santiaguino. 



En 1816 juzga Manuel Rodríguez del modo siguiente a 
sus compatriotas: 

La señora de u n  comerciance rico 

"Los chilenos no tienen amor propio ni la delicada decen- 
cia de los libres. La envidia, la emulación baja y una soberbia 



M A N U E L  RODR~GUEZ 193 

absolutamente vana y vaga son sus únicos valores y virtudes na- 
cionales. N o  descubren resorte de concentrarlos y moverlos. La  
nobleza se llena sin protestar su preferencia a los moros, que a 
7ivk con los españoles y se entiezan. 

Pero en proponiéndoles un plan o remedio, en presentán- 
doles un hombre, que lo desea, en publicando el enemigo al- 
guria providencia, o tocándole un ministro de la vigilancia, o 
del gobierno; tiemblan, !e besan los pies, dan la poltrona y no 
pxdonan humillación, ni bajeza. El pueblo medio es infidente 
y codicioso. De todo quiere sacar lucro pronto, en todo meterse 
y criticarlo. Pero torpemente con borrachera, con desbarato y 
rin utilidad. J A s  artesanos son la gente de mejor razón y de más 
esperanzas. 

L a  última plebe tiene cualidades muy convenientes. Pero 
anonadada por constitución de su rebajadísima educación y de- 
gradada por el sistema general que los agobia con una dcpen- 
den& f etidataria demasiado oprimente, se hace incapaz de to- 
do, si no es mandada con el brillo despótico de una autoridad 
reconocida. El clamor general de los campos, su pobreza y su 
desesperación no tienen primeras. Desde el centro de Santiago 
puede mirarse el estado de todo el reino; nunca se han vendido 
tantas aves, ni tan baratas como en los dos años que los espa- 
ñoles reposan en Chile y esos bienes llevan la primera estima- 
ción de los guasos”. 

En pocas líneas compendia su concepto acerca del chileno. 
En otras partes completa estos juicios con sombríos rasgos. 

Las proclamas que redacta pecan de grandilocuencia. Sabe 
mover hábilmente las pasiones y los intereses de los * criollos. 

- _ _  __ __ __ _ _ _ _  ~- - 
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Nunca anda por las nubes y sabe colocar firmes sus pies en la 

realidad. 
A las majeres hay que ganarlas con atenciones y obsequios. 

A los hombres con dinero y con sentimientos. 
El corazón femenino no tiene secretos para él; pero su es- 

cepticismo no le permite casarse. Rehuye las cosas delicadas, 
busca lo concreto e infunde en su prosa tal característica de su 
espíritu. Una  de sus proclamas termina así: “Los zánganos des- 
pejen la colmena al reunirse la diligente abeja”. 

Acude a lo patético para exaltar el vacilante patriotismo 
de su tietra: “iQuí: pared no ha colorado la sangre de sus 
hermanos? ¿Qué calle no han barrido sus cuerpos exánimes y 
aún vivos? ¿Cuál de vuestras casas no sienoe una privación, un 
desastre y cien millares de negras injurias? Ponedlo enfrente de 
esta muralla nevada. Hacedlo abrir los ojos hasta donde alcanza 
la  vista. Representadle que muchos de vuestros hermanos se 
nos separan por la redondez entera del medio globo y el que más 
inmediato nos tiende las manos al otro lado de tan gruesos mon- 
tes. Si  su sucia indolencia es mayor que todo, si nada le con- 
mueve, tiradlo con desprecio a hartarse de esa cochina vida en- 
tre los detestables ministros de sacrificios tan imponentes. Por 
mí os juro que mientras mi patria no sea libre, que mientras 
todos mis hermanos no se satisfagan condignamente, no soltaré 
la pluma ni la espada, con que ansioso acecho hasta fa más di- 
fícil ocasión de venganza. Os juro que cada día de demora se 
doblará este deseo ardiente para sacar de 110s profundos infier- 

~- -~ _______ 
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nos el tizón en que deben quemarse nuestros tiranos y sus infa- 
mes7 sus viles secuaces” ( 1 . 

El pueblo bajo conserva hasta hoy el culto de Rodríguez. 
E n  esto no obedece a ninguna lógica histórica sino a su instinto 
certero. 

V e  en el tribuno a un amigo, a un bizarro partidario de la 
porción oprimida de la sociedad. El pueblo lo ayuda y presta 
estímulo a sus acciones. U n  tipógrafo de La Gaceta del Rey 
cambia las frases, al referir sus hazañas que los realistas pintan 
con negros colores. E n  donde decía “madre inmortal” por Es- 
pana pone madre inmoral”, y en la parte en que se baldona 
al guerrillero como un hombr’e “inmoral” se coloca la palabra 
“inmortal”. Esto causó el envío del artesano al presidio del San- 
ta Lucía por seis meses. 

E n  otra oportunidad, se prepara el celoso capitán Maga- 
llar con sus carabineros para sorprender a Rodríguez, que se 
halla asilado en la hacienda de Popeta, en el partido de San 
Fernando. Un vecino de la ciudad, don Manuel Valenzuela 
Velasco, sabedor de la nueva, se lanza a mata caballo y afron- 
tando molestias efectivas previene al guerrillero de que su vida 
peligra. 

Tales pruebas de afecto significan que el locuaz abogado 
sabía ganar a la gente con su simpatía y su ingenio. No obs- 
tante el pesado ambiente que se forma en su contra en el tiem- 
po de O’Higgins, sabe hacer partidarios, y al arrestársele con- 

--- - _ _ ~ ~  

< <  

(1) Documentos del Archivo San Mart in ,  tomo 111, págs. 165-166. 
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Dama ssntiaguina acompañada de su sirvienta 

Hay algo singular y complejo en esta mezcla de contrarias 
pasiones. Por un Iido su pleleyismo, su arrotado temperamento 
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y por otro cierta inteligencia libresca y desenfrenada que llega 
a lo pedante en múltiples ocasiones. Las grandes frases, las 
sentencias rotundas y efectistas son de su agrado. Deslumbra 
a los artesanos y aún tiene mucho partido entre los “pipiolos” 
y resentidos sociales. 

Si vive más tarde, en tiempo de Portales, habría sido uno 
de Los opositores a la política autoritaria del gran ministro. 

Rodríguez conocía palmo a palmo los sitios en que se 
expansionaba el bajo pueblo. En múltiples ocasiones se escu- 
rre, disfrazado de hombre del campo o de obrero, entre las 
“chinganas” y disfruta de los entretenimientos primitivos del 
roterío. 

Las costumbres de ese tiempo aún no se refinaban y eran 
muchos los cabal!eros que no se avergonzaban de mezclarse 
con “chinas” de pata rajada y con niñas vergonzantes que al- 
guna celestina ofrecía con discresión. 

No existía la vida galante moderna; pero eran numero- 
sas las casas de trato que se extendían por el barrio de Guan- 
galí o San Pablo, en la Cañadilla y hasta en sitios más centra- 
les. Antiguamente las mujeres píiblicas se llamaban las “tapa- 
das” o lusitanas porque hubo profusas suripantas que vinieron 
del Portugal. Los obispos Carrasco y Alday protestaron de sus 
excesos y procuraron expulsarlas de Santiago. Mas todo f u i  
inútil. PUdieron más los instintos y estas mujeres desarrolla- 
ron sus galantes actividades en los días de toros o de carreras, 
mezcladas entre la concurrencia y envueltas en sus mantos que 
las hacían tL?pcda. 

M á s  tarde, en el tiempo de la Reconquista, afluyen can- 

~ _ ~ _ _  
~ ~- ~~ ~ 
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toneras que seguían a los regimientos y estimulaban las riíias y 
rivalidades entre los quisquillosos chilotes, los atrevidos chilla- 
nejos y los tiránicos Salaveras. 

En todo este mundillo pecador y policromo se mueve Ro- 
dríguez durante SLIS incursiones por Santiago. Baila los bailes 
en boga y es un campeón de la zamba cueca o zamacueca, que 
acerca al hombre y a la mujer en sensuales y atrevidos movi- 
mientos. 

Los burdeles de ese período estaban decorados con trapos 
chillones y con banderolas desteiíidas y estropeadas. Pequeiías 
oleografías y papel ¿e seda ordinario animaban las paredes 
blanqueadas con cal. Algunos abanicos y quitasoles baratos de- 
coraban los sitios del pecado. En  los rincones había rústicas 
mesas colmadas de botellas de vidrio y de greda con chicha, 
vino y vasijas con ponche de culén. 

El harpa y la vigüela componían la rústica orquesta de 
tan chillonas expansiones. 

[Huifa, rendija, 
me caso con tu hija, 
te rajo el refajo 
de arriba hasta abajo! 

EG los pisos de madera se zapateaba hasta que el cansan- 
cio rendía, sudorosos y molidos, a los impetuosos bailadores. 
Los gritos, estimulados por e! ponche, quitaban toda poesía a 
tales arrebatos violentos y lascivos. 

-iHácele niño! 



a chingai 
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--jVoy a ella! j T e  le gana, polloncito! 
-jVoy a la polla! 
-jBravo! jVoy al gallo! 
El guerrillero fué un asiduo de las “chnganas” y la tra- 

dición conserva múltiples anécdotas ligadas a este menudo 
mundillo. 

E a  CaBadilla y Guangalí se exaltaban por las pesadas no- 
&es de! verano con escenas análogas, cuando Rodríguez aso- 
maba su resbaladiza estampa en la ciudad sometida por San 
Bruno. 

E n  más de una oportunidad se enreda su mirada felina 
con el frío y adusto ceiío del antiguo fraile, hombre casto y 
enigmático que esquiva toda sensualidad, pero que controla a 
los rotos libertinos. 

Es probable, por estas costumbres, que muchas de las cua- 
lidades de Rodríguez se desgastaran en la frecuentación de 
los equívocos bajos fondos. 

El alcohol y las francachelas ocupan sus veladas, mien- 
tvas la capital reposa tranquila y los gallos precipitan el ama- 
necer con sus cornetines. 



CAPITULO X 

La marcha de los patriotas sobre Chile tuvo un carácter 
triunfal y se desenvolvió con todo género de facilidades. Las 
tropas españolas se hallaban divididas y desmoralizadas. En- 
-re los diversos batallones se producían competencias y rece- 
los, que Rodríguez veía venir desde el aiío anterior. Los Ta-  
laveras querían obtener preminencias en los sitios públicos que 
causaban mal efecto entre los chillanejos y chilotes. Todo es- 
to no escapaba al criterio de Marcó; pero sus medidas Ilega- 
ron tarde. 

En cambio, las fuerzas patriotas se hallaban electrizadas 
por un gran ideal y movíanse conipactamente bajo el discipli- 
nado ritmo dado por el genio militar de San Martín. 

El paso de la cordillera constituye uno de los más prodi- 
giosos espectáculos que presenta la independencia americana. 
T-a previsiian del hombre vence ahí a los obstáculos acumulados 
por la Naturaleza y a las dificultades opuestas por e! ene- 
migo. 

El ejército no sólo debía transportar sus armas y repues 



tos sino conducir los alimentos y forrajes, las tiendas para 
guarecerse y la lefia necesaria al abrigo de los soldados en 1 ~ s  
montafías heladas. 

M U C ~ Q S  expedicionarios se apunaban en las alturas y ha- 
bía que cuidarlos solícitamente, porque sangraban- por boca y 
narices y creían llegada su última hora. 

Los Andes 

Pero la dificdtad mayor consistió en la conducción del 
parque del ejército, compuesto d,e dos obuses, una cureña de 
repuesto, siete cafiones de batalla con sus bases y armones 
competentes, nueve cafiones de montaíía y cuatro más de fierro. 

Entre otros equipajes iban catorce mil pares de herraduras 
de mula, seis mil de caballo, sesenta mil piedras de chispa, cua- 
tro mil polvorines, cuatro mil rifles arreglados, cinco mil fusi- 
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les con bayonetas completas y toda clase de materiales para 
componer las armas (1). 

El grueso del ejército avanzaba en formación prudente y 
disciplinada ,para evitar ias sorpresas y la posibilidad de ma- 
lograr su eficacia. 

En la vanguardia remolineaba la división Las Heras, que 
tenía por objeto examinar el camino y destruir los destacamen- 
tos realistas. Con uno chocó delante de La Guardia el 4 de fe- 
brero. Este encuentro revistió un carácter sanguinario y sólo 
catorce españoles lograron salvarse. La mayor parte fué pasada 
a cuchillo por los Granaderos, entre los cuales se erguía un 
original personaje, que el tiempo hace muy célebre, llamado 
José Aldao o “El Fraile Aldao”. 

Los planes de San Martín se vieron coronados por un ro- 
tundo éxito y muy pronto se juntaban las divisiones patriotas 
en Los Andes. Unas habían desembocado por Los Patos y las 
ctras por Uspallata. 

.__ - ~~ __ -~ -~ ______- ~~ ___ -~ ~ 

_- 
(1) E! padre Beltrán, elevado al cargo de capitán graduado, puto 

a prueba s u  ingenio para mover los bagajes. Hizo construir unos carros 
largos y angostos, poco más grande, q u e  la forma de las p ic ias  de arti- 
llería y !es dió el nombre de ZOTTU\. En cada uno de ellos se coloc-bi un 
calíón desmontado, envuelta en lana y retobado ‘en cuero para Evitar ave- 
ría< en el caqo de acaecer golpes. LTS zorras eran tiradas por mulas o buz- 
ves, c:gún era el camino. En  los sitios donde podían dcspeñars:, los mi- 
neros, provistos de dos 2nclotcs, a mado de palancas, las iban sujttando. 

Los armones v cureñ-s se conducían en mhlas. A veces e1 paso se 
tenía que ensanchar, haciendo desmontes. Con perchas y cuerdas se SOS- 

tenían /a\ Z O Y Y ~ T ,  q u e  amenazaban a veces caer sobre e1 abismo. 
Los ri.ichuelos y torrentes se pzsaban por puentes provisionalts, he- 

chos con mqderoi. Todo obstáculo estuvo provisto por el !lábil fraile. Así 
no se perdieron en l a  marcha ni un cañón ni un fardo de municiones. 



Con esto la provincia de Aconcagua ofreció sus vastois re- 
cairsos a los invasores. Los víveres y las caballadas harían posi- 
ble ahora el desenvolvimiento de las armas independientes. 

Mientras los patriotas que dirigía San Martín se abocaban 
con los españoles en Chacabuco, en el sur se producían otros 
sucesos en que Rocirlguez actúa con eficacia. 

Las montoneras de Neira ondulaban con la misma rapi- 
dez y mafia con que se desenvuehen los árabes en el desierto. 
i J n  día se ocultaban y parecían deshechas; pero al siguiente 
brotaban de nuevo y caían sobre los españoles de un modo ful- 
minante. 

Neira manejaba habitualmente unos cincuenta o sesenta 
hombres resueltos que estaban subyugados por su prestigio. El 
cabecilla probaba a los iniciados por medio de ritos primitivos 
y bárbaros. En  ocasiones la capacidad de resistencia se mani- 
festaba padeciendo un número determinado de azotes. Otras 
veces el candidato a montonero tenía que habérselas con el for 
nido Illanes, segundo capitán de la cuadrilla, y pelear a carv3 
limpio con éste durante un espacio de tiempo. 

Desde noviembre de 1816, Neira no se daba descanso en 
su tarea de obstaculizar a los espanoles. En  ese mes, al frent; 
de sus rnontoneros, cayó sobre !a hacienda de Cumpen y ven- 
ció con facilidad a sus mal armados moradores. 

Los bandidos se sintieron a sus anchas en las casas de es? 
propiedad. Por im tiempo vivaquearon en sus contornos v cele. 
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braban ruidosas comilonas, disponiendo de los vastos recursos 
que ofrecía. Neira mantuvo como centro de operaciones a Cum- 
pro hasta que Marcó despacha a Quintanilla con el objeto de 
batirlo. 

El 2 de diciembre destaca una partida de dieciséis tira- 
dores que se mete por un bosque de la hacienda, donde se ha- 
llaban refugiados los montoneros. Eran como las dos de la 
mañana y Neira dormía a pierna suelta, cuando un ruido de- 
lata la presencia de los carabineros. 

Con rapidez, el cabecilla se interna en lo más enmaraña- 
do del bosque, sin tener tiempo de vestirse y abandonando su 

- ~ -~ ~~~ __-.- ~~- - ~ _ _ _ ~ _  __ ____ 

uniforme. 
Por la madrugada, y cuando los realistas creían segura la 

prisión de Neira, se deja caer con rapidez sobre ellos una vein- 
tena de jinetes que venían a rescatar al huaso. Se produjo una 
serie de tiroteos y dle evoluciones en que los montoneros no 
afrontaron el peligro de un combate abierto. Entre gritos y ba- 
lazos, acabaron por disolverse en las serranías, dejando cuatro 
prisioneros en manos de Quintanilla. 

Los cuatro guerrilleros que fueron fusilados se llamaban 
Pablo Valdés, Nicasio Escobar, Tiburcio Torrealba y José Ma-  

ría Muñoz, perteneciente a las milicias de Mendoza. 
Las cabezas de las víctimas fueron cortadas y se las c!ava 

en una picota en Curicó. 
Tal  era la sombría f i p r a  de Neira. Vewa-ivo v criiel. 

no siempre respetaba a !os Patriotas y en ocasiones lo moví3 
el deseo de lucro y de saqueo. Etl una oportunidad h a h  sal- 
tvdo ,  en compaííía de cuatro bandidos, el rancho de iin n o -  



desto campesino llamado Florencio Guajardo, que vivía en 
compafiía de su mujer. El paisano, al sentir el ruido de los 
asdtantes, apagó el candil, se apercibió a la defensa con un 
buen garrote de algarrobo y un chuzo. Al primero que entró a 
su cuarto !e rompió una pierna de un chuzaso. Mientras los 
otros compaiíeros sacaban al herido, Neira se metió en la pieza 
dispuesto a ultimar a Giiajardo. Este era un hombre ágil y ro- 
busto. Dió otro chuzaso a Neira y le agrietó el cráneo, deján- 
dole una cicatriz que siempre conservó. El bandido perdió el 
conocimiento y Guajardo pudo huir de sus iras. 

Pasa el tiempo y Neira se repone. U n  día en que se topa 
con Guajardo 10 hace rodear por sus parciales y le comunica 
que su último momento ha llegado. Guajardo se exalta e in- 
crepa duramente a Neira. I 

U n  soplo magnánimo y caballeresco alumbra el alma pri- 
mitiva de Neira. 

Al ser enrostrado por Guajardo de que no era ninguna 
hazaña atacarlo con tanta gente, el guerrillero le pasa un sable 
y él toma otro. 

Por algunos minutos se cruzan violentas estocadas y la 
suerte vuelve a acornpaííar a Guajardo. La  cara de Neira que- 
da marcada nuevamente por un ágil pinchazo de Guajardo. 
El huaso siente que está ante un hombre y abraza a so con- 
trincante. Lo deja en libertad sin hacerIe ningún daño. 

Más  tarde se encuentra Neira con el patriota mayor Ror- 
gocio, que era iino de los agentes de San Martín en Ta!ca. Sa- 
bedor el militar que las tropas de Freire habían cruzado !a c o ~  



- ~- 

MANUbL RODRíGUEZ 207 

dillera, salió ocultamente de la ciudad para ir a juntarse con 
ellas en la montafia. 

La banda de Neira rodea sorpresivamente a Borgoño y lo 
señala de realista. Por algunos minutos el bandido piensa en fu- 
silar 21 oficial talquino; pero lo vence la serena energía de éste. 
Cuenta más tarde Borgoño que Neira se había prendado de su 
casaca militar, objeto muy codiciado de los montoneros. Faltó 
muy poco en ese momento para que la rapacidad del merodea- 
dor no privara a la patria de uno de sus más efectivos servi- 
dores. 

La codicia llevó a la ruina a Neira. Cuando Freire ocupa 
Talca, después de la batalla de Chacabuco, siguió el huaso su 
vi¿a de asaltos y depredaciones como si aún viviera en el tiem- 
?o de la reconquista española. 

Un dia lo llama el jefe patriota y le echa una reprimenda 

~ ~~ ____ ~~~~ ~- - ~ ~- ____- --- 

picantísima. A los pocos días, Neira se deja caer sobre la casa 
de m a s  mujeres indefensas y procede a robarlas y violentarlas. 

La noticia llega a Talca y salen varias patrullas en su 
persecución. 

El feroz bandido tiene que rendirse a las armas de la Pa- 
tria, y con centinelas de vista es encerrado en la cárcel de la 
ciudad. 

U n  consejo de guerra lo condenó a la pena de muerte. A 
la madrueada del día sigpkntrz uvas ciiantaq dPtonicioncs in- 
dicaban a los talauinos que la Patria hacía iusticia Dor parejo. 

ción a todos .rus discípulos de los cerrillos de Teno. 
El fusilamiento del incansable guerrillero <;erviría dr IPC- 



Años más tarde don José N1igue.i Infante, en El I’nldtvLa- 

no Feáerd, lo llama “el Viriato chileno”. 

La suerte no es propicia a otra de las figuras de la Patria 
Vieja. Don Francisco Villota era un acaudalado joven, hijo de 
rin español que abrazó con fervor la causa de la independencia. 
Siempre estuvo su bolsa abierta a los guerrilleros y en una oca- 
si6n le entrega cien pesos a Juan Pablo Ramírez. Este caso 
fué conocido por los españoles y acrecentó la gravedad de !as 
inculpariones hechas a Villota. En tales circunstancias tiene 
que escaparse para la otra banda a fines de 1815. Permanece 
un tiempo en Mendoza, donde San Martín le retribuye sus 
sacrificios, ayudándolo con dinero. El carácter inquieto de Vi- 
Ilota no le permite vivir en la inacción y muy luego regresa a 
Chile, donde tiene canocidos y recursos. 

L a  zona de Curicó estaba gobernada por el capitán don 
Manuel Antonio Hornas y su mano de hierro hacía sentir a 
los partidarios de la libertad todos los rigores de un dominio 
prepotente. Villota se ocülta en los cerrillos y se pone en tratos 
con los cabecillas más conspicuos de los bandoleros. Consigue 
plata por medio de unas libranzas y muy pronto reune los me- 
dios para armar unos cien hombres. 

En su mente había surgido una centellante idea: asaltar 
a Ciiricó y destruir las fuerzas de Hornas que oprimían a la 
región. 

Villota era joven y generoso. Su  carácter era abierto y 
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tenía muchas simpatías en el contorno, donde se admiraban 
sus rangosidades y su pericia para montar a caballo. Intimaba 
con sus inquilinos y bebía con ellos. Por estas razones le fué 
fácil distribuir entre éstos y en las amistades de los cerrillos 
algunos sables y tercerolas. El resto se proveyó de garrotes y 

~~~ - ~ - 
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chuzos. Con tales fuerzas Villota se lanza sobre Curicó, por el 
lado del oriente, el 24 de enero de 1517. 

LJna profunda sorpresa desconcertó en un comienzo a los 
españoles, que no tenían idea de la proximidad del hacen- 
dado. 

Este se adelantó en un brioso caballo, seguido de sus lugar- 
tenientes Juan Antonio Iturriaga, propietario de las inmedia- 
ciones, Manuel Antonio Labbé, que en 1816 había pasado dos 
veces la cordillera, llevando comunicaciones a San Martín, y 
hlatias Ravanales, muchacho de quince años que antes sirvi6 ¿e 
correo a los sublevados. 

Los españoles se repusieron muy luego y se atrinchera- 
ron en las casas del pueblo, desde cuyos tejados hacían descar- 
gas cerradas sobre los agresores. U n  diluvio de balas espantaba 
a los caballos de los huasos e introducía el desconcierto en sus 

filas. 
Muy pronto, Villota sintió el fracaso de su plan y dió or- 

den de retirada. Los montoneros se perdieron por distintas sen- 
das, disolviendo sus partidas con el objeto de hacer más fácil 
la fuga. 

Las tropas espaííolas cogieron a cinco infelices y los con- 
dujeron a Curicó con el propósito de ahorcarlos. En el villorrio 
no había verdugo y debido a esto se les hizo fusilar por la es- 

11 
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palda al día siguiente. Sus cuerpos fueron colgados para es- 
carmiento de insurgentes. Los desgraciados se llamaban Isidro 
Merino, Luis Manuel Pulgar, Brígido Berríos, Rosauro Que- 

zada y Juan Morales. 
Ennetanto, Villota había dado como voz de orden la de 

juntarse los fugitivos en su hacienda, desde donde iba a perpe- 
trar otra empresa. 

Los realistas sentíanse ufanos y se aprestaban a la c a p  
tura de Villota. Con tal objeto salieron ochenta soldados en 
su persecucibn: el capitán del batallón de Chillán, don Lo- 
renzo Plaza de los Reyes con 50 hombres de ese cuerpo, y trein- 
ta dragones al mando del teniente don Antonio Carrero. 

Villota galopaba hacia la hacienda de Huemul, cercana 
a un bosque y con propicias montañas en la vecindad. Pensaba 
reorganizar su guerrilla en esa región y ver modo de aumentarla 
con otras montoneras del campo cokhagüino. 

Caía la tarde del 27 de enero. l’illota y sus parciales se 
ldlaban descansando de sus correrías, cuando un ruido de ca- 
baigaduras los sobresalta. Pronto están encima los españoles y 
saludan a los campesinos chilenos con una descarga cerrada. 
L a  confusión y el desconsuelo aplastan a los curicanos. Varios 
montoneros caen y las balas llueven. Los españoles son certeros 
v pronto har. volteado a trece hombres de la guerrilla. Villota, 
aprovechando un instante de vacilación en los atacantes, salta 
en su cabalgadura, después de dar orden de retirada. Los mon- 
toneros escapan por el bosque, mientras su jefe pica espuelas 
a la bestia. El inquieto animal resoplaba, perseguido de cerca* 
mientras Villota dispara sus Distolac.  T2a muerte lo acecha m ~ i v  
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cerca. De pronto se halla metido en un pantano y es casi impo- 
sible salir de las aguas cenagosas. Entonces siente atrás un 
sordo estrépito, como el de una marejada; pero comprende que 
sólo es !a fatalidad que lo abruma. La tragedia planea sobre 
su cabeza y al verlo todo perdido, se lanza a tierra, dispuesto a 
vender cara la vida. 

U n  soldado del batallón Chillán, que se llamaba Nicolás 
Pareja, lo alcanza y se le va encima con el fin de ultimarlo. Vi- 
Ilota da un grito rabioso, toma su pistola y la emboca al rea- 
lista. En ese instante se le deja caer por la espalda el dragón 
Fermín Sánchez y le asesta una cuchillada que, según expresión 
de un testigo, 

Villota fué después salvajemente cruzado a bayonetazos. 
Por la noche lo cclnducen colgado de un caballo a la ha- 

cienda del guerrillero Labbé. Era el triste despojo de un cuerpo 
jwenil donde alentó xn poderoso carácter. 

Al día siguiente se le lleva a Curicó y lo cuelgan desnudo 
en la horca, antes de darle sepultura. 

El sacrificio de ViIlota tuvo un corolario semi trágico. 
Cuando registran su cadáver, los realistas hallan en una 

bota un papel del presbítero Juan Fariiias, en que éste le co- 
munica algunas noticias sobre los movimientos de 110s realistas. 

Los españoles apresaron al infortunado clérigo y lo sien- 
tan en el banquillo de los ajusticiados. Cuando ya se había dado 
orden de ultimarlo, se conmueve el jefe de la patrulla encai- 
gada de ejecutarlo y !e Derdona la vida. El modesto curz no 
salía de su estupor y balbuceaba palabras sin sentido. 

~~~ ~- ~~~ - ~~ ~ - -  
y---- 

< t  separó su alma del cuerpo”. 
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Tales son las últimas escenas del período de las guerri- 
llas, 

Manue! Rodríguez, sabedor del éxito de los patriotas en 
Chacabuco, se apodera sin dificultades de San Fernando, a 
donde penetra seguido de algunos destacamentos de huzsos ar- 
mados. Los hacendados patriotas lo secundan en la persecu- 
ción de los destruídos tercios realistas. E’l pánico se apodera de 
las tropas españolas después de la derrota de Chacabuco. Mar- 
c6 huye precipitadamente rumbo a San Antonio y es aprehen- 
dido mientras se oculta en el bosque de una quebrada. Lo 
pierde la denuncia de un campesino que siente curiosidad por 
su figura. Hasta 21 último momento Marcó conserva su preocu- 
rion por la silueta. Lo sorprende el jefe de una patrulla lla- 
mado Francisco Ramírez, en compañía del coronel Fernando 
Cacho, del fiscal Prudencio Lazcano y del inspector del ejércitrt 
Ramón González Bernedo. También lo acompañaban dos o 
tres ayudantes su‘balternos. Marcó tenía el propósito de alcan- 
zar e! hergaritín español San Adzguel, que se encontraba ancla- 
do en San Antonio. La fatalidad lo pierde y horas más tarde 
se halla en presencia de San Martín. Apenas se topa con el 
general le hace algunas cortesías y le presenta el florete, dicién- 
dole que por primera vez rendía sus armas. 

Saii Martín le responde irónicamente: 
“--Si he de poner ese espadín donde no pueda ofender- 

me, en ninguna parte estará mejor que en el cinturón de SI! 
seiioría.” 

EI regocijo y el jolgorio animaban la capital. Las turbas 
saquearon en el primer momento la casa de los gobernadores 

., 
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y destruyeron una galería en que estaban los retratos de todos 
los capitanes generales españoles. La confusión y el desconcierto 
habían aleteado sobre Santiago mientras lo abandonaban los 
desmoralizados españoles. Estos huían botando las armas y en 
la confusión nocturna algunos disparaban sus fusiles sembrando 
de alarma los arrabales y campos vecinos de la ciudad. 

E n  la hacienda de Chacabuco se había tomado a S a n  
Bruno. Hasta el último se mostró valiente y fué arrestado mien- 
tras iba a encender la mecha de un cañón para disparar contra 
los patriotas. También se apresó al sombrío sargento Villalo- 
bos, autor de los crímenes hechos en la cárcel de Santiago. 
quien fué reconocido días más tarde. 

El éxito de la causa independiente era completo. Mientras 
Rodriguez abusa de su poder y comete algunos excesos en la 
región de San Fernando, cuya costa hace amagar por patrullas 
que persiguen a !os españoles escapados hacia el sur, en la ca- 
pital se da un golpe de gracia al realismo. Marcó está prisio- 
nero en el edificio del Consulado, de donde sólo va a salir al 
confinamiento y a la muerte en la Argentina. 

San Bruno es fusilado en la plaza de Santiago, cerca de la 
ominosa horca donde colgaron tantos cadáveres de patriotas. Sus 
decisivos instantes demostraron un valor inquebrantable. An- 
tes de morir se confesó devotamente y miró con fiereza, por 
vez última, a la ciudad que otrora lo contempla omnímodo. 
Llegado al sitio del suplicio, se le amarra al banquillo y se le 
dispara por la espalda. U n a  bala mató antes a uno de los es- 
pectadores de la ejecución. La  sangre y la fatalidad acompa- 
fiaron hasta el final al capitán de los Talavera. 

_ _  - ~ _ _  - -~ - _ ~ _ _ _ -  __ _. - - __- - - 
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Las rezagadas guerrillas de Colchagua no supieron res- 
petar el derecho de propiedad, y ya dueñas de la situación, 
con el retiro de los realistas, se sintieron en terreno conquistado. 
Quká sea éste uno de los puntos negros de la vida de Rodrí- 
guez. Sus parciales, con el pretexto de aplastar en sus Últimos 
refugios a los españoles, cargaron la mano a los dueños de 
fundo e impusieron contribuciones que levantaron indignación 
en su contra. 

Por la costa galopaban los postreros destacamentos rea- 
listas. El saqueo de las cargas con el real tesoro había hecho 
que obscuros soldados y rapaces oficiales se apoderasen de re- 
lucientes onzas y de puilados de sonora plata. Los campesinos 
los lacean y quitan a los fugitivos cuanto conducen. La noti- 
cia, que se propagí! luego, de estos hechos hizo que pronto el 
gobierno patriota pusiera término a tales tropelías. 

Por varios días las violencias encendían íos campos con 
escenas de lujuria y de ropacidad. Las mujeres eran asaltaclac 
y muchos se aprovechaban del pánico para armarse de anima- 
les y de enseres agrícolas. 

El guerrillero, que tenía comprometida su gratitud con 
la ayuda dispensada por los colchagüinos en sus empresas de 
?a época que entonces declinaba, no fué enérgico para repri- 
mir tan tos desmanes. 

A la capital llegaron abultadas estas noticias y de su di- 
fusión nacen sus primeros choques con el general O’Higgins. 

Mientras los últimos espaiíoles escapaban a matacaballos 
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por las playas chilenas, camino de Concepción, todo Colcha- 
gua era un foco de escándalos y de latrocinios. 

L a  libertad de la patria bien valía unos excesos dada la 
moral dominante en hombres que sólo obedecían a los instin- 
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CAPITULO XI 

El triunfo de Chacabuco fué recibido en Santiago con 
manifestaciones de imponderable alegría. Los oficiales se en- 
tregaron a la vida social y los emigrados se abrazaban con sus 
familias que los esperaban con ansia. Las fiestas y luminarias 
se sucedían y de ese tiempo datan muchas innovaciones en las 
costumbres mundanas de la capital. 

Los militares extranjeros que acompañaban el ejército se 
hallaban encantados con las criollas y alababan su belleza y 
señorío. 

Entre las novedades que llegaron con los apuestos extran- 
jeros se imponían las cuadrillas americanas, baile que causa 
fiiror en los iluminados salones qiie celebraban la victoria. Tam- 
bién se introdujeron cuatro danzas nuevas por estos días: el 
cielito, el pericón, el cuando y la sajurina. 

Mientras tal fervor social animaba los centros elegantes, 
e! Gobierno se precipita a poner orden en el revuelto país. 

Desde el primer momento tiene que chocar el carácter dis 
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ciplinado y austero de O’Higgins con el díscolo y travieso tem- 

Cuando Rodríguez recorría los campos de Colchagua, con 
el título de comandante militar y secundado por una partida 
de voluntarios, el propósito de O’Higgins era evitar los excesos 
y allegar a la causa chilena el mayor número de voluntades. 

Quedaban muchos resentimientos que había que suavizar 
y era necesario que se olvidasen divisiones y enconos. De ahí 
que O’Higgins se trastornara enteramente al saber que el gue- 
rrillero había cobrado fuertes y arbitrarias contribuciones a los 
hacendados de San Fernardo y que sacaba dinero de donde po- 
dia para contentar a sus traviesos secuaces. 

O’Higgins recibio muy luego propios que le pifitaban con 
los colores más turbios los acontecimientos de! sur, a la vez que 
demandaban pronto remedio para los trastornos que agitaban 
la zona colchagüina. 

El sistema de las montoneras dejaba ya de ser útil y tenía 
los inconvenientes de la irresponsabilidad. El 3 de marzo de 
1817, Rodrígiiez había hecho elegir en San Fernando autori- 
dades municipales que eran de su amaño y reunían pocas con- 
diciones para llevar la calma a los agitados espíritus. El co- 
mandante se había tomado atribuciones que nadie le concedió 
y a la vez pensaba imponer una junta de auxilios con el objeto 
de arbitrar recursos financieros. 

Los emisarios volaban a la capital, donde se miran estos 
sucesos con bastante desagrado. O’Higgins era un hombre a~ito- 
ritario y muy luego hace sentir a Rodríguez que no tolera la 
prosecución de sus correrías. 

. peramento del guerrillero. 
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El 20 de marzo una ferralla de cabalgaduras volvió a 
sobresaltar las tranquilas calles de San Fernando. Muchos se 
esconden pensando en una  nueva incursión de Rodríguez; pero 
pronto se dieron cuenta d e  que eran soldados de la capital. 

Don Miguel Cajaravilla, al mando de un piquete de Gra- 
nderos de a Caballo y acompafíado de tres emisarios civiles 
hicieron sentir a los colchagüinos el deseo de O’Higgins de 
que las autoridades municipales tuviesen una base más &!ida 
y contaran con el apoyo de todos los propietarios de la re- 
gión. 

El 21 de marzo San Fernando veía declinar el poder de 
Rodríguez en manos de una Junta, a la que asistieron cua- 
renta y dos personajes de la comarca. Don José María GUZ- 
mán y don Fernando Quezada quedaban autorizados para ele- 
gir un Cabildo en que se representasen los anhelos e intereses 
colchagüinos. 

Una  de las primordiales medidas adoptadas por los ca- 
bildantes fué el envío de recursos a Roma y Talcarehue, don- 
de los realistas, antes de huir, habían causado sensibles daños 
y depredaciones. 

La mayor parte del dinero cogido por Rodríguez a título 
de requisición SE devolvió a sus dueños. 

El guerrillero había hecho creer a sus parciales que el 
poder correspondía en Chile a los Carrera y que éstos volve- 
rían pronto de “la otra banda” con el fin de tomarlo. Ani- 
maba a los carrerinos como don Pedro Cuevas, haciéndolos 
pensar en una probable restauración de la dinastía de San 
Miguel. 

_ -  __ -~ __--- _- __ _ _ _ - ~  



Cajaravilla era un hombre seco y de poca oratoria. 
canzó pronto a don Manuel y le notificó que tenía instrucc 
nes para conducirlo a la capital incomunicado por orden 
general O’Higgins. Rodríguez se limitó a entregarse. Vió c 
10s macucos huasos lo abandonaban y que no era posible erg 
una resistencia eficaz a los bien armados Granaderos que lo en- 
volvían. 

O’Higgins se hallaba muy ocupado en despachar emisa- 
rios al norte y sur de Chile. Su fisonomía tranquila se con- 
gestionaba en medio de providencias y decretos cuando le 
comunicaron que el peligroso agitador estaba desarmado y en 
poder de las tropas de! gobierno. 

El Director vestía su uniforme de general. Era bajo y 
grueso; pero activo y ágil, no obstante su aspecto un poco 
lerdo. Tenía los ojos am!es, la cara encendida y las facciones 
toscas. Sus pies y manos eran pequeños. 

Pronto hizo conducir a su presencia a Rodríguez. La me- 
morable entrevista fué presenciada por don José María de la 
Cruz, quien la dejó referida en unos apuntes personales, 

Acompañaba a O’Higgins un edecán que condujo a Ro- 
dríguez desde la prisión, y en el momento de entrevistarse con 
éste, de la Cruz quedó en la puerta de la sala, presenciando 
la escena. 

“-Rodríguez-dijo el general-Ud. no es capaz de con- 
tener el espíritu inquieto de su genio, y con él va tal vez a 
colocar a! Gobierno en la precisión de fusilarlo, pues que te- 
niendo al enemigo aún dentro del país, se halla en el deber de 
evitar y cortar los trastornos a todo trance. Es aún Ud. joven. 

uir 
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y madurado su talento puede ser muy útil a la Patria, mien- 
tras que hoy íe es muy perjudicial, por lo tanto, será mucho 
mejor que Ud. se decida a pasar a Norte-América o a otra 
nación de Europa donde pueda dedicarse a estudiar con so- 
siego las nociones de su profesión, sus instituciones, etc., para 
lo que se le darán a Ud. tres mil pesos a su embarque para pago 
de transporte y mil pesos todos los años para su sostén. En 
cualquiera de esos puntos puede hacer servicios a su Patria, y 
aún cuando no estamos reconocidos, podrá dársele después cre- 
dencial privada de agente de este Gobierno”. 

Rodríguez se manifestó extrañado y con su astucia inago- 
table trataba de poner obstáculos a las insinuaciones del gene- 
ral. Pero entonces, llevada la conversación a un terreno más ín- 
timo, en que O’Higgins movió probablemente razones sentimen- 
tales, le dijo el ex emisario de San Martín: 

“-Ud. ha conocido, seiíor Director, perfectamente mi ge- 
nio. Soy de los que creen que en esto de los gobiernos repiibli- 
canos deben cambiarse cada seis meses o cada ano lo más, 
para que de este modo nos probemos todos, si es posible y es 
tan arrnigada erta idea en mí, qine si fuera Director y no en- 

contrase quién me hicierd revolución, me la haría yo mismo. 
;&’o sabe ud. que ta?r$&z se Id traté de hacer a mis amigos 
105 Cnrrera? 

“-Ya lo sé-contestó O’Higgins-y por ello es que quiero 

___ ~~ _ _ _ _  - -~ ~ _ _ _ _ ~ _ _ _ _ _ _ _  __ __-- -- 

‘cue se vaya fuera. 

‘tbertad para prepararme. 
“--Bien, pues, -respondió Rodríguez;-pero póngame en 

“-No-le dijo el general-porque marchará arrestado 

.. 
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usted hasta ponerlo a bordo, pues estando comunicado pue& 
hacerlo desde el arresto.” 

Aquí termina la célebre entrevista. Rodríguez fué man 
dado al Cuartel de San Pablo, que estaba al costado de 12 

- - - ___---___- 

El viejo Valparaíso 

iglesia de ese nombre, cuyo templo ocupaba el ángulo sureste 
de la manzana de terreno comprendida entre la calle de Tea- 
tinos y la de Peumo, hoy llamada Amunátegui. 

El preso se halló con un desconsuelo más en su arresto. Allí 
supo que su amigo San Martín no se encontraba en Chile. 
Poco después de la batalla de Chacabuco, el 11 de marzo, el 
militar argentino se ponía en marcha para *Mendoza, a donde 
arribó el 17. Iba en compafiía de don Juan O’Rrien, tenirntc 
de Granaderos a Caba!lo, y del fiel criado Justo Estay. 
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Para Rodríguez fué un golpe rudo la salida de San 
Martín. A él debía muchas atenciones y finezas; pero a la vez 
lo tenía comprometido con sus anteriores servicios. El general 
O’Higgins era mucho menos dúctil y no gozaba de toda la 
confianza del astuto abogado. El instinto de conservación de 
los gobernantes había impreso en O’Higgins un recelo natural 
contra el eterno descontento. 

Rodríguez pasó algunas horas febriles en su presidio. L a  
nerviosidad lo invadía y sentía perdidas sus esperanzas de ~ 7 0 1 -  

ver a agitar esta ciudad poblada de gratos recuerdos. 
Los choques entre chilenos y argentinos favorecían a los 

ocultos parciales de Carrera, y hasta el Cuartel de San Pablo 
asomaban síntomas del distanciamiento. Los oficiales cuyanos, 
fachendosos y dicharacheros, se ecliaban encima toda la gloria 
y la responsabilidad del éxito. 

Los chilenos tenían que aguantar estos desplantes y so- 
portar tales petulancias que motivaban discordias y recelos. 

Los carrerinos no estaban aplastados. Al otro lado, esa 
mujer de ojos profundos y de labia incansable, que se llamaba 
dona Javiera, traía preocupados a los políticos y militares. En 
su salón se armaban cábalas y se buscaba la alianza de hom- 
bres prominentes. La facundia de la bella chilena y la ambi- 
ción de sus hermanos procuraban toda suerte de inquietudes 
a las autoridades. 

O’Higgins estaba prevenido de la amistad de Rodríguez 
cnn los Carrera y conocía su reconciliación y tratos durante la 
estada en Mendoza. De ahí que su idea de mandar fuera del 
!>aís al reciente guerrillero no se quedara ~ r l  proyecto. Mientras 

- _____ ~ ~ ~ ~ ~ 

y--- -- - - -- 
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salía un buque para los Estados Unidos se le tendría bajo la 
sombra en una fortaleza. 

En abril de 1817 salía una escolta con destino a Valpa- 
raíso. Junto con ella iba el desconsolado agitador. Pronto se 

- . - - - _ - 
~ ~ ~ _ _ _ -  ~ ________ 

Vendedores de las calles 

hallaron en el puerto y sus autoridades recibían despachos con ins- 
truciones enérgicas para encerrar al héroe de Melipilla. Ro- 
dríguez permaneció muchas horas, comido de recelos y de con- 
gojas, en el castillo de San José. 

L.a paz del mar vecino, sus brisas frescas y el encanto de! 
!:ermoso paisaje porteno no bastaron a sacarlo de su preocupa- 
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ción central. Primaba en él su pasión dominante, la política, 
sobre toda sugestión viajera y sobre el prestigio de captar sen- 
saciones nuevas bajo cielos exóticos. 

Días más tarde, el ingenio de Rodríguez obtuvo un nuevo 
éxito. Sobornaba a sus guardias y huía a raja cincha con rumbo 
a la capital. 

.~ ~~ ~~~- - ~ ~ _ _ _ _ - _ _ -  _ -  _-  

Entre tanto su amigo San Martín regresaba al país. 



CAPITULO XII 

Rodríguez no tuvo que permanecer mucho tiempo oculto. 
El retorno del general argentino hizo pronto que se le perdo- 
naran sus recientes calaveradas; pero quedó sindicado de ca- 
rrerino y bajo la vigilancia de las autoridades. 

Al día siguiente de su arribo, San Martín escribía a O’Hig- 
gins sobre SE entrevista con el tribuno: 

“Se me presentó Manuel Rodríguez. No me pareció deco- 
roso ponerlo en arresto, y más cuando, consecuente a lo que me 
escribió, le aseguré su persona hasta tanto V. resolviese. Y o  no 
soy garante de sus palabras, pero soy de opinión que hagamos 
de él un ladrón fiel. Si  V. es de la misma, yo estaré en la mira 
de sus operaciones; y a la primera que haga, le damos el golpe 
cn términos que no lo sienta. Contésteme sobre este particular, 
pues en el ínterin le he mandado que salga fuera de ésta y se 
mantenga oculto sobre su resolución.” 

Por su parte, Rodríguez se dirigía rApidainente a O’Hig- 
gins en los siguientes términos: 

“Punta, 12 de mayo de 1817.---Mi amigo y seiicr: LI ne- 
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cesidad justa de cubrir mi reputación, me obligó a huir de Val- 
paraíso. V. me disculpe benignamente desplegando su generosi- 
dad y sus intenciones. Ya  me he presentado al general, que no 
quiere despacharme sin acuerdo de V. ni yo exigiré en contra. 
Sírvase V. contestarla a favor. Y o  no tengo el menor crimen y 
me allano a cualquier cargo. V. es justificado y sensible. Alcan- 
ce la influencia próspera de sus intenciones benignas a un amigo 
v servidor.-IClanzcel Rodrígueq.” 

O’Higgins no contesta la comunicación de Rodríguez y pre- 
fiere quedar a la espectativa. El 5 de junio vuelve a escribir a 
San Martín, y le dice: 

“Manuel Rodríguez es bicho de mucha cuenta. El ha des- 
preciado tres mil pesos de contado y mil anualmente, porque 
está en sus cálculos que puede importarle mucho el quedarse, 

Convengo con V. el que se haga la última prueba: pero 
cn negocios cuya importancia es de demasiada consideración, es 
preciso proceder con tiento. Haciéndolo salir a luz, luego des- 
cubrirá sus proyectos, y si son perjudiciales se le aplicará el 
remedio”. 

San Martín estaba agradecido de Rodríguez y creía posi 

t c  

ble una enmienda. Por esas razones lo llamó a su lado y tuvo 
con é! una entrevista cordialísima. De ahí salió Rodríguez cot? 

rl título de ayudante de! Estado Mayor y con sueldo de teniente 
coronel. 

En tanto ganaban terreno las ideas contrarias a los argen- 
tinos y el abogado, a espaldas de sus protectores, incrementa 
la hoguerz de las pasiones criollas. 



__. _____-~ - 
M A N U E L  RODRíGUEZ 229 

Pero la diplomacia entraba también en sus cálculos y el 5 
de junio expresa a O’Higgins lo siguiente: 

“Mi respetable amigo y seiíor: Yo estoy reconocido a la 
generosidad de V., que ha facilitado ponermle en libertad. Ten- 
ga  V. Ja generosidad de seguirme recomendando con el gene- 
ral. No había hasta ahora escrito a V. las gracias justas que le 
doy con agradecimiento, porque mi correo llegó después de ha- 
ber salido el úlrimo ordinario, ni es fácil a un pobre militar 
conseguir cien pesos muchas veces (para enviar un propio). Sea 
V. condescendiente en tomar de ese ron que le envío por muy 
particular. Tenga V. también por muy suyas las intenciones y 
afecto de su amigo, fino servidor.” 

Muy luego Rodríguez prosiguió nuevamente sus habladii- 
rías en los corrillos. 

Estaba prestigiado ahora con su valor y audacia en el 
tiempo de las guerrillas y gozaba de una popularidad inmensa. 
Los rotos y los soldados escuchaban sus arengas y por múltiples 
partes se metía su turbulenta silueta, obsesionada ya definiti- 
vamente por la gran pasión que lo empuja a la muerte. 

A comienzos de julio, San Martín vuelve a escribir a O’Hig- 
gins llamando la atención sobre las actividades del flamante 
oficia!. 

El 14 de ese mes escribe O’Higgins a San Martín: “Mu- 
cho cuidado con Manuel Kodríguez. Los espías de San Martín? 
que él llama sus cachumbos, le llevaban cuentos y rumores 
que circulaban. 

Comenzó en esos días a ganar terreno una idea muy ame- 
ricana y que se ha ejercitado bastante en los tiempos actuales 

-__ _ _ ~  -~ ~ - - _ _ _  - 
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con los parlamentarios peligrosos: la de alejar al incansable re- 
voltoso con m a  embajada al extranjero. 

San Martín llama a Rodríguez en el curso de julio y le 
ofrece una comisión diplomática en las provincias unidas del 
Río de la Plata. 

En carta fechada el 21 manifiesta su asombro a O’Higgitis 
por tal obstinación. “¿,Qué le parece a V., Manuel Rodríguez? 
N o  le ha acomodado la diputación a Buenos Aires; pero le 
acomodará otra destino a la India, si es que sale pronto un 
buque para aquel destino, como se me acaba de asegurar. Es 
bicho malo. Y mañana se le dará el golpe de gracia”. 

Se pensaba embarcar a Rodríguez contra su voluntad en 
un navío que saliese con rumbo al oriente. El 11 de agosto 
O’Higgins aprobó tal determinación en estos términos: 

‘‘Hace V. muy bien en separar a Manuel Rodríguez. Es 
imposible sacar el menor partido de él en parte alguna. Aca- 
bar de un golpe con los díscolos. La menor contemplación la 
atribuirán a debilidad”. 

Ya iba tomando cuerpo en O’Higgins esa exagerada idea 
de la autoridad, que lo pierde seis años después. El genera1 
era hombre de pocas palabras y enemigo de la oratoria grata a 
Rodríguez. Prefería las decisiones enérgicas e imponía sus pen- 
samientos a golpes si era necesario. 

Mucha gente lo tenía entre ojos. Parte de la nobleza le 
guardaba rencor y veía en él a un “huacho”, a un aparecido 
que les estaba limando los privilegios y no respetaba !os bla- 
sones comprados a la Madre Patria. 

- - __ ____ -__- __ 
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No estaban rotos aún los prejuicios legados por la Penín- 
sula. 

En los períodos de recio autoritarismo es curioso ver jun- 
tarse en la oposición a los libertarios intransigentes con los he- 
rederos del pasado y la tradición. Las dictaduras, cuando aprie- 
tan, suelen hacerlo por parejo y se concitan entonces las volun- 
tades de todos íos extremistas. 

Rodríguez no tenía ideas precisas de gobierno y hacía opo- 
sición a rudo poder constituído. Corresponde su psicología a la 
de un ccsndotzrro de las pasiones dominantes, del tornadizo sen- 
tir popu!ar. de! descontento criollo tan fácil de inflamar c\m 
una oratoria espumosa y una voz simpática. 

Mientras se tramaba contra Rodríguez el embarque sor- 
presivo, un nuevo suceso lo favorece. El barco en que iba a me- 
tirsele por fuerza, abandonó Valparaíso antes de la fecha anuri- 
ciada. 

Nuevos acontecimientos también perturbarían al gobier- 
no. De la oira banda llegaban noticias alarmantes. Los Carre- 
ra habían destacado algunos parciales con el fin de agitar la 
opinión er_ su favor. 

Mientras Pueirredón, en Buenos Aires, y Luzuriaga, en 
Mendoza, vigilaban a los carrerinos más significados, éstos con- 

=z_-1--5- __ 

seguían deslizar hacia Chile a otros de menor cuantía. El in- 
vierno ayudó también el designio de los conspiradores. El go- 
bierno disminuía por ese tiempo !a vigilancia en la cordillera y? 
no obstante el rigor del clima, pudieron entonces algunos emi- 
sarios alcanzar hasta San Miguel. 

Se empezaron a reunir juntas en Santiago; pero el foco 
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principal de las conspiraciones fué la hacienda de San Miguel. 

tra la opinibn de mucha gente y detentaba interinamente el 
cargo de Director Supremo, hizo rodear con tropas adictas las 
casas de la propiedad de los Carrera. 

Numerosos parciales de éstos cayeron en poder de !a au- 
toridad. Los presos fueron Manuel Rodríguez, Juan Antonio 
Díaz Muñoz, Juan de Dios Martínez, llamado Martinito, don 
Manuel Jose Gandarillas, que recién llegaba de la Argentina, 
un tal h4. Calancha, Bartolomé Araos, José Tomás Urra, ín- 
timo del guerrillero, Manuel Lastra, hijo de doña Javiera, y 
Jose Conrie, asistente de don José Miguel Carrera. 

El 14  de agosto, el Director interino Quintana comunica 
a O’Higgins estas prisiones y le indicó la conveniencia de que 
se mandara a Mendoza a los conjurados. 

El general patriota se ha!laba en Concepción y recibió la 
noticia con rabia. 

La  suerte de Rodríguez estaba ligada de nuevo a la de sus 
viejos amigos; pero esta vez los acontecimientos se precipita- 
rían hacia la tragedia. 

El gobierno estuvo prudente en sus resoluciones y no cargo 
la mano a los contertulios de San Miguel. Don Manuel José 
Gandarillas probó su inocencia en tal forma, que se !e puso en 
libertad. El padre de los Carrera fué confinado en su heredad 
y otros complotados viéronse obligados a suscribir una decla- 
raci6n en que constaba su respeto al gobierno y su alejamiento 
de todo propósito de alterar el orden púb!ico. 

Rodríguez tuvo que firmar un curioso documento que dice: 

_- - - _ _  __._~___ - _ _ ~ -  

Don Hilarlón de la Quintana, que mandaba en Chile con- . 



“Me condeno delante de la América como un indecente 
enemigo de su representación política si he cometido la indigna 
torpeza de obrar, adoptar y consentir en planes de novaciones 
contra !os sucesos de Chile que empezaron en febrero. Me pu- 
bfico un vil esclavo español si no detesto firmemente todo mo- 

vimiento contra el orden convenido, desde que ellos son la causa 
de nuestro atraso y tal vez nos esclavicen”. 

Nuevamente se hallaba sugestionado Rodríguez por su tem- 
pzramento móvil y firma esa declaración con la misma tranquili- 
dad con que muy pronto iba a olvidarla. Su sangre tenía gérme- 
nes morbosos que la hacían bullir de una manera ardiente. L a  

idiosincrasia no llevaría a Rodríguez ni al reposo del matrimo- 
nio ni a la paz de una situación burocrática. 

Rodríguez pasa largas horas de incertidumbre en un pre- 
sidio hasta el mes de noviembre. Transcurren los días y se entre- 
tiene leyendo, junto a unos cuantos desertores. En los momentos 
en qiie puede conversa con los oficiales y soldados. 

En  las salas de los reclusos, a poca altura del suelo, hay- 
unas tarimas en que duermen, envueltos en sus grandes man- 
tas. En  otra sa!a los camastros están en fila a lo largo del dor- 
mitorio y en ellos reina la pobreza y el desaseo. Hay burdos ca- 
tres y uno que otro enfermo, metido en su camaranchón contem- 
pla con expresión macilenta tan monótono escenario. Una  can- 
dela proyecta, por las noches, un círculo de luz y de sombra, que 
a veces se agiganta hasta dejar la pieza casi a obscuras. En el te- 
cho de estos dormitorios se veían muchos desconchados por don- 
de se filtra el agua, que en los días de lluvia cae gota a gota, 
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como el tic tac de un reloj, en unas vasijas de greda que 
debajo de !as goteras. 

tétricos, sobresaltándose con las ratas que se deslizan 5 
debajo de un mueble. 

En las paredes hay inscripciones con fechas y nombres, ru- 

das señas de los desesperados que piensan en una mujer lejana 
o en una venganza. 

Por la noche, se ve en el patio menearse a los centinelas, 
cuyos rostros se iluminan con los puchos de los cigarros de hoja. 
Brillan !os botones y los fusiles que I!evan en la mano. Algunos 
presos tienen las inanos amarradas, como en oración, con fuertes 
ataduras. 

Tratan de adelantarse a sa!tos hacia un banco, para recoger 
sus ropas; pero les colocan pesados grilletes en las manos y 
pies y una pareja de centinelas, sin contemplación, los empu- 
jan con la culata a la puerta de los lóbregos calabozos. 

La suerte vuelve a sonreir a Rodríguez, y el 17 de no- 
viembre de 1817 se le pone en libertad, mediante un honroso 
decreto en que se reconocen los relevantes servicios que pres- 
tó en favor de la libertad del Estado”. 

En diciembre se dispone todo el país a la guerra, porque 
llegan noticias de que iina fuerte expedición mandada por e! 
vencedor de Rancagua, don Mariano Osorio, se preparaba a 
asumir la ofensiva contra Santiago. En el sur, después de al- 
gunos éxitos pasajeros y de un brillante asalto dirigido por 
Las Mcras a! fuerte El Morro de Talcahuano, se notaba una 
reacción favorable a los peninsulares. 

_. ~ _ _ _ _ _  

Los pasillos estaban llenos de manchones húmedos 

< c  
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Pronto se supo que más de tres mil hombres, entre los cua- 
les figuraban dos batallones de infantería y algunas compa- 
ñías de lanceros y de artilleros llegadas de España, constituían 
el refuerzo que venía del Perú. 

San Martín, con ojo perspicaz, comienza a concentrar el 
ejhrcito patriota en la hacienda de Las Tablas, situada al sur 
de Valparaíso. 

Con fecha del 13 de diciembre se propone a Manuel Ro- 
dríguez para el cargo de substituyente del auditor genera!. El 
15 está listo el nombramiento y el abogado se dirige al cam- 
pamento. 

Reina en él un entusiasmo admirable. Todo el recinto es- 
taba dominado por la actividad más prolija. Se renovaban los 
arreos bélicos y se hacían ejercicios, mientras los emisarios lle- 
gaban de la capita! o salían conduciendo los despachos con 
noticias y brdenes. 

Más de cuatro mil hombres se acantonaban en Las Ta- 
blas. El tren militar era excelente y había catorce mil fusiles 
en buen estado, aparte de grandes cantidades de pólvora y mu- 
niciones. Por la cordillera llegaban animadas recuas con re- 
fuerzos de armas que mandaba el gobierno argentino. El cam- 
pamento hervía en medio de la movilidad más prodigiosa. 

En el campo patriota dominaba la disciplina y el orden, 
pero subterráneamente se movían gérmenes de discordia. En 
muchos vivacs y en los sitios donde los oficiales se reunian a 
jugar a las cartas, a beber y a chismorrear se notaban síntomas 
de insubordinación. 

Rodríguez actuaba en todos los corrillos de descontentos; 

-- ~ - - - ~  __ ~ - _ _ _ - ~  . ~ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ~  
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pero muy luego su petulancia lo perdió. San Martín lo him 
separar junto con su íntimo amigo don Ambrosio Cramer, CQ 

mandante del Batallón número 8. 
E n  los primeros días de 1815, recibió orden de salir rum- 

ho a Buenos Aires y se le aleja de su empleo de auditor (1)- 
Por ese tiempo surge en la naciente república chilena un 

personaje que tendrá mucho que hacer en los sucesos que mo- 
rivan la muerte de Rodríguez y que lo reemplaza como auditor 
de guerra. 

Es don Bernardo Monteagudo, nacido en Tucumán e! 
mismo año que Rodríguez y cuya actuación será con el tiempo 
causa de muchas iniquidades y tragedias. 

Monteagudo era un hombre ilustrado pero maligno. Su 

- _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  

alma anidaba grandes 
Se le había metido etl 
-___ 

(1 ) Rodríguez pidió 
1 ablas v excedió el plazo ‘c 

pasiones y una ambición desapoderada. 
la mente que se parecía a Saint Just y 

permiso por t r s  días para ausentarFe de Las 
concedido. El brigzdicr Balcarce, que coman- 

d a b a  accident‘timente el ejército del campamento, mandó entonces el 
siguiente oficio al Gobierno: 

“Excm3. sefior: El auditor de gurrra de este  ejército, don Manue l  
Rodríguei, fué con licencia de ti:? días pira esa capital a practicar di- 
ligmciis pirticulsres. Se h a  trinsmarcado aquel término con notable 
exceso. y aun no sc restituye, cuando es d e  absoluta precision que tenga 
el ejército quien desempeñe las  funcione? de aquel  cargo en ocurrencias 

entan a cada momento, y de que no puede pÓr ningún 
rse si  han de observarse el ordcn y la disciplina que l a  

trop? necesita. En csta Trirtud., se hace  indispensable qut V. E. se sirvl 
estrecliar a l  citldo auditor a que efectue su regreso sin pérdida de iris- 

t‘intec, o providenciar sobre quién lo submruya en el caso de q u e  SL le 
haya retirado, o didosde otro destino. Dios guarde a 17. E. muchos 
aiío,.-Cuartel General en Las Tablas, 7 de febrero de i 8 i 8.-Af?t07?10 
Gonsdez Bnhrce.-Excmo. señor Director Supremo Delegado”. 
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llabía entrado a la vida política. profesando las doctrinas ex- 
terminadoras de los montañeses de Francia: el regicidio y la 
matanza en masa de los enemigos políticos. 

Todo su ser transpiraba suficiencia y pedantería. Com- 
paraba su cultura con las mediocres inteligencias de algunos 
criollos y se hallaba a mucha altura en superioridad. La ego- 
latría y la crueldad formaban los aspectos menos seductores 
de hlonteagudo. Pero el valor no debía secundar a este cúmulo 
de contradictorias cualidades y de abismáticos defectos. 

El sur, en tanto, era teatro de un tremendo descalabro 
patriota. 

Santiago acababa de celebrar suntuosamente la procesióri 
del Viernes Santo y el estridor bélico se había trocado por un 
religioso sobrecogimiento. 

Serían las doce y media del 20 de marzo cuando el inten- 
dente don Francisco Fontecilla y el teniente de artillería don 
Antonio Vidal se dirigían hacia la Cañada por la calle del Es- 
tado. D e  pronto un ruido de herraduras sueltas los sorprende 
en medio del espeso silencio de la noche. En  ese momento se 
detienen frente a la plazuela de San Agustín. 

Los dos patriotas ven surgir de la obscuridad a un caballo 
sudoroso y cansado que conduce un macilento jinete. Era el 
teniente José Samaniego, que venía a revienta cincha desde la 
provincia de Tafca, despues de remudar caballos en diversos si- 
tios y postas. 

-~ - -~~ - __ - __________ 

- iQuién vive? 
-;La Patria! 
-i,Qué gente? 



--jOficial de ejército! 
-jAltol 
Samaniego se detiene y es interrogado ansiosamente por 

el intendente y el oficial. Juntos se dirigen al Cuartel de San 
Pablo, donde se sondea luengamente al miliciano. Este les cc 
munica, exagerándolas, las nuevas del desbande horroroso d( 
las armas patriotas en Cancha Rayada, en las afueras de Talca. 

I-londa consternación sobrecoge a los dos oyentes. Acom- 
pañados de Samaniego se dirigen a despertar al Director De- 
legado don Luis de la Cruz, que reemplazaba a O’Higgins er 

el mando Supremo. 
Las nuevas son siniestras. Se  rumoreaba la muerte de 

O’Ediggins y de San Martín, el desastre total del ejército y 
e1 avance victorioso de los españoles sobre la capital. 

Cruz se movió activamente y en compañía de algiinos 
familiares alcanza en la misma noche hasta el ConventilIo, que 
así se llamaban !os suburbios donde ahora está situada la Ave- 
nida Matta. 

Diez soldados al mando del oficial Pedro Cabezas, de 
la Legión de Honor, salieron al Llano de Maipo a ver si al- 
canzaban a divisar algunos fugitivos del ejército. 

La mañana siguiente fué muy angustiosa en la capital, 
El mismo miedo que siguió al descalabro de Rancagua se es- 
parció en pocos instantes. Idénticas escenas de alarma desazo- 
naban a los consternados vecinos. Muchos pensaban en preci- 
pitarse sobre Mendoza, aprovechando que el tiempo era pro- 
picio a la fuga. Se buscaban cabalgaduras y se embalaban las 
riquezas y los artefactos mejores. 



______- 

MANUEL RODRIGUEZ 239 

Se hallaba Rodríguez en la capital, haciendo preparati- 
vos para su viaje al otro lado de la cordillera? cuando lo sa- 
cude la horrible noticia. Entretanto, algunos fugitivos que arri- 
ban aumentan la confusión propagando las nuevas más desalen- 
tadoras. “El ejército no existe. San Martín ha sido muerto O 

tomado prisionero. O’Higgins ha corrido una suerte ignorada. 
Los jefes han abandonado el campo de la derrota, quedando ba- 
gajes, cañones, parques, provisiones, muladas, tesoro, batallo- 
nes enteros en poder del enemigo, que animoso con tantas ven- 
a jas ,  marcha ahora amenazante y seguro sobre la capital”. 

A estos rumores agregábanse otros más tendenciosos. Las 
Heras cuenta más tarde que los enemigos del gobierno decían 
que San Martín, Q’Higgins y los jefes principales se hallaban 
festejando e! natalicio del primero y estaban ebrios cuando ocu- 
rrió el ataque. 

Entre los fugitivos que contribuían a difundir noticias pe- 
simistas estaban el general Brayer y don Bernardo Monteagudo, 
que abandonó despavorido su puesto de auditor de guerra y no 
paró hasta Mendoza. 

Rrayer se lanza a toda carrera sobre la capital y sin dete- 
nerse en ningún lugar, se mete en Santiago esparciendo los más 
lúgubres detalles del desastre. 

El hando realista, según testimonio de Samuel Haigh, no 
disimulaba su alegría y resonaban voces aisladas que decían: jVi- 
va el Rey! 

Las calles viéronse llenas con mulas de acarreo-agrega 
-y vehículos de los emigrantes que salían de la ciudad con sus 
farnilias. El número de los que huyeron a Mendoza es grande 

- ~ ~- ~ .~ - - 

t t  
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y es de notar que las personas de alta situación social fueron las 
primeras en huir. 

Las escenas desarrolladas en las calles de la capital fue- 
ron verdaderamente dolorosas: tal vez no se repetirá nunca en 

~~ ~~~ ~~ ~ ~~~ - - 

Tipos populares 

los hogares santiaguinos una emigración de tanta gente en masa 
hacia un país extranjero: grupos de mujeres, con lágrimas en 
los ojos y con los cabellos sueltos, juntas las manos y demos- 
trando la más intensa angustia; !a plaza constantemente llena 
de toda clase de gente ávida por saber de sus parientes y ami- 

& gos enrolados en el ejército-del cual no se tenía ninguna no- 
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ticia satisfactoria-, todo formaba una escena que sólo el pin- 
cel de un maestro hubiera podido copiar fidedignamente” ( 1 ) .  

E n  medio de la gravedad de las circunstancias se convocó 
a una reunión en casa de don Francisco León de la Barra. Asis- 
tieron, entre otros, Manuel Rodríguez, don Juan Egaña y don 
Luis de la Cruz. 

Cuando todos esperaban ideas salvadoras y arbitrios opor- 
tunos para afrontar los acontecimientos, don Juan Egaiía tomó 
la palabra y dijo: 

Señores: Después de tanto como se ha hablado y de tan- 
tas dificultades como se divisan, no queda otra esperanza que 
sacar a Nuestra Señora del Carmen y encomendarnos a ella 
como a nuestra patrona jurada”. 

Egaña era un hombre muy beato. Profesaba ideas patro- 
natistas y regalistas, que mezclaba con paradojales sentencias to- 
madas de la antigüedad griega y romana. Esta inmersión de 
su cultura en el mundo clásico jamás fué obstáculo para que 
fuese un santurrón lleno de las más espantables supersticiones. 
D e  ahi que la idea de hacer una procesión cayese muy mal a 
Cruz, quien tenia malas pulgas y era algo brusco. Retirándose 
de la reunión dijo: “Me voy. y que se queden los que quieran 
continuar oyendo semejantes lesuras”. 

Rodrfguez, por su parte, di6 voces impetuosas y se apartó 
diciendo: “Los que quieran asilarse a las polleras que lo ha- 
gan en buena hora; por mi parte, yo sabré cómo salvar a la 
Patria”. 

___  _ _ _ _ _ _ _  ~ .- ~ ~ ~ - __ - - - ___ ___ 

tt 

(1 ) Samuel Haigh, Sketches of Buenos Ayres ad Chile. 
16 
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En seguida, Rodríguez mandó una nota a Cruz, en que 
decía: 

Excmo. seíior: Soy destinado a embajador en Buenos 
Aires. L a  comisión me hace decoro; y yo creo que el primero 
de la vida es seguir las órdenes de V. E. ¿Marcho hoy que el 
país está en apuro? Disponga V. E. Mis votos son por Chile, 
por el orden, v por la reputación de los que recibimos la for- 
t m a  de sostener la libertad. N o  conozco amor a la Yida, ni me 
empeña Fino el crédito americano. En 21 de marzo de 1818 
protesto por mi honor no demorarme un momento sucedida la 
independencia segura, y suplico a las autoridades no me im- 
pidan correr a lo más lejos. ¡Ojalá el sacrificio de todo yo, 
haga al cabo una utilidad! Dios guarde a V. E.” 

Inmediatamente Cruz puso la siguiente providencia al pie 
de la solicitud del caudillo: 

“Santiago y 21 de mar.zo,de 1818.!Respecto a estar ame- 
nazada la Patria por el enemigo, y considerarse que al que re- 
presenta que él podrá serle útil en sus actuales apuros, suspen- 
der& por ahora su marcha, y se le destina para que él sirva de mi 
edecán durante el conflicto de la patria”, 

Entretanto, los parciales del orador recorrían las calles vi- 
vándolo Y se hablaba abiertamente de un cambio de gobierno. 
Los vecinos fueron convocados a un Cabildo abierto para re- 
solver los rumbos salvadores en un trance difícil. 

Daban las once de la mañana del 23 de marzo en el re- 
loj de Las Cajas cuando una gran concurrencia invadía el Pa- 
lacio Dictatorial. 

En la plaza remolineaban las turbas y los vivas y gritos a! 

t t  
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tribuno se sucedían. Los vecinos más caracterizados y pudientes, 
descontando a los fugitivos, se reunían a deliberar. 

En el primer instante tomó la palabra Rodríguez y lleno 
del más inflamado celo dijo: 

‘%le toca una tarea muy penosa: la de comunicar a mis 
conciudadanos los detalles del triste suceso que ha ocurrido en 
la noche del jueves 19. E! ejército ha sido sorprendido y de- 
rrotado tan completamente que en ninguna parte se ha!laban 
esa noche cien hombres reunidos alrededor de sus banderas. iAh! 
El orgu!loso ejército que existia una semana ha, y en el cual 
fundábamos todas nuestras esperanzas, no existe ya. Se anun- 
cia que el Director B’Higgins ha muerto después de la derrota, 
y que el general San Martín, abatido y desesperado, no piensa 
más que en atravesar los Andes. Pero es preciso, chilenos, resig- 
narnos a perecer en nuestra propia patria, defendiendo su inde- 
pendencia con eil mismo heroísmo con que hemos afrontado 
tantos peligros”. 

El. general Brayer subrayó lo expresado por Rodríguez con 
desalentadores acentos. Cruz se levantó en seguida e hizo ver 
lo absurdo de lo que se decía cuando tenía el parte original 
de San Martín y también llegaban oficiales dando informa- 
ciones menos lóbregas. 

Muchos de los acabildados, sin hacer caso de razones, 
pedían un cambio de gobierno y otros solicitaban abiertamente 
que el mando supremo se entregara al afortunado guerrillero. 
Su gloria había llegado al cénit. 

Cuando parte de la asamblea parecía estar dominada por 
Rodríguez se levantó la voz del Comandante General de Ar- 

-~ -~ ___- ~. - - _ _ ~ - -  
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mas, teniente coronel don Joaquín Prieto. Este impugnó con 
severas razones la idea de entregar el poder en una sola mano, 
y como resultado de sus argumentos se llegó a una conciliación. 
El mando quedó repartido por las delegaciones y pueblo entre 
el coronel Cruz y el teniente coronel Rodríguez. 

En la tarde se comunicó esta resolución por un bando a 
los vecinos de la capital y se lanzaron ordenanzas a los pueblos 
vecinos con la noticia del cambio de autoridad. 

Rodríguez estaba a sus anchas. Al fin caía el poder en sus 
manos. 

Por todos los comercios se movía consiguiendo armas, mu- 
chas de las cuales fueron compradas por su amigo y admirador 
don José Miguel Infante. 

Arengaba a los milicianos, animaba a los decaídos tercios 
de la Patria y sembraba el optimismo en cortas y vibrantes 
arengas. 

Vjsitó el cuartel en que estaban reunidos los reclutas que 
iban a formar el batallón número 4 y se introdujo en la maes- 
tranza del ejército, contrariando la oposición del comandante 
Prieto. 

En medio del entilsiasmo del roterio distribuía los fusiIes 
y sables a quien .quería tomarlos. Esto hacía muy peligrosos a 
los improvisados milicianos y creaba un problema más en la 
capital. 

Ahí mismo surgió la tropical idea de organizar los “HÚ- 
sares de la Muerte”. Tendrían éstos por divisa una calavera de 
paiío blanco sobre negro, como símbolo de la resolución incon- 



movible de perecer en la contienda antes que permitir e1 triunfo 
del enemigo. 

Rodríguez se tomó el mando del cuerpo y distribuyó los 
puestos de oficiales entre sus familiares y amigos. Este cuerpo 
llegó a constar de doscientos hombres, armados con 200 ter- 
cerolas sin terciados, 200 sables con sus tiros, 172 pares de 
pistolas, 80 piedras de chispa, dos cajones de cartuchos a bala 
y seis de instrucción. Todo fué sacado de la maestranza del 
ejército. 

La oficialidad de los Húsares, como era de esperarlo, se 
hallaba en manos del “carrerismo”. Teniente coronel era don 
Maniiel Serrano: sargento mayor, don Pedro Aldunate; ma- 
yores, don Gregorio Serrano y don Pedro Urriola; porta-guio- 
nes, don José Antonio Mujica y don Manuel Jordán; capella- 
nes, fray Joaquín Vera y fray Juan Mateluna. 

El escuadrón se dividía en dos compañías. La primera te- 
nía por capitán, a don Gregorio Alliende; por tenientes, a don 
Pedro Rustamante, don Juan de Dios Ureta y don Pedro Fuen- 
tealba. Los secundaba como subteniente don Lorenzo Villegas. 

1.a segunda tenía por capitán a don Bernardo LUCO, que 
i ~ á s  tarde actúa en el drama de Tiltil; y por teniente, a don 
Tadeo Quezada y don Tomás Martínez, secundados por el sub- 
teniente don Manuel Honorato. 

La idea de !os Húsares de la Muerte fué originaria de 

Europa. Guillermo Federico, Príncipe de Brünswick, concurri6 
con sus tropas a combatir a Napoleón a su regreso de la Isla 
de Elba, haciéndolas ataviar con ropas negras, una calavera 
en el morrión y en el cuello de la casaca. 
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La parte romintica y pintoresca de Rodríguez sintióse ha- 
lagada con semejante guardia. Con ella afirmaba su populari- 
dad y ganaba adeptos. El pueblo chileno es propicio a toda ma- 
terialización del poder y más tarde asistiremos a otro desborde 
de semejante imaginación en los campos de Los Loros y de 
Cerro Grande. Don Pedro León Gallo realzará a sus mineros 
de Copiapó con las vestiduras de zuavos pontificios. 

N o  consiguió Rodríguez que la disciplina animara sus hues- 
tes. La mayoría de los milicos estaba reclutada en sitios arra- 
baleros y donde valía más la libertad de los instintos que la 
férrea dependencia a rítmicos movimientos. Los flamantes hú- 
sares resultaban pendencieros, remoledores y tenían más ca- 
pacidad para beber y enzarzarse en riñas personales que en 
servir a la Patria en los campos de batalla. 

El Ministro de Gobierno, don Miguel Zafiartu, mandí, 
un propio a buscar a O’Higgins donde se encontrase, con el 
fin de comunicarle los sucesos que desazonaban a la capital. 
U n  poderoso núcleo de vecinos se hab’ía puesto en contra de 
Rodríguez y el propio Cruz no se hallaba animado de una 
profunda simpatía a su colega de dictadura. 

N o  bastaba el entusiasmo ni el celo desplegado por Ro- 
dríguez para resistir a más de cinco mil hombres que forma- 
ban el ejército de Osorio. N o  había elementos bélicos ni tro- 
pas suficientes para oponerse a una enipresa armada tan vasta. 
Por esto muchos recelaban v tenían dispuesto lo necesario para 
escapar en el momento oportuno. En tanto se quedaban a la 
espectativa. 

El 22 de marzo O’Higgins recibió el aviso de Zaiíartii en 
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San Fernando. Venia herido y su rostro se hallaba desnutrido 
por la fiebre. Perdió mucha sangre debido al balazo que lo 
alcanzó en Cancha Rayada, 

A su ladc marchaba el cirujano don Juan Green, quien 
estuvo solícito en atender la salud del general. 

Cuando se impuso de las nuevas de la capital, O’Higgins 
se inflamó de impaciencia y resolvió seguir viaje a pesar del 
calor y del polvo que podian empeorar el estado de su salud. 
Sobreponiéndose a toda mdlestia física y sin hacer caso a las 
cíiplicas de los familiares, montó a caballo y después de galo- 
par toda la noche, arriba a Rancagua en el amanecer del día 
23. Las montafias erguían, en el fondo del cielo, sus lomos 
blancos. Por todos los caminos arribaban bagajes, solda¿os y 
cabalgaduras. En el ymblo, 61 general se apresuró a dictar ór- 
denes destinadas a disolver e: pavor caeado por el desastre. Las 
tropas se reanimaban a su contacto y !os milicianos saludaban 
con simpatía al herido que, pálido y demacrado, no perdía la 
bizarría. Después de tomar un reposo y de conversar con Za- 
ñartu, que había salido a encontrarlo en Rancagua, siguió rá- 
pidamente hacia la capital. 

A las tres de la maiíana del 24, O’Higgins penetraba en 
la ciudad donde Rodríguez ejercía su efímera dictadura. In- 
mediatamente mandó llamar a Cruz y se impuso de todos los 
incidentes anteriores. 

Por la manana siguiente se citaron las corporaciones y 
después de una asamblea celebrada en su despacho reasumi6 
el mando del Estado. 

No se levantó una sola protesta. Algunos creían que Ro- 

~ --- -- - ____  ________ __-___ 
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dríguez se opondría al acto de O’Higgins y que los Húsares 
de la Muerte apoyarían a su jefe. Pero no pasó nada de lo 
que se temía. 

El coraje de O’Higgins, su animosa actitud y las pala- 
bras serenas con que alentaba a los santiaguinos pudieron más 
que la celebridad del caudillo popular. 

La  diplomacia de O’Higgins obra con prudencia. E n  el 
primer tiempo no lleva ninguna represalia al cuartel de los 
Húsares. El momento no se mostraba propicio a ahondar las 
divisiones. El general prefirió diferir el propósito que tenía en 
el fondo de su corazón contrario a los revoltosos milicianos. 

El esrado de O’Higgins en esa ocasión ha sido descrito 
por Sarwel Haigh. 

“L’enía cubierto de polvo-dice el viajero inglés-y pa- 
recía sufrir un gran cansancio. Muchos días hacía que no se 
cambiaba de ropa ni botas, pero, no obstante su aniquilamiento 
físico, mantenía su buen humor”. 

U n  soplo de optimismo empieza a reemplazar al desfalle- 
cimiento de los días anteriores. Se requisaban las cabalgaduras, 
se revisaban los cañones y se preparaban alojamientos para 
los restos del ejército patriota que replegábanse sobre Santiago. 

Los comerciantes ingleses, después de una reunión, acorda- 

ron prestar dinero al gobierno y mantuvieron su generosidad 
a pesar de que alguna gente desconfiaba en el éxito de la Pa- 
tria. 

-__ ____ ~_ 

La ciudad presentaba el marcial aspecto de un cuartel. 
San Martín arriba el 25 a la agitada población y se dirige 

inmediatamente al palacio de O’Higgins. La  noticia voló por 
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todos los barrios de la población y muy luego se aglomeraron 
en la plaza los curiosos que deseaban esperar al general y verlo 
a su salida. 

A las ocho de la noche abandonaba éste el palacio direc- 
toria2 y montaba a caballo para trasladarse a su domicilio. Sus 
vestiduras exhibíanse desaliñadas y poco limpias. Desde la go- 
rra a las recias botas granaderas, estaba cubierto de polvo y 
barro; lo único que se destacaba en su figura eran los profun- 
dos ojos negros. E n  este momento San Martín dió uno de los 
golpes de efecto que caracterizaban su previsor talento. 

LJn chasque había arribado con tal rapidez, que minutos 
más tarde su caballo caía fulminado por la- muerte. Traía un 
pliego que el jefe del ejército leyó con indiferencia y conti- 
nuando la conversación trabada con un grupo de notables. Pa- 
sados algunos minutos, se disculpó ante los presentes y pidió 
permiso para arreglar su traje y persona. 

Entretanto, había dejado el pliego sobre la mesa. E n  cuan- 
to abandona la estancia, la ansiedad de los contertulios se aba-. 
lanza sobre el papel, que contenía apreciaciones optimistas del 
general Las Heras. 

Este golpe estudiado del generalísimo infundió mejores 
ñnimos en los desolados santiaguinos. 

San Martín tomó otras medidas conducentes a afianzar 
la tranquilidad de la población y en una arenga sobria y recia 
dijo su confianza en el triunfo final a los curiosos que le ro- 

gaban que hablase. 
Rodríguez, en estos días, no es un modelo de resolución 

ni de valor. Estaba descontrolado por el prestigio que irradia- 

__ __ - - 



ban los dos generailes y no afianza su dominio co 
pe nuevo. Mientras duró su poderío había puest 
a Juan Felipe Cárdenas, a Manuel Jordán, a 
asistente de don José Miguel Carrera, y a otro: 
éste que permanecían detenidos en la Cárcel pú 

La espectación se pintaba en todos los ros 
silencios se rompían con las precipitadas carreras - _  _ _  - - _ _ _  ._ 

rios que llegaban conduciendo noticias del ejército. 
L a  ciudad estaba defendida por profundas trincheras que 

hizo abrir O'Iiiggins con extraordinario celo y rapidez. Las boca- 

calles que daban a la Caiíada, en dirección a Valparaíso, ha- 
11ábanse roturadas y en ellas se asomaban centinelas que exi- 
gían el santo y sefia a los viandantes nocturnos. 

Así rranscurren en Santiago los días precursores del triun- 
lo  final. 

Ni Rodríguez ni los Húsares de la Muerte logran pelear 
en eI llano de Maipo. San Martín dispuso que esos hombres des- 
provistos de instrucción militar no participasen en una batalla 
tan decisiva y en cuyo éxito se ponía todo el empefío de la na- 
ciente República. 

Cuando llegaron a Santiago las nuevas del triunfo patrio- 
ta, algunos hl'lsares se ocuparon en perseguir a las partidas de 
fugitivos espaiioles que trataban de escapar del furor de los ba- 
tallones de negros libertos, cuyo encarnizamiento era terrible. 

El triunfo cayó sobre la capital como una explosión de jú- 
bilo. Las gentes se abrazaban en las reuniones y por las noches se 

encendían faroles frente a las casas que alegraban las lóbregas 
calles. Todas las iglesias echan a repicar las campanas. 



Los fuegos artificiales, las Iuminarias, las músicas y ’ los 
bailes saludaban la libertad, mientras una tragedia decisiva pla- 
neaba sobre el vacilante destino del jefe de los Húsares. 

Entre medio de los polvorazos de Maipo se levanta una nu- 
be trágica y que signa con sangre la desventura de una familia. 
D i e z  días después de la victoria, un emisario del Gobernador 
de Cuyo anunciaba con palabras breves y preiíadas de artificiosa 
contención, que don Juan José y don Luis Carrera habían sido 
%lados en Mendoza. 



CAPITULO XIII 

Ida batalla de Maipo no terminó las zozobras de los santia- 
guinos. E n  el sur, el segundo jefe de los Húsares de la Muerte, 
Manuel Serrano, se ocupaba en perseguir a los últimos escua- 
drones peninsulares que iban dejando botados sus armamentos y 
hasta los uniformes. Mientras tanto, los soldados vencedores, 
poseídos de entusiasmo, hacían atropellos contra el derecho de 
xopiedad y difundían el miedo entre los vecinos de los subur- 
~ i o s  de la capital. 

Los carrerinos alzaban el nombre de los sacrificados en Men- 
doza como bandera de rebeli6n y de venganza. U n  amigo de 
la juventud de Rodríguez vuelve a surgir en estas horas como 
un alborotador significado. Es don Tomás Wrra, quien, según 
O’Higgins, “con intrigas, seduccionles y promesas”, incitaba a 

los soldados a abandonar las filas e incrementar los Húsares 
de la Muerte con sus deserciones. 

El Director Supremo, por consejo del cirujano Green, se- 
guía en cama, donde recibía a los familiares e impartía órde- 



.__ _- __--__ __________ 
RICARDO A. LATCHAM 

.~ - .. - - - - --___ - _  254 

nes de gobierno. El 11 de abril tuvo que celebrar su últim; 
mtrevista con el triburro popular. 

Rodríguez llegó a palacio un poco desanimado y ahí tuvc 
que soportar severas amonestaciones por la conducta de sus 

subordinados. Ese día se echaban los dados. Los Húsares de 
la Muerte recibían orden de disolución por su falta de disci- 
plina y de espíritu militar. 

Las autoritarias ideas de gobierno ¿e O’Higgins se er 
pesan nítidamente en su manifiesto del 5 de junio: “Si algun-, 
intenta extraviar la opinión de los hombres sencillos y dar :1 
pueblo un carácter contrario a su carácter pacífico y honradcs 
sentimientos, yo emplearé toda mi autoridad en sofocar el des- 
orden y en reprimir a los díscolos” (1). 

Tales propósitos tendrían que estrellarse con la obstinación 
de Rodriguez. 

Los estragm de la soldadesca, los robos y saqueos dima 
nados de tanto trastorno, movieron en la. opinión ambiente 
propicio a un Cabildo abierto. O’Higgins no recibió tal idea 
cc;i antipatía. Por el contrario, deseó que tal cosa se precipi- 
tara con el objeto de dar popularidad a su mando y crear sim- 
patías a las resoluciones administrativas. 

El 17 de abril se convoca a la reunión en que los vecinos 
de Santiago expondríar! sus puntos de vista para arbitrar me- 
dios de acabar con el desorden imperante en los barrios. 

~ -. - - ____ 

(1) Las ideas autoritarias del Director Supremo se transparentan en 
el siguiente fragmento de una carta dirigida :. Sin  Martín el 27 de julio 
de 1817: “Ese puib!o requitre !ido de r;e,yo: p r o  luego que siente el 
rliirofe, no h q  quién chiste”. 
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La muerte de los dos Carrera hizo creer a sus parciales 
que, a la sombra de este sacrificio podría aún alentar una reac- 
ción favorable a don José Miguel. Todos los carrerinos más 
representativos se habían acabildado, en las noches anteriores 
en diversos sitios. Rodríguez se movía en. estos conciliábulos y 
exaltaba más las pasiones de los descontentos. No faltó quien 
creyera realizable un golpe revolucionario y el derrocamiento 
del “huacho”. 

Las ideas dominantes tendían a aminorar las atribuciones 
del Director Supremo por medio de una constitución. Se pedía 
también el cambio del ministerio y la ingerencia del Cabildo 
de Santiago en el nombramiento de los secretarios de Estado. 

Mientras los notables se reunían a deliberar sobre dichas 
ideas, en la plaza de la capital hervía la multitud azuzada por 
!os agitadores. . 

Rodríguez halló un magnífico aliado en don Gabriel Val- 
divieso. Ern. éstz un inquieto joven, cuyo carácter mostrá base 
turbulenta y no eenía ningún ambaje en exteriorizar su anti- 
patía al general B’Higgins. 

El Cabildo nomlrb una comisión de tres individuos: don 
Agiistín Vial, don Juan José Echeverría y don Juan Agustín 
Alcalde para que se acercaran al Director Supremo a hacerle 
presente las exigencias del pueblo. 

En la calle los gritos iban aumentando. Se voceaba “con- 
tra los tiranos” y contra las contribuciones”. Sonoras aclama- 
ciones incitan a armarse a todos los chilenos adversos a la in. 
gerencia argentina y “para que ellos fueran el sostén Unico v 
libre de su gobierno”. 

~- ~~~ ~~~ ~~ ~ .~ ~ _ _ _ _ -  ~__.  ___. _ _ _ _ ~ _ _ _ _ _  
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El escándalo arreciaba y su ruido llegó hasta el lecho del 
Director, quien se hizo vestir y recibió a los comisionados del 
Cabildo, llamando la atención de ellos sobre la improcedencia 
de su actitud. El general mostraba adusto el ceño y sindicó de 
provocación a la anarquia y el desorden todo lo acaecido en 
el Cabildo abierto. 

En tanto, Rodríguez y Valdiveso, montando en sendos 
caballos, se meten en el palacio del Director Supremo, segui- 
dos de un grupo de revoltosos. Al ruido de los gritos y de los 
caballazos se asoman los edecanes de O’Higgins y resuenan 
las cornetas de atención. 

Minutos después Rodríguez y Valdivieso estaban deteni- 
dos y se daba orden de conducirlos al Cuartel de San Pablo, 
que ocupaba el batalliPn de infantería de Cazadores de Los 
Andes. 

La poblada se disolvió cuando cargaron los guarclias y 
nadie secundó este postrer intento de Rodríguez de alzarse con 
el mando. 

La Cárcel, tan familiar al abogado, otra vez le abriría las 
puertas antes de lanzarlo al suplicio. Los dados estaban tira- 
dos: en ellos se había puesto su nerviosa silueta, se había ju- 
gado su destino con la frialdad con que la Logia Lautarina 
juzgaba a los enemigos del “sistema”. 

3 6 3 %  

Mientras Rodriguez vive horas de mortal angustia en e1 
Cuartel de San Pablo, ocurrían algunos cambios en el gobier- 



no. El Ministro de Gobierno o del Interior, don Miguel Za- 
ñartu, renuncia y es reemplazadro por el guatemalteco don An-  
tonio José de Irisarri, que había sido un adversario encarniza- 
do de los Carrera. 

Por la cordillera volvía a entrar a Chile otro hombre am- 
biguo y en cuyas manos gira por muchas horas el destino del ... 
ex guerrillero. 

Don Bernardo Monteagudo, apodado “el Mulato”, retor- 
nnba de su fuga a Mendoza. Repuesto de la impresión del de- 
s?stre de Cancha Rayada, había participado siniestramente en 
1- ejecución de los Carrera. Su triste sino era precipitar el fin 
2: los enemigos de la autoridad; pero la suerte le va a jugar 
más tarde una mala partida. A su turno caerá herido por el 
mismo puñal asalariado que tumbó a Rodríguez (1 ) .  

La  figura de Monteagudo corresponde admirablemente a 
su carácter, según el historiador argentino Vicente Fidel López. 
“Llevaba el gesto siempre severo y preocupado: la cabeza algo 
inclinada al pecho, pero la espalda y los hombros tiesos. Tenía 
la tez morena y un tanto biliosa: el cabello renegrido, ondulado 
y enjopado con esmero; la frknte espaciosa, y de una curva de- 
licada; los ojos negros y grandes, entrevelados por la concentra- 
ción natural del carácter, y muy poco curiosos. El óvalo de la 
cara agudo; la barba pronunciada; el labio grueso y rosado; la 
boca firme, y las mejillas sanas pero enjutas. Era casi altor de 
formas espigadas; la mano preciosa; la pierna larga y admira- 

(1) El negro Candelario Espinosa mata a puñaladas a Montag,,do 
el 28 de enero de 1 8 2 5  en la ciudad de Lima. Esta muerte queda envuelta 

n el misterio y servirá para difundir encontradas y am,biguas versiones. 

17 
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blemente torneada; el pie correcto como el de un árabe. Mon- 
teagudo sabía bien que era hermoso y tenía tanto orgullo en 
eso como en sus talentos; así es que no sólo vestía siempre con 
sumo esmero, sino con lujo y adornos” (1) .  

Monteagudo pertenecía a la Logia Lautarina, cuyos secua- 
ces se llamaban los caballeros de la mesa redonda. 

El Mulato, que era aborrecido al otro lado de los An- 
des, se ganó muy luego al Director Supremo. Esto exacerba a 
los carrerinos, que ven gozar del favor oficial a uno de los res- 
ponsables del fusilamiento de don Juan José y de don Luis. 

La  habilidad del “Mulato” mostrábase tan extraordinaria 
como su cultura. Se hace el asesor letrado de O’Higgins y pe. 
netra con liberalidad a las estancias del Gobierno (2). 

E n  la celda de Rodríguez no se ignoran estos hechos. E 
ingenio del eterno conspirador consigue sobornar luego a los ofi- 
ciales que burlan la autoridad d’e don Rudecindo Alvarado, 
jefe de los Cazadores de los Andes. 

Por las noches, Rodríguez cambia el uniforme por un es- 
peso poncho y su sombrero militar por uno de anchas alas. 
Vestido de civil se pasea hasta la madrugada y dando SLI pa- 

~ _ _ - _ _ _ _  

(1) Vicente Fidd López, Historia de la República Argentina, to- 
mo VIT, p i e .  233.  

‘ (2) Irisarri opina en carta a O’Higgins escrita ,desd$e San Luis e1 3( 
de dickmlbre de 1818 sobre un empleo solicitado por Monteagudo “que 
aunque sea tan malo como es, al fin nos ha servido en cosas de importan 
&a”, 

Monteagudo tuvo que noticiarlo de las providencias tomados con 61 
Irisarri era Ministro de Gobierno cuando se asesina a Rodríguez j.’ 
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labra de honor a! oficial de guardia alcanza hasta sitios ale- 
gres y a otros donde lo aguardan los amigos. 

Las primeras muestras de la otoñada se ciernen sobre San- 
tiago. La Cañada, los portales, la Plaza, los barrios bajos son 
recorridos sigilosamente por este hombre que ha puesto tanto 
de su espíritu desasosegado en los tumultos que agitaron antes 
a la apoltronada capital. 

Son las últimas horas de libertad y muy pronto no res- 
pirará más el familiar aire de las calles dilectas. 

El 28 de abril, Rodríguez es interrogado en su detención 
porque se ha descubierto en la otra banda un papel que lo 
compromete. Lo había mandado cuando piensa llamar a su 
lado a Carlos Cramer. E n  la carta decía: “Obra, obra, obra. 
Vente, vente, vente, y vuela, vuela, vuela Ambrosio a los bra- 
zos de tu Rodríguez” (1). 

El peón que la conducía fué detenido y se encontró un 
significado especial en esas lacónicas y entrañables líneas. Cuan- 
do el Intendente Fontecilla inquiere a Rodríguez, contesta éste 

(1) Sobre esto dice San Miartín en carta fechada en Mendoza ai 
secretario del Ministerio de Guerra, r1 28 de agosto de 1818: 

“Prescindo de otras causaks que exigían la remoción del comandante 
Cramer, como son la de no tener la menor disciplinfa en su cuerpo, d e -  
rar sin castigar los excesos de algunos de sus oficiales, no ser exicto en el 
cump!imiento d- 1:s 6rdtenes que se daban en ‘el ejército, y, por último, 
juntándose más sospechas de colusión con el revoltoso don Manuel Ro- 
dríguez, m o  se comprobó por una carta interceptada por el gobernrdor 
intendente dfe la provincia de Cuyo escrita por Manuel Rodrígiuez a Cra- 
mer después d d  desgracildo suceso de Canchsa Rayada; por último, este 
oficio no es seguro y no me queda dudas que no tiene el menor interés 
en favor de estas provincias y que prestaría sus servicios a cualquiera 
otra nación siempre que le resultaran más ventajas”. 
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que las frases sospechosas no ocultan otro sentido que su de- 
seo de que Cramer viniera “a sacrificarse por la libertad del 
país”. 

Esta carta perdió a Rodríguez. Sirvió para que se califi- 
cara comfo indicio de que seguía conspirando con los carrerinos 
de la otra banda. 

En  esas noches, azotadas por los primeros fríos del 
año, hubo unas misteriosas y fatales reuniones. Participaron 
en ellas don Rudecindo Alvarado, don Bernardo Monteagudo 
y e! teniente Antonio Navarro, encargado de la custodia de 
Rodríguez. 

Navarro era español de nacimiento y llega a Buenos Ai- 
res en 1817, huyendo de la península para librarse de las per- 
secuciones que motivó una conspiración liberal en Barcelona. 
Había ingresado al ejército patriota y peleó en Cancha Ra- 
yada y Waipo. Estaba agregado entonces al batallón de Caza- 
dores de Los Andes. 

U n a  noche, a las diez, Monteagudo celebró lla última en- 
trevista con Navarro. Después de cerrar cuidadosamente la 
puerta se encaró con éste y con don Rudecindo Alvarado. Se 
habló ahí, como consta en el proceso seguido a Navarro en 
1823, de la “exterminación del coronel don Manuel Rodríguez 
por convenir a la tranquilidad pública y a la existenci, 
ejército”. 

En la Logia Lautariana parece que se había dispuest 
tes el asesinato del turbulento militar. El fondo de esta I 

vista nunca se ha conocido; pero de ella salió la determin 
del crimen. 

____ _______ - - I_--_- 
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Las cazadores habían recibido orden de alistarse para sz- 

lir con rumbo al cantón militar de Quillota. Se rumoreaba que 
ahí se mandaría activar el proceso seguido a Manuel Rodrí- 
guez y que se determinaría su suerte definitiva. 

Las últimas noches del guerrillero las pasa en compañía 
del que habría de ultimarlo para cobrar un salario (1).  

Rodríguez permanecía arrestado en un cuarto que estaba 
a inmediaciones de la torre del templo de San Pablo y de rigu- 
rosa incomunicación pasaba a media noche a pasear. Rodrí- 
guez se disfrazaba y se apartaban ‘en la esquina del sur de la 
plazuela. El punto de reunión era el mismo cuando regresaba 
Rodríguez a su arresto. U n a  hora antes de la diana volvía a 
recogerlo el que más tarde remataría al movedizo coronel. 

Durante esas noches Rodríguez se siente desazonado. U n  
obscuro presentimiento suele caer sobre su corazón y algunos 
amigos lo previenen de que se trama su muerte. U n  gesto 
olímpico del guerrillero quiere apartar estos presagios; pero de 

_- -~ ~ - - ~ ~ __ 

(1) El viajero inglés John Mier,, que estuvo en Santiago años des- 
pués de estos sucesos, dice lo siguiente: 

“El sargento que asesinó a Rodrígu-z y quien se habría retirado a 
Mtendoza, donde se establece como pequeño comerciante, estuvo en este 
tiempo en  Santiago por cuestiones de negocios. ,41 ser reconocido fué arres- 
tado y acusado de su crimen. Confesó y los detalzles son los que hemos 
relatado. Rbeconoció haber recibido de la caja militar 70 onzas de oro 
(oquisalentes a 240 !libras esterlinas) por la fidelidad con que había eje- 
cutado su mandato. Puede suponerse qlue este criminal recibiría el cas- 
tigo que merecía, pero lejos de eso, se le permitió salir en libertad y volvió 
nuevamente a Mendo~a ,  donde vive respetado por los h-bitantes de aiquel 
pueblo y se consildera tan poco digno d: reproche que no titubea en  con- 
ta r  todos los detalles de su hazaña a cualquiera que se interesara en oírlo”.- 
John Miers, Travels in Chile and !a Plata, tomo 11, págs. 90-91. 
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nuevo, en la soledad de la prisión, hormiguean en su espíritu 
encontradas sensaciones. 

La  Logia manda en Santiago. Nadie conoce sus designios. 
Todos dicen que entre San Martín, O’Higgins, Tomás Guido 
y Rudecindo Alvarado se mueven los rumbos del poder y que 
las vidas y haciendas están a merced de sus designios. 

Más allá, entre el aire alienta la libertad. Rodríguez espera 
con ansiedad que !legue la noche. Afuera, sobre el cielo, tiem- 
blan y vibran alegres sones. Suenan las campanas con grave 
majestad; se oye el grito de un arriero; voces de niños; marcia- 
les cornetas. 

Otra noche acaba por imperar. Rodríguez cuenta los mi- 
nutos. Sobre la mesa hay un libro y algunos papeles. Aletean 
presagios: la muerte en un fusilamiento. Revuelan imágenes 
familiares; una cara afectuosa, una mano tibia, el regazc 
un cariíio. D e  pronto unos golpes discretos lo devuelven 
realidad. Hay que tener ánimo y salir otra vez. Afuera tod 
existen hombres que confían y esperan, mujeres que ama 
un aire menos viciado. 

El 22 de mayo, poco antes de formarse las compañía 

* 
) de 
a la 
lavía 

Y 

apersonó el teniente Navarro a Manuel José Benavente 
dijo: 

“-Mi capitán, tengo que confiar a Ud. un secreto 
importante y delicado; ya sabe que lo considero mi único a1 
en América; quiero que Ud. me dispense el favor de emit 
su opinión. 

“--iSobre quC?.-le replica Benavente. 

s, se 

Y le 

muy 
nigo 
irme 
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“-Anoche- contesta Navarro- he sido llamado por el 
comandante y me ha llevado al Palacio del Director sin decir- 
me antes para qué. Llegamos a la pieza reservada de este se- 
fior, donde lo encontramos con el seiíor genleral don Antonio Bal- 
carce; se nos mandó sentar después de saludarnos, y al poco 
rato se dirigió a mí el señor Q’Higgins y me dijo: Ud. corno 
recién llegado al país, quizá no tenga noticia de la clase de hom- 
bre que es el coronel don Manuel Rodríguez; es el sujeto el 
más funesto que podríamos tener, sin embargo de que no le 
faltan talentos y que ha prestado algunos servicios importantes 
a la revolución. Su genio díscolo y atrabiliario le hace proyec- 
tar continuos cambios en la administración; nunca está tran- 
quilo ni contento, y, por consiguiente, su empeíío es cruzarnos 
nuestras mejores disposiciones; además, es un ambicioso sin li- 
mites,,. 

Parece que en esta reunión se determina el destino de Ro- 
dríguez. 

Navarro quedó trastornado y su conciencia fué sacudida 
por horribles dudas que puso en conocimiento del teniente Ma- 
nuel Antonio Zuloaga y del capitán Camilo Benavente. Estos, 
a su vez, comentaron tan trágicos designios del Gobierno con 
el capitán José María Peña, con don Nicolás Vega y otros 
oficiales. t 

S e  había querido anteriormente confiar el mando de los 
Cazadores en la fatal jornada a don Gregorio Las Heras; pero 
el pundonoroso militar no aceptó una comisión tan desagrada- 

--______ 
~~ 
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ble y expresó su voluntad de no acompañar a Rodríguez en el. 
camino de la muerte. 

H a  llegado el día 23 de mayo, en cuya madrugada par- 
ten rumbo a Quillota los Cazadores de los Andes con su pe- 
ligroso prisionero. 



CAPITULO XIV 

La madrugada es fresca y su calma se rompe por el avance 
de los soldados. U n  cielo inmenso, dondle se desmenuzan unas 
nubes, limita el perfil de los cerros vecinos. 

El coronel Rodríguez marcha a la muerte y sus ojos ne- 
gros se fijan en el camino con cierto cansancio. Revela distrac- 
ción y a ratos su mirada se pierde más allá de este paisaje. 
Viste una chaqueta 'de paíio verde bordada con trenciila negra 
y pantalón y gorra militares. Encima se ha echado un gran 
poncho de viaje que siempre lo atavió en sus correrías de a ca- 
ballo. 

Doce soldados y dos cabos siguen de cerca al viajero. Los 
cabos se llaman Pedro Agüero y Damián Balmaceda, ambos 
naturales de San Juan. 

A ratos Rodríguez trata de embriagarse con palabras Y 

habla a los acompaiíantes con el objeto de desviar la atención 
de una idea obstinada. 

Navarro, armado con las pistolas del mismo comandan- 
te Alvarado, marcha a la retaguardia. Sus gestos indican pre- 
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ocupación y la cara denota un aspecto sombrío y conce 
Van quedando atrás las aldeas y caseríos con tec 

totora. Los- perrillos del inquilinaje se asoman y ladr; 
obstinación al marcial cortejo. Los cuyanos conversan ( 

voces canturreadas y hacen recuerdos de la otra banda. 

Ignacio, un jinete con cara de amigo que se le acerc 
pasa un cigarro en un momento descuidado de los so 
Mira con rapidez el papel del cigarro y lee una frase 
agranda: “Huya Ud. que le conviene”. El capitán 1 
José Benavente ha querido advertir a su entrañable an 
que sus horas están contadas. 

Rodríguez empieza a perder la calma y una nert 
creciente lo roe. El dia avanza y la tarde se derrama en 
conadas con tonalidades violetas. 

Los viandantes arriban a Colina y alojan cerca de 
sas de la hacienda del Tambo, de don Diego Larraín. 

Al anochecer se dirigía a Polpaico el teniente me1 
José Antonio Maure y dos asistentes con el fin de ant 
a la tropa y preparar el rancho. Al ver un fuego en el 
se allegan a éste y el oficial reconoce a Rodríguez y a 2 
que se calentaban al abrigo de las llamas. El coronel pi 
a Maure la hora de la salida del batallón y el punto 
debía esperarlo. TUVO, además, una ocurrencia muy criolla: 

“--Mira, Maure, ¿por qué no preparas un churrasco a 
la argentina para almorzar mafiana?” 

Maure prometió cumplir el deseo de su coronel y se ale- 
jó ,  perdiéndose en la noche que avanzaba. 

__ 

El coronel ’Rodríguez percibe, al llegar a las casas 



A las diez de la mañana del 24 de mayo Rodríguez se 

halla en Polpaico, rodeado del piquete que lo custodia y poco 
después arriba el batallón al mando del mayor Sequeira 

Camino de la prisión 

Luego que Redrígwez desciende del caballo, se le lleva el 
asado y se muestra complacidísimo de la atención de Maure, 
a quien !e convida una copa de vino, rogándole que la beba a 
su salud. 

U n a  persona que vió a Rodríguez ese día cuenta que es- 

taba pálido coino un muerto y no hablaba una palabra. Comió, 
sin embargo? una cazuela en casa de don Francisco Serey, mien- 
tras el mayor Sequeira llamaba a un lado a Maure. 

“-<Qiiiére usted aceptar una comisión de honor, encar- 
gándose del coronel Rodríguez y del piquete que lo custodia, 
para que lo haga ultimar en los cerros de esa montaña, a pre- 
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texto de su fuga, en atención que así lo desea el Supremo Di- 
rector y atendiendo los intereses de la Patria?” 

El estupor se pintó en la cara de Maure. Era un solda- 
dote bonachón, un cuyano honrado incapaz de tal felonía. Re- 
plica que no acepta la comisión por el aprecio que siente hacia 
Rodríguez y porque tal acto no es digno de un soldado de 
honor. 

“--Si me manda usted fusilarld-dice a Sequeira-en pre- 
sencia del cuerpo y a la luz del día, le obedecería llorando; pero 
no bajo las sombras de un crimen”. 

Luego Sequeira sonsacó de Maure si hallaba capaz de la 
comisión a Zuloaga; pero se Ile contestó negativamente. Por 
último, se separaron no sin que Sequeira pidiese la reserva más 
absoluta al mendocino. 

En  la entrevista ¿e Navarro con Sequeira se concertó 11 
asesinato. Se había tratado a última hora de arrojar la respon 
sabilidad a otro y el fracaso determina que fuese Navarro ei 
victimario. 

Mientras Zuloaga se queda en Polpaico, Navarro avanza 
hacia el cajón llamado de Tiltil. 

Los presentimientos del abogado se amenguan ante las 
palabras amables con que lo trata .de engañar su acompañante. 

El batallón se había extendido a la orilla de una casita en 
que existía una pulpería o despacho llamado El Sauce. 

Rodríguez se aproxima a la morada del vecino Cabezas y 
conversa por última vez con un leal. Le infunde su impresión 
pesimista y revela decaimiento en el semblante. 

El silencio se espesaba alrededor. Los jinetes avanzan y 
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Navarro, indicando unas luces lejanas, convida a Rodríguez a 
visitar a unas “vivanderas” que cantan y bailan. El rostro del 
criollo se enciende y acepta la invitación. 

S e  aproximan, entonces, a un sitio denominado la cancha 
del Gato, en cuyo margen se yerguen unos maitenes y las fa- 
mosas sepulturas indígenas del tiempo prehistórico. 

Se alejaban bastante del grupo de soldados que siguen a 
la retaguardia. La luna en menguante aún no había salido. Por 
todas partes los circundan las tinieblas y sólo a la distancia titilan 
las lucecillas que excitaban la sensualidad del guerrillero. 

De  pronto un grito de Navarro vuelve a meter una idea 
trágica en el alma del infortunado preso. 

“-¡Mire qué ave tan extraiía!”, grita Navarro y un pis- 
toletazo quiebra la dormida calma del campo. 

U n a  puntiaguda bala ha picado en el pescuezo. Al caer 
Ro dr íg uez grita : 

“-;Navarro, no me mates! ;Toma este anillo y con él se- 
rás feliz!” 

Entre Maure y Pedro Agüero rematan al tumbado jinete, 
descargándole a boca de jarro las carabinas. Después lo arras- 
tran hasta un zanjón y lo cubren a medias con ramas de árbo- 
les y can piedras. 

Pedro Agüero fué despachado a mandar un aviso para el 
mayor Sequeira y Navarro se disolvió en la distancia aplastado 
por el crimen y por la noche. 

M A N U E L  RODRIGUEZ 
Z~ --_ - .- ~~ _... - 

~~ _ _ _ ~ _  



El epílogo del drama de Tiltil fué desconsolador. 
se procesó seriamente a Navarro y se le puso preso sc 

mera fórmula. 
E1 día 30 hizo Alvarado levantar un inventario 

ropas de Rodríguez. S e  hallaron una chaqueta verde t 
con trencilla y una camisa, ambas agujereadas y empap; 
sangre. 

El reloj de Rodríguez fué regalado a Navarro PO 
rado. Más tarde fué vendido por el victimario al coro] 
Enrique Martínez. Las otras prendas y el dinero del mi 
repartieron entre los que secundaron el asesinato. 
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La muerte, por un extraño designio, no hará cesar las dis- 
putas que promueve Rodríguez. Su nombre sigue sirviendo de 
tea incendiaria para dividir a los hombres. Primero anima a los 
detractores de O’Higgins, cuando los carrerinos lanzan pesadas 
acusaciones en su contra. 

Posteriormente, mientras una comisión de admiradores del 
héroe proyecta el traslado de los restos a Santiago, se renuevan 
las polémicas entre los defensores y adversarios del Director 
Suprenio que lanzó a Rodríguez al viaje postrero en manos de 
sus enemigos. 

La leyenda sigue flotando sobre el héroe y su nombre vue- 
la en alas de la fama y de la discusión. Con el tiempo las cán- 
didas gentes aldeanas de Tiltil cmen que “el finado” es “muy 
milagroso” y encienden velas a su animita”. Doiia María del 
Carmen Serey lo testifica cuando se hace una investigación so- 
bre el destino que tuvieron sus despojos. 

Sobre si éstos son o no auténticos, nada podemos decir. 
Lo único que surge del misrerio de la muerte es que su amigo 
don Bernardo LUCO se encaminó a Tiltil, y noticiado del sitio 
donde se hallaba sepultado, lo hizo desenterrar. Notó que el 
cadáver exhibía una herida en la cabeza, otra al lado del cuello 
y que parecían hechas con instrumentos de corte”, pero la que 
se marca en el sobaco derecho indicaba ser de bala, sin embar- 
go de que el cadáver estaba algo corrompido. 

El lugar exacto de la muerte parece que fué el de la Can- 
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c t  

cc 

Cortés dmepositaran los dmpojos en una fosa abierta en la  capilla de Tiltil, 
entrando al presbiterio, casi junto al  altar y u n  poco hacia la  izquierúa 
del centro de éstle. 



- ~- __ 
~~ - _ _ -  ~ _____ 

RICARDO A .  LATCHAM 
~ - ____ - 

2/72 

cha del Gato o die las Ancuviiías, cerca de un maitén a una le- 
gua de las casas de Polpaico. 

La noticia de la tragedia motivó comentarios muy lacó- 
nicos entre los hombres que podían haber consignado una refe- 
rencia más detenida de tal suceso. O’Higgins, en carta a San 
Martín, le expresa el 27 de mayo de 1818: 

“Rodríguez ha muerto en el camino de esta capital a Val- 
paraíso, recibiendo un pistoletazo del oficial que lo conducía 
p r  haberlo querido asesinar, según consta del proceso que me 
ha remitido el comandante de Cazadores de los Andes, Al- 
varado”. 

Nada más expresa el escueto comentario del gran enemigo 
de Rodríguez. San Martín, a su vez en carta a Tomás Guido, 
del 2 de junio de 1818, le dice: 

“Siento decir a Ud. que a (los tres días de haber salido de 
esta capital el Batallón de Cazadores de los Andes para Qui- 
Ilota, conduciendo preso a Manuel Rodríguez, dió cuenta Al- 
varado que habiéndose separado con el oficial y un cabo que 
10 conducía, con el pretexto de ver a no sé quién, arrancó Ro- 
dríguez una cuchilla y tiró una cuchillada al oficial, que, pues- 
to en defensa, usó de una pistola y lo mató de un tiro. Este 
suceso dió margen a mil interpretaciones, que se van serenando. 
El oficial quedó en prisión y se le sigue un riguroso sumario”. 

Años más-tarde, San Martín conversa en Bruselas con 
el general Miller y recuerdan ambos al guerrillero. 

“-Quería mucho a Rodríguez-dice el veterano de los 
Andes,-y me hizo importantes servicios desde Mendoza: era 
inteligente y activo. Cuando supe su muerte en Buenos Aires 

~ 



me impresionó mucho porque lo sentí y porque calculé que me 
culparían por ella”. 

Así giraban las vidas en es;a época de la historia america- 
na. Los actores del drama en que se jugó el sino de Rodríguez 
acabaron casi todos mal, unos en el olvido y otros por la violen- 
cia. Por esto, al recordar al malogrado patriota suenan como 
una ironía las palabras que estampa San Martín en una carta 
a don Estanislao López: “Cada gota de sangre americana que 
se vierte por nuestras disensiones me llena de amargura”. Es- 
tas frases se lanzaban el 8 de julio de 1819, cuando el soplo die 
Ia piedad se extiende ya sobre la memoria del leal carrerino. 

La  sangre americana sigue derramándose a torrentes. En 
1820 se amotinan los Cazadores de los Andes y acribillan a ba- 
yonetazos a Sequeira, que tan sombría actuación desempeña 
en el drama de Tiltil. 

E n  1825 cae Monteagudo derribado por el puñal asesino 
del negro Candelario Espinosa, en las calles de Lima. 

Focos aiíos después se extingue el general O’Higgins, abru- 
mado por la ingratitud y por ‘el olvido de los chilenos. 

La  tormenta continúa y el drama criollo vive alimentado 
con este girar incesante de los más contradictorios destinos; 
pero nunca alumbra el definitivo y tranquilo bienestar. 

E n  Rodríguez ni siquiera llega Ia calma a dar paz a sus 
cenizas, que sirven de incentivo a las disputas póstumas y para 
encandilar violentas pasiones entre los dos bandos que él vió 
agitarse en el vacilante escenario de la Patria Vieja. 

FIN 
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